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CRIFICIO HUMANO 


TEMA CENTRAL. El sacrificio humano Se 14 
MIGUEL LEÓN-PORTILLA E 


El sacrificio humano 18 
en Mesoamérica 
Michel Graulich 


ordinaria manera de utilizar la muer- 
te ritual para prolongar la vida des- 
pués de la muerte. Con ello se 
intentaba poder controlar un univer- 
so percibido como muy inestable. 


Cuadro del sacrificio humano ; Za 


La ideología del sacrificio entre los mayas 24 


David Stuart : 
rl TY El sacrificio humano fue muy impor- 
| tante en la cosmogonía maya. El ejem- 
plo más frecuente registrado es la 
decapitación de prisioneros, descrito 
como un acto de “creación”. Con ello 
se recreaba el complejo de mitos que 
establecía el orden cósmico. 


El sacrificio humano 40 
entre los mexicas 

Yolotl González Torres 

La religión y los ritos tenían una 
importancia fundamental en la 
vida de los mexicas, entre los que 
destaca el sacrificio humano, la 
ofrenda máxima que se podía hacer 
alos dioses. 


o 


El sacrificio y las 
guerras floridas 
Koss Hassig 

Los prisioneros tomados en las guerras 
floridas eran ofrecidos a Huitzilopoch- 
tli Aunque se les ha atribuido mayor 
importancia de la que realmente tuvie- 
ron, fueron parte de una estrategia impe- 
rial que les arrojó beneficios concretos. 


68 


El sacrificio humano en el arte (siglos xIx y xx) 


ARQUEOLOGÍA 


El sacrificio en Casas Grandes 36 
- John C. Ravesloot 

En el sitio de Casas Grandes, Chihuahua, 
se encontraron evidencias arqueológi- 
cas de sacrificios humanos y de proce- 
samiento de cadáveres. 


Zultépec-Tecoaque. 
Sacrificios de españoles 
y sus aliados 

Enrique Martínez Vargas 

En Zultépec, Tlaxcala, punto de 
resistencia indígena a los con- 
quistadores españoles, se hallaron 
14 cráneos humanos y otros obje- 
tos, testimonio de los sacrificios 
realizados. 


52 


ANTROPOLOGÍA FÍSICA 


Evidencias de sacrificio 30 
humano en restos óseos 
Jorge Arturo Talavera González, 


Juan Martín Rojas Chávez 


Consideraciones sobre 35 
el estudio del sacrificio 
humano (Recuadro) 


Enrique Villamar Becerril 


46 


La visión cristiana 
del sacrificio humano 
Marialba Pastor 

Para los españoles, el sacrificio 
humano mesoamericano negaba 
la esencia misma del cristianismo, 
además de considerar que des- 
pués del sacrificio de Cristo en la 
cruz no sería necesario o permiti- 
do ningún otro. 


64 


58 


El sacrificio humano entre 
los mayas en la Colonia 

Martha Ilia Nájera C. , 
Los mayas se adaptaron a las nuevas cir- 
cunstancias de la Conquista, pero siguieron 
realizando sacrificios para conservar el 
núcleo de su religión: la ofrenda de una vida 
a cambio de la sobrevivencia de la huma- 


nidad. 


HISTORIA 


En los 200 años de Humboldt en México 72 
Eduardo Matos Moctezuma 
“De carne y hueso” (semblanza): 78 


Beatriz de la Fuente 
Linda Lasky Marcovich 
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Ernesto Miranda Trigueros - 
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Índice de imágenes 92 
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ACLARACIONES 
+» Quisiéramos felicitarlos 
porelespecial número 12, 
“Cocina prehispánica”, 
que además de ser di- 
dáctico rescata delicio- 
sas y prácticas recetas. 
Sin embargo, es impor- 
tante rectificar el pie de foto 
del plato policromo maya que ilustra la p. 
13. Este plato, que acompañaba al gober- 
nante Yich'aak K'ak', de Calakmul, Cam- 
peche, ha aparecido en diversas publica- 
ciones, así como en la propia Arqueología 
Mexicana, donde nunca se aseveró que 
presentaba un ave en su interior. La ima- 
gen al interior del plato se ha identifica- 
do como la representación de la cabeza 
del llamado “Dios Bufón” o Hunal, patro- 
no de linajes reales divinos. Véase Bou- 
cher y Palomo, Los investigadores de la 
cultura maya, 2000, p. 56 y Martin y Gru- 
be, Crónica de los reyes y reinas mayas, 
2002, p. 111. (C.R.) 
Arqlgas. Sylviane Boucher y Yoly Palomo 
+ Saludos y felicitaciones 
por tan atinada revista. En 
el núm.44, en el artículo 
“El entierro doble de Tie- 
rra Alta”, se habla de un 
plato trípode, desde mi 
punto de vista un cajete, 
que se halló en el interior 
del esqueleto de un mamífero, posible- 
mente un perro del que se observan per- 
fectamente la cola y una pata, pero no 
la cabeza. Puesto que estos restos se pre- 
sentarán en el nuevo Museo Metropoli- 
tano de Tampico, Tamaulipas, se han 
sometido a nuevos análisis con recono- 
cidos especialistas, y el resultado es que 
se trata de un guajolote (Melagaris ga- 
llopavo). Es importante esta aclaración, 
pues el perro está fuertemente vincula- 
do con el Mictlan, como acompañante 
del muerto al otro mundo. El significa- 
do de la ofrenda cambia radicalmente 
por el hecho de que es un ave la que 
está depositada en ella. 
Arqlgo. Francisco Mendoza P., 
Centro InaH Tamaulipas centro-inahQterra.com 


SOBRE LOS LADRILLOS DE COMALCALCO 
Sobre Comalcalco, núm. 61, “Los mayas 
de Tabasco”, tengo tres preguntas: 1) ¿cuál 
o cómo es el glifo emblema Joy Chan? 2) 
El mascarón de estuco que señalan como 
Itzamnaaj (p. 34) se conoce en Comalcal- 
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co como K'inich Ajaw, ¿cuál es su verda- 
dero nombre? 3) ¿Qué tan verídica es la 
presencia de escritura y signos egipcios, 
fenicios y chinos en los ladrillos de Co- 

malcalco? (C.R.) 
Juan C. García, Comalcalco,Tab, 
jc_temocOyahoo.com 


RESPUESTA. 1) El glifo emblema Joy Chan 
aparece en los monumentos 6 y 8, pro- 
cedentes de Tortuguero, que se exhiben 
en el Museo Regional de Antropología 
Carlos Pellicer Cámara, en Villahermosa, 
Tabasco. También se ha identificado en 
uno de los ladrillos decorados del labo- 
ratorio de materiales arqueológicos de 
Comalcalco. En Crónica de los reyes y rei- 
nas mayas, de Simon Martin y Nikolai 
Grube, p. 19, hay un dibujo del glifo. 2) 
Uno de los rasgos de la iconografía del 
dios K'inich Ajaw (“Señor Ojo Solar”) es 
el estrabismo; es también una manifesta- 
ción de Itzamnaaj, que se distingue por 
la nariz encorvada y suspendida, la boca 
sin dientes y una banda en la frente ador- 
nada con una flor colgante, tal y como se 
ve en el mascarón de Itzamnaajempotra- 
do en la escalinata del Templo VI de Co- 
malcalco. 3) Hay diversos estudios de los 
ladrillos de Comalcalco, pero la mayoría 
carece de datos comparativos con los que 
se puedan evaluar las inscripciones. El 
desconocimiento de las inscripciones ma- 
yas origina errores en las interpretaciones 
en algunos casos y, en otros, los ma- 
los dibujos, las fotos borrosas y oscuras 
crean confusiones en la identificación 
delos glifos. Desde 1993, 
el Proyecto Arqueológi- 
co Comalcalco elabora 
una base de datos de los 
materiales arqueológi- 
cos de las excavaciones 
del sitio. 

Arqlgo. Ricardo Armijo T. 


AGRADECE NÚMERO SOBRE EL SACRIFICIO 
Como me enteré que el número de sep- 
tiembre-octubre de Arqueología Mexica- 
na ayuda a rebatir las pseudoinformacio- 
nes de pseudoespecialistas (Der Spiegel y 
El País Semanal, entre otros) sobre el tema 
del sacrificio y que puede ser interesante 
para mis alumnos, les pediría me manda- 
sen un ejemplar para presentarlo y difun- 
dir su contenido. 

Profesor Pablo F. Luna, Université Paris, Sorbonne 
Pablo-F.LunaCparis4.sorbonne.fr 


QUIEREN ESTUDIAR 
ARQUEOLOGÍA 

+ Su revista es fascinante 
y me encanta. Tengo 17 
años y siempre me ha gus- 
tado la arqueología; de he- 
cho, a eso voy a dedicar 
mi vida, pues quiero estu- 
diar en la ENAH y ser una 
gran arqueóloga. 

Ashanti Daadiath 

ashantidaadiathO prodigy.net.mx 
+ Soy estudiante de secundaria y desde 
que leí la revista me encantó, ya que di- 
funde la historia de la cultura mexicana. 
Quisiera ser arqueólogo y me fascina 
la arqueología, me han gustado varios 
números, como el dedicado a la “Icono- 
grafía del México antiguo”, pues mues- 
tra lugares como Bonampak. Los felici- 
to por su revista y sus artículos tan 
interesantes. 


Francisco Osorio, Chilpancingo, Gro. 
imposoriCprodigy.net.mx 


FELICITACIONES Y SUGERENCIAS 
+ Al felicitarlos por la brillantez que 
revistió la celebración de su décimo ani- 
versario, les expreso la seguridad de 
que su revista continuará despertando 
el interés que hasta ahora se ha ganado 
por la alta calidad de su contenido y 
edición. 
Arq. Ramón M. Bonfil C., 
presidente de Icomos Mexicano 
» Recientemente concluyó la exposición 
que presenté en los jardines del Instituto 
Mora. Ésta fue una muestra de escultura 
en hierro y técnicas mixtas, bajo la in- 
fluencia y obra escultórica en piedra are- 
nisca de la Huasteca, fundamentalmente 
de la provincia de Río Tamuín y Castillo 
de Teayo. Se editó además el catálogo de 
la exposición, con introducción de la doc- 
tora María Teresa Fabela, subdirectora de 
SENIDIAP del CAN. Les invito a visitar mi si- 
tio web. (C.R.) 
Javier Astorga, escultor 
Www.astorga.tierranet.com 
+ Mis más sinceras felicitaciones por su 
publicación; siempre es gratificante co- 
nocer más sobre las culturas prehispáni- 
cas de nuestro país. Esta magnífica revis- 
ta es y será siempre un icono en el universo 
de las publicaciones de su tipo, que par- 
ticularmente me fascinan. 
Porfirio Tamayo S., Apizaco, Tlax. 
ptamayosQesmas.com 
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€ Héctor García. Tlaloc, 1960, México 


Héctor García Centro de la Imagen. 


retrospectiva Del 4 de septiembre al 2 de noviembre 
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ANIVERSARIO 


22, 23 y 24 de septiembre coloquio de la imagen 


exposiciones +» conferencias 


agosto » septiembre +» octubre + consulte cartelera 
www.conaculta.gob.mx/cimagen 


A CONACULTA - CENART 


Centro de la imagen Plaza de la Ciudadela 2, Centro Histórico, 06040 México, D.F. e mail: cimagenOcorreo.conaculta.gob.mx 
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+ Me interesé en su núme- 
ro 59, “Alucinógenos del 
México prehispánico”, ya 
que trabajé para mi tesis de 
licenciatura en el estudio 
de los alucinógenos en el 
municipio de Tenango del 
Valle, particularmente en 
la localidad de San Pedro Tlanixco, en To- 
luca, estado de México. 

Lourdes Sánchez L. hula27_030todito.com 
+ Aprovecho para agradecerles la opor- 
tunidad que nos brindan de conocer am- 
pliamente nuestra cultura a través de 
sus páginas. Dejo mi dirección electró- 
nica para establecer contacto con gen- 
te que al igual que yo tenga a la arque- 
ología como principal interés y quiera 
intercambiar experiencias, comentarios 
e información. 


ALUCINOGENOS 
DEL N Er NI 


Luz Marcela Navarro, León, Gto. 

hormigaCazteca21.com 

+ Quiero felicitarlos por la magnífica la- 

bor que realizan, puesto que es de suma 

importancia que el pueblo mexicano co- 

NOZCA SUS raíces, y qué mejor que una re- 
vista mexicana para esta tarea. 

Juan David Martínez djpsurferOhotmail.com 
+. Muchas felicidades y mil gracias por el 
trabajo mostrado en cada número de su 
revista, de gran contenido literario, cultu- 
ral, artesanal, histórico, fotográfico, etc. 
En realidad es bello. Quisiera sugerir que 
en alguna publicación se aborde el tema 
de la arquitectura prehispánica: sus ca- 
racterísticas principales, formas, simbolis- 
mo, ideología, materiales empleados, pro- 
cedimientos constructivos, etc. Me sería 
muy grato formar parte de este proyecto, 
ya que son muchas las personas interesa- 
das, así como las que pudieran brindar su 
apoyo. (C.R.) 

Iván Peregrina Vasconcelos 
ivanperegrina0yahoo.com.mx 
+ Soy estudiante de la Facultad de Arqui- 
tectura de la UNAM y estoy haciendo mi te- 
sis en Tláhuac. Necesito información de 
la historia del centro de este pueblo, ya 
que se han encontrado piezas arqueoló- 
gicas y no hay muchos datos al respecto. 
Si saben de alguna página de internet, li- 
bro sobre el tema o dirección de alguien 
que pudiera tener información por favor 
háganmelo saber, para complementar el 
trabajo que estoy haciendo. 
Ángel Sánchez Simón assGintebrax.com 
+ El pasado 16 de mayo, en la Universi- 
dad de las Américas-Puebla, presenté el 
examen profesional “El análisis del mural 
de El Consuelo en Tamuín, San Luis Po- 
tosí”, para obtener el título de diseñador 
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gráfico. Respeto los trabajos de especia- 
listas, como Beatriz de la Fuente y varios 
más, dentro del proyecto de pintura mu- 
ral, tanto de Teotihuacan como de Bo- 
nampak. Gracias a su labor de 10 años me 
he motivado y estimulado para investigar 
nuestras raíces, amar y conservar nuestro 
patrimonio cultural de la Huasteca, lo que 
me comprometió a escoger la temática de 
mi proyecto, inicio apenas de lo que de- 
seamos crear en el campo de la conser- 
vación y el conocimiento del mural para 
nuestros niños, jóvenes y la sociedad en 
general. (C.R.) 
José Antonio Cruz, Tampico, Tamps. 
dg0730180mail.udlap.mx 
e Felicito a la revista. La 
colecciono ya que me 
apasiona el mundo pre- 
hispánico, sobre todo los 
aztecas y las culturas del 
Altiplano Central. Algu- 
nas sugerencias para pró- 
"* Y” ximos números: técnicas 
arqueológicas que se aplican en cada des- 
cubrimiento; el concepto que se tiene de 
la ciudad de México-Tenochtitlan y su tra- 
zo; más información sobre Aztlan. Por úl- 
timo, quisiera que saliera a la venta algún 
video sobre temas especiales, como zo- 
nas arqueológicas, arqueólogos, descu- 
brimientos, piezas especiales, institucio- 
nes, etcétera. 
Orlando Esquivel, Ecatepec, edo. de México 
dfuipmOyahoo.com 
+ Felicidades por el esfuerzo de todo el 
grupo de personas que intervienen en el 
equipo: escritores, fotógrafos, editores, 
etc. Siempre he pensado que es la mejor 
revista mexicana que se ha publicado; la 
espero y recibo con el mayor interés y en- 
tusiasmo, ya que disfruto la valiosa infor- 
mación que proporciona. Me ha ayudado 
mucho en mis estudios de antropología e 
historia prehispánica que durante cinco 
años he llevado en el Museo Nacional de 
Antropología. 


AZTECAS 


Adela del Hierro Orozco 
+ El número sobre Baja California me pro- 
vocó emoción, porque es muy poco lo 
que se conoce acerca del Norte de nues- 
tro país. Conozco un poco de la penínsu- 
la y he preparado un trabajo acerca de las 
cuevas y pinturas rupestres en México. Me 
gustaría que publicaran algo sobre el es- 
tado de Jalisco, pues sé que en diversas 
zonas existen vestigios arqueológicos que 
aún no son estudiados y mucho menos 
conocidos. 
Zohar A. Moreno, San Diego de Alejandría, Jal. 
melany_freddehotmail.com 


NÚMEROS ATRASADOS 
+ Soy brasileño, estudiante de periodis- 
mo en la Universidad de Río Grande del 
Norte, Brasil. Tengo una gran admiración, 
respeto e interés en la cultura, tradiciones 
y arqueología de México. Por ello, les so- 
licito todos los números de la revista A7- 
queología Mexicana. (C.R.) 
Adriano Medeiros Costa, Brasil 
adriano.mcostaQbol.com.br 
+ Agradezco a la revista las publicaciones 
tan variables y exóticas. Necesito informa- 
ción sobre cómo conseguir números an- 
teriores. Los felicito por tan extraordinaria 
pasión que transmiten a uno como estu- 
diante de prepa; es grandioso conocer 
nuestras culturas y nuestras raíces. 
Marysol Luna Martínez sexgirls00770 hotmail.com 


RESPUESTA. Todos los números de la colec- 
ción de Arqueología Mexicana se encuen- 
tran disponibles. En el departamento de 
suscripciones podrán proporcionarles la 
información completa: tel. 5557-5120 o en 
suscripcionesGarqueomex.com 


ACLARACIÓN. Por un lamentable error, en 
la p. 54 del núm. 62, “La península de Baja 
California”, la identificación de las fotos 
de El Vallecito apareció equivocada. La 
información correcta es: 4) Panel sur del 
conjunto El Hombre Enraizado. b) Panel 
norte del conjunto La Cueva del Indio. c) 
Conjunto del Solsticio o El Diablito. 


C.R.: carta resumida 


COMO CONTACTARNOS 


arqueología 


e Cartas al editor. Deben incluir nombre 
completo, dirección y teléfono; están suje- 
tas a editarse en función de contenido, 
espacio y claridad. 


Nuestra dirección electrónica es: 
arqueomexlarqueomex.com 


Nuestro número de fax es: 
(52) (55) 55 57 50 04 ext. 5158 


Envía tu carta a: Editorial Raíces, S.A. de 
C.V., Rodolfo Gaona núm. 86, Col. Lomas 
de Sotelo, Del. Miguel Hidalgo, C.P. 11200, 
México, D.F. 


Suscripciones y números atrasados. 
Para adquirir una suscripción o números 
anteriores puedes comunicarte a: 
suscripcionesTarqueomex.com 
oal teléfono: 
(52) (55) 55 57 51 20. 


e Banco de imágenes. Para reproducciones 
y/o permisos comunícate a: 
bancoimagenesGarqueomex.com 
oal teléfono: 
(52) (55) 55 57 50 04 ext. 2008, 
con José Cabezas. 
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- NOTICIAS 


EL EDIFICIO PRINCIPAL DE LAS PUERTAS, EN JAMAPA, VERACRUZ 


a estructura principal del sitio arqueológico Las Puertas, en 
ba municipio de Jamapa, Veracruz, es una evidencia arqui- 
tectónica única en la región. Además de ser muy compleja para 
la época, probablemente 1500 a.C., se han localizado hasta la 
fecha 17 estratos con alrededor de 96 ofrendas funerarias. 

Ignacio León Pérez, arqueólogo responsable del sitio, afirma 
que en la zona jamás se había encontrado un edificio con esas 
características arquitectónicas, como la disposición de talud en 
talud, con paredes pintadas de color rojo que enmarcan nueve 
columnas. Su diseño de planos rectos y oblicuos sobre otros cur- 
vos sólo se ha visto en algunas zonas mayas, como Tulum. El es- 
pecialista también señala que, con un avance del 50 por ciento 
en la exploración arqueológica, lo in- 
teresante es que se trata de un sitio 
completamente del Preclásico, con 
arquitectura monumental y algunos 
aspectos propios del Clásico. 

Éstas y otras características encon- 
tradas en diversos lugares de la región 
han permitido determinar que el área 
cultural de Remojadas fue capaz de 
construir, mediante las deidades del 
panteón mesoamericano, un concep- 
to mágico y religioso del mundo y una 
arquitectura monumental propia. 

Los hallazgos en Las Puertas con- 
firman los conocimientos que se te- 
nían sobre Remojadas y aportan datos 
sobre la arquitectura monumental he- 
cha con adobe y sobre el culto a la lla- 
mada “ave descendente” en el Preclásico Medio. Estas caracterís- 
ticas han reforzado la idea de que esta cultura no se originó desde 
los olmecas —incluso hay evidencias de que en zonas cercanas 
ambos grupos convivieron en un mismo sitio—, y que lo que la di- 
ferencia de los huastecos y los totonacos —este último grupo prác- 
ticamente inexistente en la zona— es el uso de terracota. 

León Pérez subraya que la primera impresión de la estructu- 
ra principal de Las Puertas fue que poseía urnas funerarias mo- 
numentales, las que después se supo que eran columnas que 
sostenían la parte superior del edificio. Conforme se avanzó en 
la excavación, comenzaron a aparecer otros pilares, hasta llegar 
a un total de nueve: tres de la primera época, tres más de la se- 
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En Las Puertas, en Jamapa, Veracruz —sitio con una 
arquitectura única en la región-, se han encontrado 
pilares, pisos y basamentos de terracota, así 
como cerca de 96 ofrendas funerarias. 


gunda y otras tres de la última. Las columnas, los pisos, los cuer- 
pos y basamentos escalonados del edificio, así como las escul- 
turas y las vasijas, están elaborados en terracota, con excepción 
de cuatro caracoles marinos traídos de la costa y un pequeño 
fragmento de roca volcánica. Todo lo anterior es prueba de que 
este grupo cultural creó una forma de vida y llevó a cabo un cul- 
to muy peculiar, relacionado con la fertilidad, y que construyó 
chinampas y camellones drenados, a pesar de que en algún mo- 
mento se creyó que no tenía capacidad suficiente para hacerlo. 

Durante la exploración arqueológica se localizó, en primera 
instancia, cerámica dispersa y algunas vasijas completas. Des- 
pués se encontraron numerosas ofrendas —localizadas en estra- 
tos de entre 20 y 50 cm de ancho- y 
entierros asociados a esculturas de te- 
rracota, en el centro del edificio. 

Además de los dos entierros, uno 
de un niño y el otro probablemente de 
una mujer —-lo cual se confirma por la 
presencia de elementos cercanos a los 
sepulcros, se hanencontrado 96 ofren- 
das con 49 esculturas fantásticas y sólo 
una femenina, así como 46 vasijas, ollas 
globulares, apaxtles, vasos de silueta 
compuesta y pequeños cajetes. 

Las figuras fantásticas, de entre 20 
y 30 cm de altura, forman parte del 
mundo mágico-religioso de esta cul- 
tura, presentes en ritos y ceremonias; 
no tienen una clara definición sexual 
y, sin embargo, la de sexo femenino, 
de unos 50 cm de altura, se refiere a un personaje en especial. 

El 29 de julio de este año se localizaron otras tres piezas 
de adobe completas, junto con tres grandes apaxtles —con un 
diámetro de entre 50 y 60 cm y una altura de medio metro-, 
todo lo cual pertenece a la segunda etapa constructiva de la 
estructura. 

Respecto a la distribución horizontal de las ofrendas, León 
Pérez refiere que quizá se trató de crear una especie de culto 
por etapas, para al final cubrir la totalidad del edificio, proceder 
a su sellado y concluir una etapa constructiva. Este planteamiento, 
apunta, ha facilitado las exploraciones arqueológicas, 

Dirección de Medios de Comunicación, INAH 


EL JAGUAR DE ACAPULCO, GUERRERO 


l 1o. de agosto de 2003 se identificó la escultura monumental del 
E perfil de un jaguar en una de las rocas (elemento 8) del sitio ar- 
queológico de Palma Sola, en Acapulco, Guerrero. Este hallazgo es 
la culminación del estudio emprendido en noviembre de 2002 so- 
bre las rocas esculpidas del sitio, en que por primera vez nos per- 
catamos que las rocas de Palma Sola no sólo presentaban petrogra- 
bados sino que también fueron esculpidas con formas de animales. 

El corte en las rocas por medio de cuñas, el cincelado y pico- 
teado para el acabado y definición tanto de los petrograbados como 
de los detalles en relieve o tallados, hablan de que hubo en el sitio 
una evolución en la técnica, que tiene como uno de los mejores 
ejemplos el elemento 8, una roca con la representación de un ja- 
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guar, símbolo del estado de Guerrero. El jaguar de Acapulco, por 
su imponente volumen, la destreza en su trazo y su contenido sim- 
bólico, es sin duda una significativa e importante obra de arte del 
mundo prehispánico en México. 

La roca granítica en la que se esculpió el perfil del jaguar mide 
aproximadamente 16 m de largo por 11 de ancho. El lado traba- 
jado se encuentra en la pared oeste; de norte a sur se aprecia la 
garra que culmina con el perfil de la cara del jaguar que mira ha- 
cia el sur y a la bahía de Acapulco. En la cara del jaguar, aproxi- 
madamente de 4 m de largo por 3 de alto, se marcó en la mejilla 
una barra de la que se desprende una línea recta, cincelada, que 
culmina en un círculo con cuatro puntos. Debajo del círculo se 


NOTICIAS X 


desprende una forma de hachuela que contiene a su vez dos círcu- 
los más. La nariz ancha y larga, la mejilla en volumen y el área 
del bigote en relieve con tres líneas, de donde se desprende un 
poderoso colmillo y desciende la lengua, identifican a un felino, 
seguramente un jaguar. La cara del jaguar, con la barra y los dos 
puntos en la mejilla, se 
asemeja a la representa- 
ción del glifo B del calen- 
dario zapoteca, identifi- 
cado por Alfonso Caso 
(1928) y estudiado por Ja- 
vier Urcid (2001), entre 
otros. El jaguar ocupa la 
posición número 14 en la 
lista de los días de varios 
calendarios mesoamerica- 
nos, cuyos glifos también 
sirvieron para nombrar 
deidades, reinados, per- 
sonajes, acontecimientos 
históricos y lugares. En el 
caso del jaguar de Acapul- 
co, hasta no concluir su es- 
tudio no podrá asignársele un significado específico. 

La investigación del sitio arqueológico de Palma Sola comenzó 
en 1980, año tumultoso por el desalojo de miles de pobladores en 
el área, conocida como el Anfiteatro de Acapulco. En esa ocasión, 
la delimitación de la zona, que posee 18 rocas con petrograbados, 


FOTOS: MARTHA CABRERA 


CONSEJO DIRECTIVO 
2003-2006 DEL ICOMOS 


El CONACULTA y el INAH ofrecen a los interesados en 
visitar diferentes zonas arqueológicas una serie de 
guías que abordan la historia, cronología y descrip- 
ción de los sitios. Este material desplegable está ela- 
borado con textos de reconocidos especialistas e 
ilustrado con fotos del Archivo de la Coordinación 
Nacional de Arqueología del ixan, entre otros. Los tí- 
tulos disponibles son: La Quemada, Zacatecas; Mon- 
te Albán, Oaxaca; y Xochicalco, Morelos. 


El pasado 17 de julio, en el auditorio Jaime 
Torres Bodet del Museo Nacional de Antro- 
pología, tomó posesión 
el Consejo Directivo pa- 
ra el trienio 2003-2006 
del Comité Mexicano 
del Consejo Internacio- 
nal de Monumentos y Si- 
tios (ICOMOS), presidido 
por el arquitecto Javier 
Villalobos Jaramillo. 


En Palma Sola, en Acapulco, Guerrero, se localizó en una roca granítica 
—de 16 m de largo por 11 de ancho-— la escultura monumental del perfil 
de un jaguar, animal de carácter simbólico en la época prehispánica. 


ARQUEOLOGÍA: DIÁLOGOS CON EL PASADO 


LA AVENTURA DE MÉXICO DESCONOCIDO 


fue difícil por la situación política imperante y por el asentamiento 
urbano existente en ese momento. Varias de las rocas de Palma Sola 
servían de paredes de casas, por lo que se tuvo que solicitar permi- 
so a los moradores para ver si tenían petrograbados. 

En 2002, 22 años después, la situación en Palma Sola era dife- 
rente: los desalojos habían 
concluido, la zona arqueo- 
lógica no tenía ocupación 
urbana y estaba custodiada 
por el ixan y había sido de- 
clarada patrimonio nacio- 
nal. En la investigación de 
los nuevos hallazgos, en- 
tre los que destacan los ce- 
táceos, conté con la cola- 
boración de José Esteban 
Martínez, estudioso de las 
artes plásticas y destacado 
pintor mexicano, quien se 
ha interesado por las mani- 
festaciones gráficas rupes- 
tres de Palma Sola en los 
últimos dos años. La aso- 
ciación del estudioso de la plástica y el arqueólogo ha enriquecido 
la investigación de Palma Sola. El trabajo se encuentra muy avanza- 
do y esperamos concluirlo a fines de este año. 

Arglga. Martha Cabrera Guerrero, investigadora invitada del 
Centro de Investigación e Información Histórica de Acapulco 


LS 


MONTE ALBÁN 


Desde el pasado 12 de junio y hasta este 4 de septiembre, Canal Once y Edito- 


MÉXICO EN EL MUNDO 
DE LAS COLECCIONES DE ARTE 


rial México Desconocido han presentado esta serie de televisión, cuya primera 
temporada —que consta de 13 documentales realizados por destacados direc- 


[ONCE tv]  tores— pretende que el público redescubra el patrimonio cultural, natural y tu- 
rístico de nuestro país. “La Catedral Metropolitana”, “El nombre de México” y “Los hom- 
bres del maíz” son algunos de los títulos de las emisiones de esta serie. 


La Universidad de Colima pre- 
sentó el pasado 27 de junio la 
edición en disco compacto de 
TE esta Obra. El acto tuvo lugar en 
las instalaciones del Museo Sou- 
maya y contó con los comenta- 
rios de Teresa del Conde, Mó- 
nica Lavín y Lourdes Feria. 


MÉXICO 
ENT MUNDO 
DE AS 
COLECC IONES 


“ARQUEOLOGÍA DE LOS BARRIOS DE TLATELOLCO” 


Esta exposición temporal se presentará hasta el próximo mes de octu- 
bre en la zona arqueológica de Tlatelolco. Se exhiben más de 100 pie- 
zas de distintos materiales, una muestra de los salvamentos arqueológi- 
cos que se han dado en los barrios prehispánicos del sitio. Entrada libre. 


CONFERENCIAS EN EL MUSEO DEL TEMPLO MAYOR 


Como parte de la celebración por el XVI aniversario del 
museo se presentará el ciclo de conferencias “Templo 
Mayor y Tlatelolco en voz de sus investigadores”. Los sá- 
bados de septiembre y octubre, en el auditorio Eduardo 


Matos Moctezuma, los investigadores que han formado 
parte del proyecto de investigaciones en el sitio com- 
partirán sus experiencias y conocimientos con el públi- 
co en general. Informes: 5542-4784. 
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Esta página: cuchillo de laja con pintura, cultura 
mexica, Posclásico Tardío. Página siguiente: cuchillos 
“rostro” de pedernal, cultura mexica, Posclásico Tardío; 
abajo a la derecha: excéntrico en forma de cuchillo 
ceremonial, cultura maya, Clásico Tardío. 


FOTOS: MARCO ANTONIO PACHECO, AGUSTÍN UZÁRRAGA, JORGE PÉREZ DE LARA / RAÍCES 
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La práctica de sacrificios humanos ha des- 
pertado muchas veces reacciones de ho- 
rror y condenación. Menos numerosos 
han sido, en cambio, los intentos de com- 
prensión de los mismos. En el caso de Me- 
soamérica abundan las expresiones de 
rechazo por parte de cronistas, tanto ecle- 
siásticos como seculares. Hay, sin embar- 
go, más de un testimonio de admiración. 
Buen ejemplo lo ofrece fray Bartolomé de 
las Casas, quien llegó a decir de los anti- 
guos mexicanos que los sacrificios hu- 
manos que ofrecían a sus dioses daban 
testimonio de su gran religiosidad. A lo 
cual puede añadirse que esa religiosidad 
implicaba la creencia en que la sangre de 
los sacrificados—la chalchiubatl, agua pre- 
ciosa— fortalecía la vida de los dioses, en 
particular del Sol. De ese modo se propi- 
ciaba la perduración de la presente edad 
cósmica, diríamos que se redimía a los se- 
res humanos de su destrucción cósmica. 
Sobre esto mismo cabe ampliar la refle- 
xión atendiendo a otra creencia de acuer- 
do con la teología cristiana. Según ella, 
un sacrificio humano y divino ha sido el 
origen de la redención de todos los hom- 
bres y mujeres en la Tierra. En el Conci- 
lio de Trento se debatió además el signi- 
ficado último de las siguientes palabras 
de Jesús en la última cena: “Tomad y co- 
med, éste es mi cuerpo” (aplicado al pan, 
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y asimismo en el caso del vino), “ésta es 
mi sangre que será derramada por voso- 
tros. Haced esto en memoria mía”. 

Es cierto que algunos se inclinaron por 
dar un sentido simbólico a estas palabras. 
En el concilio, sin embargo, se les adju- 
dicó significación literal y plena. Según 
esto, la “institución de la Eucaristía”, re- 
novada en la misa, constituía verdadera- 
mente la reactualización del sacrificio de 
la cruz. En consecuencia, para los católi- 
cos, no sólo el sacrificio humano y divi- 
no de Cristo es fundamento de su fe, sino 
que asimismo la eucaristía, en el ritual de 
la misa, es reactualización del sacrificio 
primordial bajo las especies de pan y vino. 
Los que no creen esto, son herejes en tér- 
minos de lo definido en Trento. 

¿No es ésta una idea que contrasta con la 
que tienen los que simplemente se horro- 
rizan ante la sola mención del sacrificio hu- 
mano o de quienes se empeñan en negar 
su existencia por considerarlo oprobioso? 
En el caso de Mesoamérica, como en el del 
cristianismo, el sacrificio humano es ele- 
mento esencial de su realidad cultural. Por 
ello importa entender su significación más 
plena: en Mesoamérica, ofrecimiento que 
redime a los humanos de su destrucción 
cósmica; en el cristianismo, fundamento de 
la redención del género humano. 


Miguel León-Portilla 
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EL SACRIFICIO HUMANO 
EN MESOAMÉRICA 


MICHEL GRAULICH 


localizado en Chalcatzingo, Morelos, 
se ve a probables sacrificadores, dis- 
frazados de seres sobrenaturales, que 
se dirigen portando mazos hacia un 
cautivo maniatado; el pene casi erec- 
to de la víctima y una caña de maíz 
sugieren un sacrificio de fertilidad. 

En Izapa, Chiapas, en una estela 

de principios del Clásico se aso- 
cia el sacrificio por decapitación 
también con la fertilidad, como lo 
indican los hojas con granos que bro- 
tan del cuello cortado. En la costa del 
inscripciones mayas. En cambio, para Golfo y en Chichén Itzá, en el Posclá- 
el Posclásico tenemos, además, una sico Temprano, y entre los aztecas, ya 
gran cantidad de fuentes escritas. El Po- p á en el Posclásico Tardío, lo que brota 
pol Vub, libro sagrado de los mayas- a A del cuello como símbolo de fertilidad 


iché S claramente el elemento básico del . 
quichés, es muy interesante porque sacrificio humano: la noción de deuda; son serpientes. 


LAS FUENTES 


El sacrificio humano en Mesoamérica 
está documentado de manera muy de- 
sigual. Sabemos mucho más sobre el 
Posclásico que sobre los periodos an- 
teriores y conocemos mejor el Pos- 
clásico del Altiplano mexicano que 

los de otras regiones. Para el Pre- 

clásico y el Clásico debemos confor- 
.marnos con los datos proporcionados 
por la arqueología y la iconografía, y 
con lo poco que dicen al respecto las 


algunas variantes de los mitos que con- las criaturas debían la vida a sus En Teotihuacan, la gran metrópo- 
tiene se cuentan hasta nuestros días en creadores y debían pagarla con su li del Clásico, el sacrificio por extrac- 
varias partes de Mesoamérica, y por- propia sangre. Códice Tudela, f. 57r. ción del corazón fue una práctica im- 
que, según especialistas, esos mitos ie portante, como se observa en su pintu- 
aparecen en vasijas del periodo Clási- ra mural. Algunas estelas mayas de esa 


co. Esto, junto con otros muchos ele- En M ia 1 época ofrecen testimonios de sacrifi- 
mentos, muestra la gran continuidad de N Mesoamcrica, e cios de reyes vencidos. La práctica de 
las ye religiosas pan sacrificio humano fue exponer los oa de Ei ser 
nas. Si queremos comprender el sacri- en pequeñas plataformas se observa en 
ficio humano debemos apoyarnos en una manera de muerte Huamelulpan, Oaxaca, a principios de 
esas fuentes, en particular en las del $ sd nuestra era, y en sitios de periodos pos- 
Centro de o: pues, como afirmó ritual que permitia teriores SOiO Copán, tes dije 
fray pi 5 las so ala reli- mantener la vida y mal, Hi y Estos tzompantli alcan- 
gión de toda la Nueva España por más al zarán grandes proporciones mayores 
de ochocientas leguas en torno es toda prolonga rla después incluso que las de los posteriores de Mé- 
cuasi una, dentro de las cuales se com- xico-Tenochtitlan— en Tula, Hidalgo, 
prehenden las provincias de Guatima- de la muerte, F tener en el Chichén Itzá del Posclásico Tere 
la y de Honduras y de Nicaragua”; en la impre sión de prano, lo cual sugiere un auge extraor- 
efecto, casi una, ya que hay muchas va- ¡ dinario en los sacrificios de guerreros. 
riantes y hasta concepciones teológicas controlar un universo 

diferentes, incluso entre los mexicas. que se percibía como 

Se han encontrado entierros de in- 

dividuos con víctimas sacrificadas per- muy ine stable. Para el Posclásico, el sacrificio huma- 
tenecientes, por lo menos, al Preclási- no era un rito que se había practica- 
co Medio. En un relieve de 700 a.C. do por milenios; pero, ¿cómo se jus- 


Las IDEOLOGÍAS DEL SACRIFICIO 
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tificaban estas matanzas, a veces a gran escala? Los mitos y ri- 
tos del Centro de México y los de los mayas nos permiten com- 
prender la ideología del sacrificio humano y desentrañar sus 
múltiples niveles de significación. En la base de todo está la 
noción de deuda. Una criatura debe la vida, y todo lo que 
hace posible vivir, a sus creadores. Debe reconocerlo y pagar 
su deuda, tlaxtlaua en náhuatl, mediante el ofrecimiento de 
incienso, tabaco, alimentos, o incluso su propia sangre, lo que 
representaba una obligación mayor según un mito mixteco. 
Los primeros sacrificios —es decir aquellos en que se dio 
muerte a lo ofrecido— fueron los de los mismos dioses. Los hi- 


Hay una gran continuidad entre las tradiciones religiosas 
mesoamericanas, como el sacrificio, aunque con variantes. 


jos de la pareja primigenia cometieron una transgresión al En el petroglifo 2 de Chalcatzingo, Morelos —Preclásico—, se ve 
crear o quitar la vida sin permiso de sus padres, igualándose a sacrificadores y un cautivo maniatado; el pene casi erecto de 
así con ellos, que son los dueños de la vida por excelencia. la víctima y una caña de maíz sugieren un sacrificio de fertilidad. 


DIBUJO: TOMADO DE NIEDERBERGER, 1987 


Los mayas cuentan que Itzamná e Ixchel tuvieron 13 hijos y 
que algunos de ellos “se ensoberbecieron”, queriendo “hacer 
creaturas contra la voluntad del padre y madre, pero no pu- 
dieron...” Los hijos menores, Hunchuén y Hunahau, en cam- 
bio: “pidieron licencia a su padre y madre para hacer criatu- 
ras; concediéronsela, diciéndoles que saldrían con ello porque 
se habían humillado”. En algunas fuentes aztecas y de los qui- 
chés se mencionan otras transgresiones, entre ellas: expulsar 
a un hermano pedernal recién nacido del paraíso celestial: 
destrozar al monstruo telúrico (del cual nacieron el cielo y la 
tierra, y todo lo necesario para vivir); cortar la flor o la fruta 
de un árbol, es decir, procrear; jugar a la pelota o crear fuego 
con palillos (el movimiento asociado a estas dos últimas acti- 
vidades es en sí mismo creador). 

Los dioses transgresores, expulsados del cielo, son envia- 
dos a la tierra, a las tinieblas; de ligeros que eran, se vuelven 
pesados, materiales. Crean hombres a su servicio, pero no les N 
gusta mucho vivir en la tierra con los hombres. Para obtener ÍA 
de nuevo la vida sin fin y el paraíso perdido, dos de ellos se Y Wa AS IS 
echan al fuego, destruyendo así su pesado cuerpo. Como la 


vida puede renacer de la muerte, vencen a la muerte en el in- En la Estela 21 de Izapa, Chiapas -Clásico Temprano-, se asocia 
framundo, emergen como el Sol y la Luna y son acogidos por el sacrificio por decapitación también con la fertilidad, como lo 
sus padres satisfechos. Reconquistan el paraíso perdido, pero indican los hojas con granos que brotan del cuello cortado. 


sólo en parte, porque cada vez que transcurre una era, edad dd 
o Sol, se vuelven más pesados y necesitan ser vivificados. Al 
mismo tiempo, ellos mismos se vuelven los “más allá” felices 
para los beneméritos: los guerreros van a la “casa del Sol” y 
otros, los elegidos por Tláloc, al “*Tlalocan en la Luna”. Los 
otros dioses exiliados también deben aligerarse para dejar la 
Tierra y regresar con sus padres. De acuerdo con algunas ver- 
siones mexicas, deben ofrecer sus corazones y su sangre para 
alimentar al Sol. 

En cuanto a las criaturas de la Tierra, son mortales porque 
son pesadas y telúricas, pero ellas también son responsables 
de haber cometido transgresiones. Según los mayas quichés, 
los animales, primero, y los hombres de lodo y los hombres 
de madera, después, fueron condenados al sacrificio o a mo- 
rir porque no reconocían a sus creadores ni podían pronun- 
ciar sus nombres. La Leyenda de los Soles, un mito náhuatl que 
narra una primera guerra, realizada para alimentar al Sol y a 
la Tierra, es elocuente al respecto. Una diosa da a luz, en prin- En un panel de un juego de pelota de Chichén Itzá 
cipio, a 400 mimixcoas (los de Mixcoac); luego tiene a otros -Posclásico Temprano-, lo que brota del cuello, 
cinco que, por ser amamantados por Mecitli, son los mecitin como símbolo de fertilidad, son serpientes. 


DIBUJO: TOMADO DE MARQUINA, 1990. REPRO.: M.A. PACHECO / RAICES 
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La escena representada en esta vasija teotihuacana del Clásico es una singular evidencia iconográfica sobre la 
participación de un personaje en un contexto en que se ofrendan corazones, los cuales se encuentran frente a él (a) 
y en su tocado (b). El atavío del personaje lleva las representaciones de una serpiente (c) y un jaguar (a). 


o mexicas. El Sol da ricas flechas a los 400 mimixcoas para 
que cacen y ofrezcan su caza a él y a la Tierra. Pero en lu- 
gar de cumplir con su deber, se emborrachan y van con 
mujeres. Entonces el Sol da flechas sencillas a los cinco 
hermanos menores y les ordena que maten a los 400; los 
mecitin cumplen la orden en seguida y así alimentan a sus 
padres (una situación similar se encuentra en los relatos 
sobre las primeras guerras de los quichés). Se trata de un 
mito interesante no sólo por ser un tema omnipresente en 
la mitología mesoamericana: el del pobre joven recién lle- 
gado (como lo fueron los toltecas, como lo eran los mexi- 
cas, los quichés...) que vence a sus poderosos mayores, 
sino también porque muestra que el sacrificio humano era 
efectivamente un castigo: si el Sol y la Luna exigen hom- 
bres en lugar de animales, es porque no cumplieron con 
su deber. Debe destacarse también que aquí los mexicas 
se presentan como si no tuvieran culpa alguna: los impíos 
son los otros, sus enemigos. Cabe agregar que los guerre- 
ros sacrificados portaban los atavíos de los mimixcoas, a 
quienes encarnaban. En lo esencial, el sacrificio humano 
era expiación y un medio de destruir el cuerpo-materia 
para sobrevivir después de la muerte. Así lo confirman las 
palabras de las víctimas liberadas por Pedro de Alvarado 
antes de la matanza en la fiesta de tóxcatl: decían que que- 
rían morir para ir a la casa del Sol. Se trataba también de 
un medio para alimentar a los dioses y vitalizarlos, aun- 
que esto también podía hacerse con animales u otras co- 
midas, como incienso, hierbas, flores, papel... 

Además del sacrificio de guerreros había también el de 
imágenes o representantes, ¿xíptlas, de los dioses, por lo 
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común esclavos que recibían un baño ritual —es decir, eran 
purificados—; niños (para los dioses de las lluvias y de los 
montes); muchachas nobles; condenados por diversos crí- 
menes; voluntarios, etc. Así, estas víctimas “eran” los dio- 
ses, que morían a través de ellas para renacer más fuertes 
y rejuvenecidos. Sin embargo, debe subrayarse que mu- 
chos de los dioses eran ellos mismos ¿xiptlas de otra cosa: 
el agua, la tierra, el fuego, el maíz, los astros, etc.; tal vez 
eran éstos, ante todo, los que eran regenerados y vivifica- 
dos. Cuando Nanáhuatl y la Luna eran quemados en el 
mes de panquetzaliztli, el mismo en que moría Huitzilo- 
pochtli, lo que se recreaba era el sacrificio del Sol y la Luna 
en Teotihuacan, y aquéllos representaban a estos astros 
que nacían de nuevo. 

Los dioses morían a través de las víctimas humanas y 
lo mismo ocurría con los sacrificantes, los que ofrecían 
a la víctima, ya fuera un guerrero cautivo, un esclavo 
comprado o un hijo. Sahagún confirma esta idea, al ex- 
plicar que “...el señor del cautivo no comía de la carne, 
porque hacía de cuenta que aquella era su misma car- 
ne, porque desde la hora que le cautivó le tenía por su 
hijo, y el cautivo a su señor por padre”, es decir, el hijo 
era el ixiptla del padre. Al morir simbólicamente a tra- 
vés de su víctima, el sacrificante aumentaba su fuego in- 
terno, se aliviaba y obtenía una existencia feliz después 
de la muerte. 

La mayor parte de las immolaciones de hombres se 
realizaba a lo largo de los ciclos festivos de los meses del 
calendario solar y del calendario de 260 días, muchos de 
los cuales eran “aniversarios” de dioses. Las fiestas del año 


FOTO O JUSTIN KERA 


Los vasos policromos son una importante tuente de información sobre la cosmogonía de los mayas del Clásico. 
En varios de ellos se encuentran representados los distintos ritos practicados en esa época, 
como el de esta escena en que un gobernante atestigua un sacrificio humano. 


solar eran especialmente importantes porque en ellas se 
recreaban —de diferentes maneras, según la ciudad que las 
celebraba— diversos aspectos de la cosmogonía mesoa- 
mericana: la expulsión del paraíso, la creación de la tierra 
y el nacimiento de Venus y del maíz, las migraciones de 
los pueblos en las tinieblas, el sacrificio del Sol y la Luna, 
su victoria en el inframundo. Después se recreaban la sa- 
lida del Sol y la primera guerra efectuada para alimentar- 
lo, fiesta que era al mismo tiempo la de la cosecha del maíz 
para los hombres y la cosecha de guerreros para el Sol y 
la Tierra. Posteriormente venían las recreaciones del pa- 
raíso perdido y la de la transgresión que coincidía con la 
puesta del Sol, el cual penetraba a la tierra y la fecundaba 
—para los nahuas morir significaba “tener parte con la Se- 
ñora Tierra”. En esas celebraciones morían y nacían de 
nuevo casi todos los dioses —con excepción de la pareja 
creadora, que no recibía culto por parte de los hombres y 
únicamente se ocupaba en crear chispas de vida: los de 
la tierra, del agua, del maíz, de los cerros (tlaloques y 
otros), del pulque, de la caza, Huitzilopochtli, los mimix- 
coas y los huitznabuas, Nanáhuatl y la Luna, los de la 
muerte y del fuego, Tezcatlipoca, las diosas de las flores, 
del amor, del agua, de la sal, de la pimienta... Todos ellos, 
y todo el mundo, se vivificaban, pero también se creaban 
estrellas sustentadoras de la bóveda celeste arrojando cau- 
tivos en hogueras, se erigían postes dos veces al año para 
evitar la caída del cielo, se pagaban las lluvias y cosechas 
obtenidas con ofrendas de bienes de todo tipo, etc. 

Había otras muchas ocasiones que requerían de sacri- 
ficios humanos: guerras y batallas; desajustes del orden 


cósmico, como eclipses, sequías, hambres, inundaciones; 
la expiación por ofensas en el culto a los dioses, como 
robo de objetos sagrados, dejar escapar víctimas, etc.; mo- 
tivos personales, como cuando un padre que escapaba de 
la muerte ofrecía a su hijo en pago; y, finalmente, la in- 
molación de acompañantes para los difuntos. 

Una misma víctima podía morir para expiar y sobrevivir 
en el más allá; para hacer morir y renacer a una deidad y a 
lo que encarnaba, así como a su propio “señor”, su sacrifi- 
cante; para alimentar y “vivificar” a una deidad; para sos- 
tener la bóveda celeste; para fecundar la tierra; para apla- 
cara los dioses, darles las gracias, reconocer su superioridad 
y poner de manifiesto la dependencia del hombre. 


Los ACTORES DEL SACRIFICIO 


Los principales eran los sacrificantes, los sacrificadores y 
los sacrificados. Entre los primeros había guerreros; mer- 
caderes, artesanos ricos y otros particulares; representan- 
tes de calpullis o corporaciones, reyes. El Estado, que se 
hacía cargo del costo de las guerras, también ofrecía en 
ocasiones víctimas, las cuales eran parte del tributo de otras 
ciudades. Sin embargo, generalmente las víctimas eran cap- 
turadas durante las guerras de conquista o bien eran 
compradas por individuos que recibían apoyo de su fami- 
lia y del grupo al que pertenecían. Los sacrificantes se ha- 
cían notar; por ejemplo, el guerrero lo hacía desde el cam- 
po de batalla, luego en su entrada triunfal a la ciudad con 
sus cautivos, en la presentación pública de éstos, en las 
danzas, en la velación con las víctimas en su última noche, 
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en la marcha al templo con el venci- 
do, en el banquete posterior, todo lo 
cual conllevaba prestigio y honores. 
Lo mismo ocurría cuando se trataba 
de un esclavo purificado. Debía anun- 
ciarse la intención de inmolar, com- 
prar y presentar a una víctima, la cual 
iba vestida por la ciudad, durante se- 
manas, meses o todo el año, como una 
deidad y, además, debía desempeñar 
el papel de esa deidad y ser tratada 
como tal. También había que bailar 
con la víctima, velarla en su última 
noche, llevarla al templo e incluso lo 
cual no estaba permitido a los gue- 
rreros— subir por la pirámide hasta la 
piedra de sacrificio y ver al dios (en 
su templo), cara a cara, es decir, mo- 
rir simbólicamente. 

Los sacrificadores eran por lo ge- 
neral sacerdotes especializados, muy 
estimados por los aztecas y poco por 
los mayas. Hay que distinguir entre 
los grupos de ayudantes, como los 
chalmeca nahuas (“los de Chalman”, 
conocidos como chalamicat entre 
los quichés), por ejemplo, que se en- 
cargaban de mantener a la víctima, y 
quienes extraían algo del cuerpo de 
la víctima (el corazón, la sangre, las 
entrañas), los cuales manejaban un 
cuchillo que podía simbolizar la mano 
del dios o el rayo celestial. A veces 
algunos guerreros (en el “sacrificio 
gladiatorio”, conocido también en 
Guatemala ) o gran parte de los que 
asistían al ritual participaban en la ma- 
tanza, como ocurría en Cuauhtitlan, 
en el mes de izcalli, cuando más de 
2 000 hombres y muchachos flecha- 
ban a seis cautivos de guerra atados 
en palos muy altos. Cabe agregar que 
los sacrificadores, los sacrificantes, 
el público y, en menor grado, las víc- 
timas, se preparaban y asociaban al 
sacrificio mediante diversas peniten- 
cias, autosacrificios, ayunos, conti- 
nencia y danzas (bailar significaba 
“merecer”). 


EL NÚMERO DE VÍCTIMAS Y LOS 
DIFERENTES TIPOS DE MUERTE 


La cantidad de víctimas variaba mu- 
cho de acuerdo con la importancia 
de la ciudad o el pueblo. En algunos 
casos se habla de dos o tres por año 
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Las maneras de sacrificar eran muy 
variadas. Las más comunes eran la 
extracción del corazón y la decapitación; 
venían después, entre otras, el 
flechamiento, el sacrificio gladiatorio, 
por fuego, enterrar viva a la víctima, 
extracción de las entrañas, etc. 

a) Sacrificio por decapitación. Vasija. 
Cultura maya. Clásico. b) Sacrificio 
gladiatorio o “rayamiento” con garras. 
Códice Nuttall, p. 83. c) Sacrificio 
por flechamiento. Historia 
Tolteca-Chichimeca, f. 28r. 


y de muchos más en ciudades pode- 
rosas. En Tenochtitlan, Tlaxcala, Chi- 
chén Itzá, se sacrificaba a cientos o 
miles de víctimas en las grandes fies- 
tas, como la del renacimiento del Sol 
(panquetzaliztli, yaxkín). Como es 
bien sabido, las fuentes en náhuatl se 
vanaglorian de que en ocasión de una 
doble celebración, la entronización 
de Ahuítzotl y la inauguración del 
gran templo de Tenochtitlan, en 1487 
d.C., se inmoló a 80 400 prisioneros, 
lo cual parece poco probable. Lo cier- 
to es que las víctimas eran muchas, 
tal vez tantas como en la India del si- 
glo x1x, por ejemplo, aunque debe to- 
marse en cuenta que en otras cultu- 
ras los guerreros habrían sidomuertos 
en el campo de batalla. 

El registro de las distintas maneras 
de sacrificar en el Posclásico es muy 
rico y muchas veces se pueden reco- 
nocer los modelos míticos: las más 
comunes eran la extracción del cora- 
zÓn y la decapitación; venían luego 
el flechamiento, el sacrificio gladia- 
torio, por fuego, enterrar viva a la víc- 
tima, por derribamiento desde un alto 
mástil o por golpes en una peña, por 
extracción de las entrañas, estruja- 
miento en una red, derrumbamiento 
de un techo sobre las víctimas, des- 
cuartizamiento, lapidación. En oca- 
siones se podían combinar dos, tres 
y hasta cuatro métodos de muerte ri- 
tual; por ejemplo, en honor del Sol y 
de la tierra, se hacía extracción del 
corazón y luego decapitación, o a la 
inversa; también podía arrojarse a 
la víctima al fuego y luego realizar 
estos dos últimos métodos. El uso de 
anestésicos era común en los sacrifi- 
cios por fuego. Muchas víctimas iban 
a la muerte sin miedo —incluso había 
voluntarios— pero otras lloraban o de- 
bían ser arrastradas hasta la piedra 
de sacrificio. 


EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 
Y DE LOS HOMBRES 


En ocasiones los dioses del cielo y 
otros se conformaban con la “esen- 
cia” del muerto, es decir, el humo del 
corazón quemado, el vapor de la san- 
gre, mientras que los hombres co- 
mulgaban de la deidad o semideidad 
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muerta. Sin embargo, en ciertos casos 
se renunciaba a la víctima y se 
le destruía en el fuego (lo que 
sucedía raras veces), enterrán- 
dola en una cueva o en una pi- 
rámide, o lanzándola a un re- 
molino en un lago. Se puede 
considerar que en este caso 
el destinatario o, más pre- 
cisamente, aquello de lo 
cual el dios era el íxip- 
tla O representante: tie- 
rra, fuego, agua, etc., se 
comía directamente a 
las ofrendas humanas. 
El banquete antro- 
pófago era un evento 
religioso y social muy 
importante. Se comía 


> 
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clamar su valentía y gozar de la pro- 
tección de este “dios cautivo” (mal- 
téotl) cuando iba a la guerra. 


LAS CAUSAS 


Varios autores se han preguntado so- 
bre las causas más profundas de los 
sacrificios a gran escala y del caniba- 
lismo. En el siglo xvi se creía que la 
falta de carne podía ser una motiva- 
ción, aunque esta explicación se de- 
sechó totalmente en los cincuenta del 
siglo pasado. Hay que tomar en cuen- 
ta que los sacrificios masivos se da- 
ban sólo en algunas grandes ciuda- 
des, y que incluso en éstas la gente 
común tenía poco acceso a la carne 
humana y que se comían sólo pe- 
queños pedazos de los cuerpos. La 
presión demográfica es otra explica- 
ción, pues parece que el aumento de 
la cantidad de víctimas en el Centro 
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se unía con él, pero 
también se trataba de 

una ocasión para invitar y honrar 
a familiares, para hacer relaciones con 
personajes importantes, para ganar 
prestigio, y en todo esto se podía gas- 
tar el producto de años de trabajo. 

El sacrificante conservaba restos de 
su víctima, como el cabello de la co- 
ronilla —que contenía parte del calor 
vital y del “honor” del sacrificado— o 
sus atavíos; el guerrero se quedaba 
con el fémur del muerto, el cual col- 
gaba en el patio de su casa para pro- 


El sacrificio humano era un medio para 
alimentar a los dioses, una expiación y una 
manera de destruir el cuerpo-materia para 
sobrevivir después de muerto: la vida 
nacía de la muerte. a) Lápida del sarcófago 
de Pakal, Palenque. b) Códice de 
Dresde, p. 3. c) Códice Borgia, p. 53. 
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de México coincidió con un gran cre- 
cimiento de la población. Una terce- 
ra explicación puede basarse en 
las teorías de René Girard, se- 
gún las cuales por medio del 
sacrificio se intentaba neutrali- 
zar la violencia interna del 
grupo. En este caso, la im- 
portancia de los sacrifi- 
cios humanos se podría 
explicar por la mayor fragi- 
lidad de las ciudades-Estado 
del Centro de México, com- 
puestas por grupos con 
lenguas y orígenes a ve- 
ces muy diferentes. Sin 
embargo, nada de esto ha 
podido comprobarse. Así, 
puede decirse que el sa- 
crificio humano mesoa- 
mericano fue una ma- 
nera extraordinaria de utilizar 
todos los posibles sentidos de la muer- 
te ritual, para mantener la vida y pro- 
longarla después de la muerte, y para 
tener la impresión de que se contro- 
laba un universo que se percibía como 
excesivamente inestable. 3 
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Michel Graulich. Director de Estudios Religio- 
sos en la Escuela Práctica de Altos Estudios, Pa- 
rís. Profesor de la Universidad Libre de Bruse- 
las. Acaba de escribir un libro sobre el sacrificio 
humano azteca. 
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EL SACRIFICIO HUMAN O r 


YOLOTL GONZÁLEZ TORRES 
I. RIros PREVIOS 


1. Velación nocturna. 

2. Corte del pelo de la coronilla. 

3. Se bañaba a los esclavos y se les ataviaba 
como dioses: ixiptlas. 

4. Se trataba a los ¡xiptlas como dioses en 
diferentes periodos. 

5. Cautivos pintados de blanco. 

6. Quema de pertenencias de las víctimas. 


7. Danzas. 


II. RIruALES PREVIOS DIRECTAMENTE ASOCIADOS 


1. Asamiento de algunas víctimas. 


2. “Rayamiento” o lucha ritual. 


IM. MUERTE RITUAL 


1. Extracción del corazón. 


2. Decapitación. 
Lápida de Aparicio. ] 


3. Flechamiento. Centro de Veracruz. 
4. Despeñamiento. 
5. Con una flecha en 


la garganta. 


a ) 
6. Encerrados en una Ú TD 25) 7 
D ó A 1 ; 
CS 
7 A Historia Tolteca-Chichimeca. (e IN y] Á 
7. Aho gamiento. Códice Florentino. Mexica. Tolteca-chichimeca. Estela 51. Izapa. Relieve de Toniná. Maya. 


cueva (inanición). 
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IV. OBJETOS 


1. Téchcatlo “piedra de sacrificios”. 
2. Teponaxtle (esclavos en panquetzaliztli). 


3. Cuaubxicalli o “vaso del águila” (para colocar corazones). 


4. Mixcómitl o “vaso de nubes” (para colocar corazones; Tláloc). Piedra de Historia de las Indias.... Mexica 
sacrificios. Maya 


KM 


.Jícara para sangre. 
Cuchillo. Mixteca. 


6. Collera. 
. Pico de pez sierra. 
3. Cuchillo Cuauhxicalli. Mexica. 


Y. LUGARES 


1. Templos. 
2. Templo Mayor (Huitzilopochtli y Tláloc). 


Qu 


- Yopico (templo de Xipe). 
4. Templo de Cihuacóatl. 


LN 


. Templo de los dioses del maíz. 
6. Temalácatl. 
. Quauhxicalco o “lugar de las águilas”. 


3. Teotlachco o “juego de pelota sagrado”. 


9. Pantitlan o “sumidero de la laguna”. 


10. Cerros. 


VI. RITOS POSTERIORES 


1. Se daba de comer a la imagen. 


2. Se arrojaban por las escaleras los cuerpos de los cautivos. 


Códice Florentino. 


3. Se bajaba a los ¡xiptlas con cuidado. 
Códice Florentino. Mexica. Mexica. 


4. Se cortaba la cabeza y se colocaba en el tzompantli. 
5. Se desollaba a algunas víctimas y con su piel se vestían los xixipeme. 
5. Se entregaba el cuerpo a los ofrendantes. 


El cuerpo se cocinaba bajo ciertas reglas y se repartía en un banquete. 


3. En algunos casos había una danza ceremonial con las cabezas de los cautivos. 


9. Algunos cuerpos eran enterr. ados. Códice Magliabechiano. Mexica. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


LA IDEOLOGÍA DEL SACRIFICIO 
ENTRE LOS MAYAS 


DAVID STUART 
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1. Los estudios más recientes sobre la cultura maya del Clásico han abierto nuevas perspectivas a las interpretaciones sobre el 
significado y los motivos del ritual del sacrificio humano. Escena de tortura y sacrificio de cautivos en el cuarto 2 de Bonampak, Chiapas. 


El sacrificio humano fue parte importante de los rituales 
y la ideología mayas. El ejemplo más frecuente en el arte y las 
inscripciones de esa cultura es el sacrificio ritual por decapitación, 
descrito como acto de “creación”. El sacrificio de prisioneros recreaba 
el complejo de mitos que permitía el establecimiento de un orden 
cósmico y fue clave en la ideología de los señoríos mayas. 
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orprende saber que los sacrifi- 

cios humanos fueron parte im- 

portante de la antigua religión y 
rituales mayas, pues al pensar en tan 
sangrientas ceremonias lo primero 
que nos viene a la mente son los az- 
tecas O mexicas. Los primeros inves- 
tigadores se esforzaron en recalcar 
esta diferencia cultural esencial entre 
los “pacíficos” mayas de las Tierras 
Bajas y las “brutales” civilizaciones 
del Centro de México, para lo cual in- 
cluso llegaron a decir que el sacrifi- 
cio humano fue raro entre los mayas 
y que tuvo poca importancia. Hoy en 
día conocemos más profundamente 
la cultura del Clásico maya y, con el 
paso del tiempo, hemos encontrado 
más y mayores paralelos entre la re- 
ligión azteca y la maya. Aquí preten- 
do demostrar que los más recientes 
estudios sobre la cultura maya del Clá- 
sico han abierto nuevas perspectivas 
a las interpretaciones sobre el signi- 
ficado y los motivos que hay detrás 
del ritual del sacrificio humano. 


MÉTODOS DE SACRIFICIO 


La extracción del corazón, tan común 
entre los aztecas, aparece en pocos 
casos del arte maya. Los más famosos 
se encuentran en escenas de ascen- 
sión al trono de reyes de Piedras Ne- 
gras, Guatemala. En la Estela 11 de 
este sitio se ve en la cavidad pectoral 
de un sacrificado un bulto de plumas 
o tal vez el adorno del cuchillo cere- 
monial utilizado en el ritual (fig. 2). 
Los sacrificados casi siempre parecen 
niños; la extracción de corazones 
de niños se ve también en varias es- 
cenas mitológicas en cerámica pinta- 
da (fig. 3). Enalgunas ocasiones, como 
en el caso de Piedras Negras, el niño 
muerto era colocado en una gran va- 
sija de ofrenda, con los instrumentos 
rituales. Las imágenes aparecen sola- 
mente en escenas relacionadas con as- 
censiones al trono o inicios de calen- 
darios rituales de los nuevos reyes, lo 
cual indica que el sacrificio de niños 
se realizaba en circunstancias bien de- 
finidas. El sacrificio de niños —encar- 
nación de la pureza y la vida— también 
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2. Entre los mayas, la extracción del corazón, 
tan común entre los aztecas, aparece en 
unos cuantos casos, como en la Estela 11 
de Piedras Negras, Guatemala, en que se ve, 
en la cavidad pectoral de un niño sacrificado, 
un bulto de plumas o tal vez el adorno del 
cuchillo ceremonial utilizado en el ritual. 
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3. La extracción de corazones de 
niños se ve en escenas —como la 
de esta vasija del Clásico Tardío— 
relacionadas con ascensiones 

al trono o inicios de calendarios 
rituales de los nuevos reyes, 

lo que indica que el sacrificio 

de niños se realizaba en 
circunstancias bien definidas. 


DIBUJO: DIANE GRIFFITHS PECK 


4. Otro método de sacrificio, reservado probablemente sólo para los prisioneros de guerra, fue la extracción de las entrañas. 
Esta vasija del Clásico Tardío muestra una de las escenas más terribles del arte maya: el sacrificio ritual de un prisionero atado 
a un cadalso de madera y un grotesco personaje que lo ataca con una lanza, mientras los músicos tocan tambores y trompetas. 


Otro método de sacrificio, reservado probablemente 
para los prisioneros de guerra, fue la extracción de las en- 
trañas. La imagen pintada sobre una vasija en que se ve 
un sacrificio ritual de un prisionero atado a un cadalso de 
madera y un grotesco personaje que lo ataca con una lan- 
za, mientras los músicos tocan tambores y trompetas (fig. 
4), es una de las escenas más terribles del arte maya. Los 
murales de Bonampak muestran también terribles imáge- 
nes de tortura ritual (figs. 1 y 5) donde los indefensos cau- 
tivos tienen los dedos sangrantes y al menos en uno de 
los cadáveres se ven heridas que indican muerte por tor- 
tura. Se ve también la cabeza de una víctima que muestra 
cómo tortura y sacrificio podían ir juntos. 

Los dos métodos de sacrificio más comunes entre los 
mayas fueron la decapitación y el despeñamiento de víc- 
timas, atadas, por las escaleras de los templos. Esta última 
forma se menciona explícitamente en un diccionario co- 
lonial maya yucateco con el término cucul eb (literalmen- 
te: “rodar escaleras abajo”), definido simplemente como: 
“otro sacrificio antiguo”. En las inscripciones del Clásico 
se hacía referencia a esto como yal, “arrojar” a un cautivo. 
Esta práctica se puede ver en varias esculturas del pe- 
riodo Clásico de Yaxchilán, donde los prisioneros asumen 
la forma de grandes pelotas ceremoniales, en un contex- 
to en el que se recrea explícitamente la imaginería del jue- 
go ceremonial de pelota. En la escena más grande y com- 
pleja (fig. 6) se ve al gobernante Pájaro Jaguar IV, como 
jugador de pelota, ante unas escaleras por donde cae y 
“rebota” un prisionero llamado Ik' Chih, “Venado Negro”, 
señor de un reino llamado Lakamtuun (probablemente lo- 
calizado frente al río Lacantún). Es poco probable que la 
escena ocurra realmente en una cancha; más bien, el len- 
guaje visual del juego de pelota se usa para representar el 
sacrificio de un prisionero de guerra. Hay un vínculo im- 
portante, y aún poco claro, entre el sacrificio y el juego de 
pelota; es recurrente en el arte y la arquitectura mayas, 
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como por ejemplo en la escena de decapitación del jue- 
go de pelota más grande de Chichén Itzá. Allí, el paralelo 
visual se da más bien entre la pelota y el cráneo, y no con 
el cuerpo entero, como sucede en Yaxchilán. 


5. a) En los murales de Bonampak (muro norte, cuarto 2) 
hay terribles imágenes de tortura ritual. b) Se ve, por 
ejemplo, a los cautivos con los dedos sangrantes. 


Piles 
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6. En la escalinata del Edificio 33 de Yaxchilán hay una compleja escena de sacrificio de un cautivo en un juego de pelota. Se ve al gobernante 
Pájaro Jaguar IV (a) como jugador ante unas escaleras (b) por donde cae y “rebota” un prisionero llamado Ik' Chih, “Venado Negro” (c). 


rr D) CHAK B'AAH 
(verbo decapitar) 
_ €) NOMBRE 2 
D) cHAK B'44H 
(verbo decapitar) 
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TEXTO GLÍFICO DE TRES SACRIFICIOS MÍTICOS 


1. a) en 13 manik, 5 pax (b) es la decapitación 
de (c) [nombre 1], es la primera creación. 


2. ajen 9kan, 12 xul(b) es la decapitación 
de (c) [nombre 2], es la segunda creación. 


2. aj en 1 ajaw, 13 xul (b) es la decapitación 
de («) [nombre 3], son tres creaciones (juntas). 


7. La inscripción de la escalinata del Edificio 33 de Yaxchilán tiene un texto de tres secuencias de información muy importante que muestran 
idéntica estructura y un claro vínculo entre el sacrificio por decapitación y la noción de “creación”. Registra tres sacrificios míticos. 


DIBUJO: ¡AN GRAHAM 


LA IDEOLOGÍA DEL SACRIFICIO 


Es interesante analizar con mayor atención la escena de 
Yaxchilán y examinar las largas inscripciones jeroglíficas 
que se encuentran bajo de las escalinatas de sacrificio 
(fig. 7). Se trata de uno de los textos religiosos más im- 
portantes de toda la región maya, pues da cuenta de tres 
acontecimientos mitológicos muy antiguos en los que 
ocurre sacrificio por decapitación. El texto se compone 
de tres secuencias de fechas y fragmentos que muestran 
idéntica estructura: 1) el verbo ch'ak-b'aah, “decapitar”, 
2) el nombre de una deidad o figura ancestral y 3) un 
número ordinal (primero, segundo, tercero) antes de la 
palabra abil, que tal vez significa “despertar” o, de ma- 
nera más figurativa, “creación”. Si analizamos con aten- 
ción los glifos para “decapitar” vemos que el signo ini- 
cial es ch'ak, “hacha de mano”, con un elemento parecido 
a un peine, Ra, que nos da la terminación fonética de 
la palabra, “cortar”. El signo con cabeza de animal es 
b'aah, “topo” o “persona, cabeza, ser”. Juntos, nos dan 
el término común para “decapitación” en todas las ins- 
cripciones. Los tres fragmentos se leen así: 


en 13 manik, 5 pax es la decapitación de [nombre 1], es la 
primera creación 

en 9 kan, 12 xul es la decapitación de [nombre 2], es la se- 
gunda creación 

en 1 ajaw, 13 xul es la decapitación de [nombre 3], son tres 
creaciones (juntas) 


Resulta interesante que los tres acontecimientos estén se- 
parados por periodos muy largos: casi 120 años entre los 
dos primeros y 1 300 entre los dos últimos. Debe tratarse 
de acontecimientos mitológicos, lo cual se confirma por 
el final de una inscripción de Yaxchilán donde se lee: “su- 
cedió en el lugar del hoyo negro”, término del Clásico 
maya para nombrar el inframundo o una parte de él. 

La inscripción de Yaxchilán es importante porque mues- 
tra un claro vínculo entre el sacrificio por decapitación 
y la noción de “despertar” y de “creación”. La idea de que 
la muerte conduce a la formación de un nuevo orden es 
común en la religión y en la cosmogonía mesoamerica- 
nas, y podrían citarse varios ejemplos semejantes en otros 
textos mayas. En Palenque, por ejemplo, los tableros re- 
cientemente descubiertos en el Templo XIX se refieren a 
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8. En la Casa A del Palacio, en Palenque, se ven imágenes de 
prisioneros con textos jeroglíficos en su atuendo. En ellos 
los cautivos son descritos como ahil, “creaciones”, del rey. 


FOTO: GUILLERMO ALDANA / RAICES 


la decapitación mitológica de una gran criatura con ras- 
gos de reptil, que al parecer inicia la creación de un nue- 
vo orden político y religioso. Así, las inscripciones de Yax- 
chilán describen tres etapas mitológicas diferentes de la 
creación del mundo, según la cosmología del lugar, y al 
hacerlo convalidan y establecen el significado que hay de- 
trás del ritual de sacrificio histórico que muestra la esce- 
na. Es decir, el rey Pájaro Jaguar participa directamente en 
el evento de “creación” a través del sacrificio del prisione- 
ro de Lakamtuun —y sin duda de otros más. El rey va ves- 
tido como jugador de pelota y su atuendo también tiene 
elementos asociados a la mítica “serpiente de agua”, dei- 
dad maya poco entendida que, en otras fuentes, parece 
estrechamente vinculada con el renacimiento y la renova- 
ción del mundo 

Una serie de retratos de Palenque (fig. 8) refuerza 
la idea de que los prisioneros de guerra son investidos 
de un significado profundamente religioso y cosmológi- 
co. En uno de los patios del Palacio se ven varios relieves 
grandes, flanqueando las escalinatas de la Casa A, que 
muestran a prisioneros; dos de los cautivos principa- 
les muestran textos jeroglíficos en su ropa. En uno de los 
textos se lee: nahwaj yabil k'ubul baakal ajaw, “el abil 
Cdespertar' o “creación') del sagrado señor de Palenque 
fue expuesto (?)”, y en el otro: nabwaj yabil kalomte, “el 
abil del gobernante supremo fue expuesto”. En ese mo- 


28 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


mento de la historia de Palenque el rey era K'inich Janab 
Pakal, “Pakal el Grande”. La estructura de estos breves tex- 
tos muestra claramente que la palabra abil, que ya había- 
mos visto en Yaxchilán, se refiere a los prisioneros mis- 
mos (la exposición de cautivos es un tema común en otras 
inscripciones históricas de Palenque y otros sitios). Esto 
significa que los cautivos son descritos en algunos textos 
de Palenque como abil, es decir, “creaciones” del rey. De 
este lenguaje se deduce que los desafortunados prisione- 
ros son destinados al sacrificio, pues sólo a través de su 
muerte se puede cumplir el papel religioso y político del 
rey como aquel que perpetúa y ordena el cosmos. 

Esta mezcla entre sacrificio, guerra y creación es tam- 
bién el tema central en Copán y Quiriguá, en el otro lado 
del mundo maya. Uno de los acontecimientos más impor- 
tantes en la historia de esta región ocurrió el 3 de mayo 
de 738 d.C., cuando Waxaklajun Ub'aah K'awiil, entonces 
gran gobernante de Copán, fue derrotado y sacrificado por 
K'ahk' Tiliw Chan Yopat, rey de Quiriguá, con lo que se 
preparó el escenario para el rápido apogeo de Quiriguá 
en el sureste maya. La trascendencia del acontecimiento 
resulta clara si vemos la relevancia que se le da en los tex- 
tos de Quiriguá, que parecen casi ufanarse de la derrota 
de su vecino, que fue su opresor durante mucho tiempo. 
Sin embargo, resulta curioso que los escribas de Quiriguá 
nunca hablen de la captura o derrota del rey de Copán y 
se refieran solamente a su sacrificio con la expresión “de- 
capitar” (fig. 9), la cual vimos antes en Yaxchilán. En una 
inscripción se dice que el sacrificio se realizó en el “lugar 
del hoyo negro”. En otras palabras, hay poca distinción 
entre este texto, que narra un sacrificio histórico, y los tres 
acontecimientos mitológicos de “creación” que vimos en 


(3de mayo EN Ó KIMI. 
de738d.C) — 4 SEK 


CH'AK B'AAH 
(verbo decapitar) 


Ñ K AWIIL 
WAXAKLAJU IN (nombre de 
UB'AAH gobernante 
de Copán) 


MTL 
O 
V 


SAGRADO SEÑOR 
DE COPÁN 
(título) 


9. En la Estela J de Quiriguá se cuenta que el 3 de mayo de 
738 d.C., Waxaklajun Ub'aah K'awiil, gobernante de Copán, 
fue derrotado y sacrificado por K'ahk' Tiliw Chan Yopat, rey 
de Quiriguá. Sin embargo, no se alude a la derrota del rey de 
Copán sino a su sacrificio —en el “lugar del hoyo negro”-— 
con la expresión “decapitar”, al igual que en Yaxchilán . 


DIBUJO: DAVID STUART 


Yaxchilán. El gobernante de Copán fue sacrificado en un 
ritual que, al parecer, fue una nueva representación de 
un acontecimiento mítico anterior. Resulta interesante que 
lo que en realidad es una lucha política y militar entre dos 
poderosos gobernantes se haya expresado en los registros 
oficiales en términos ideológicos de dioses y sacrificios. 


REYES Y SACRIFICIOS 


Otro tipo recurrente de sacrificio entre los antiguos mayas 
fue sangrarse y ofrecer la propia sangre a los ancestros, 
deidades y otras fuerzas cósmicas. Estos ritos de sangra- 
do existieron, por supuesto, a lo largo y ancho de Mesoa- 
mérica, en diferentes sociedades. Eran particularmente im- 
portantes dado que la sangre era la sustancia de la vida y 
el alma. Entre los gobernantes y entre las elites (y a ellos 
se refiere la mayor parte de la evidencia directa), el san- 
grado tuvo mayor importancia, puesto que sus vidas y al- 
mas constituían dimensiones importantes del cosmos mis- 
mo. La sangre de los reyes, de acuerdo a la ideología maya, 
era la sustancia que daba vida y crecimiento a los ele- 
mentos del mundo que nos rodea. Esto puede apreciarse 
en las escenas más explícitas de Yaxchilán, donde el san- 
grado se simboliza mediante torrentes adornados que bro- 
tan de las manos de los reyes (fig. 10). Estos torrentes son 
idénticos al glifo maya para sagrado o santo, R'ub(ul), y 
parecen representar la esencia interior del cuerpo del rey, 
que se vuelve visible a través del rito de autosacrificio. 
Debe hacerse notar que dentro de los torrentes están los 


10. En la Estela 1 de Yaxchilán el sangrado se simboliza mediante 
torrentes adornados que brotan de las manos de los reyes. Estos 
torrentes son idénticos al glifo maya para sagrado o santo, 
k“uh[ul], y parecen representar la esencia interior del cuerpo 
del rey, que se vuelve visible a través del rito de autosacrificio. 
Dentro de los torrentes están los glifos yax y k'an, “verde” 

y “amarillo”, que dan el sentido de “tierno” y “maduro”. 
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K'UH (UL), “SAGRADO” 


E torrentes de sangre 


—Q 


elifos yax y k'an, “verde” y “amarillo”, que nos dan el sen- 
tido de “tierno” y “maduro”. La sangre del rey simboliza 
así la vitalidad del ciclo de la agricultura. Es claro que es- 
tos torrentes no son de sangre que fluye, como alguna vez 
sugerí, sino que representan la imagen del alma divina que 
reside en la sangre de los reyes. 

En los últimos años, estas manifestaciones del poder de 
los reyes han sido más frecuentes en nuestras discusiones 
sobre la religión y la ideología política mayas. Pero se de- 
ben tener en cuenta las semejanzas y diferencias de estos 
rituales con los sacrificios de cautivos, como los que se 
han descrito aquí. Los gobernantes podían expresar su po- 
der religioso a través de sus almas y su sangre, muy cat- 
gadas de simbolismo, pero también podían sacrificar a sus 
prisioneros para afianzar su posición como aquellos que 
encarnaban los procesos cósmicos de creación. Sacrificar 
a los prisioneros no es importante por la sangre o los co- 
razones que se ofrendan, sino porque se sigue el antiguo 
ejemplo mitológico donde la destrucción conduce a la 
creación y a la perpetuación. El sacrificio fue uno de los 
acontecimientos primordiales en los mitos de creación ma- 
yas, y los rituales del periodo Clásico eran reflejo y evo- 
cación de esos acontecimientos. 73 


Traducción: Elisa Ramírez 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


EVIDENCIAS DE SACRIFICIO 
HUMANO EN RESTOS ÓSEOS 


JORGE ARTURO TALAVERA GONZÁLEZ, JUAN MARTÍN ROJAS CHÁVEZ 


ara analizar el sacrificio 

humano, el manejo del 

cadáver y de las dife- 
rentes partes del cuerpo du- 
rante las exequias y rituales 
religiosos entre las culturas 
prehispánicas, se han utiliza- 
do las fuentes escritas, picto- 
gráficas o escultóricas. Si bien 
se ha logrado un gran avan- 
ce con estos materiales histó- 
ricos y arqueológicos, la in- 
terpretación de éstos siempre 
es controvertida. Por ello, 
para tratar de reconstruir los 
tipos de sacrificio y el apro- 
vechamiento ritual del cuer- 
po humano en sociedades antiguas, en la década de los 
ochenta comenzó a tomarse en cuenta otro indicador: 
los huesos humanos y las marcas dejadas en ellos. Entre los 
diversos materiales arqueológicos que se desentierran al 
realizar exploraciones arqueológicas en centros ceremo- 
niales prehispánicos están los restos óseos humanos. És- 
tos, encontrados a veces en sepulturas o fragmentados y 
dispersos, son evidencia material incontrovertible sobre 
la muerte violenta y el tratamiento del cuerpo humano 
en la antigúedad. Como una especie de detectives del pa- 
sado, los bioarqueólogos y los antropólogos físicos pue- 
den reconstruir los distintos tipos de muerte ritual a partir 
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Desollamiento. Códice Florentino, lib. Il, f. 19v. 


de las marcas que se conser- 
van en algunos esqueletos, 
aunque la escena del crimen 
haya sido alterada desde que 
las víctimas expiraron hace 
cientos o miles de años. 

Con las mismas técnicas 
que actualmente emplean los 
arqueólogos y antropólogos 
forenses para analizar y iden- 
tificar víctimas de presuntos 
hechos delictivos, se pueden 
reconstruir las muertes vio- 
lentas ocurridas en épocas 
remotas. 

Todo comienza con una 
excavación controlada en es- 
pacios sagrados en los que, por referencias históricas y 
hallazgos previos en diversos sitios arqueológicos, se su- 
pone fueron depositados los restos humanos. En ocasio- 
nes, los huesos humanos con marcas de violencia for- 
man parte de ofrendas a las estructuras arquitectónicas, 
de esculturas, de sepulturas de los altos dignatarios o sim- 
plemente de basureros o rellenos constructivos. Su ex- 
ploración, registro y conservación permiten deducir el 
destino de un individuo en tiempos pretéritos; una vez 
en el laboratorio, después de un cuidadoso proceso de 
limpieza y catalogación, los restos humanos nos cuentan 
su historia. Lo que nos interesa conocer es cómo ocurrió 


la muerte y qué se hizo posteriormente con el cadáver. 
Por desgracia, sólo aquellos individuos cuya manera de 
morir dejó huellas en los huesos permiten una recons- 
trucción del proceso ritual. 

La muerte ritual ocurría en dos contextos sociales dife- 
rentes: cuando se violaban las normas sociales y en sacri- 
ficios religiosos. En cada uno había un ciclo de tratamien- 
to del cadáver; el más estudiado por antropólogos e 
historiadores ha sido el sacrificio. 

De acuerdo con las muestras analizadas hasta el mo- 
mento, la modificación cultural de huesos humanos abar- 
ca desde 1000 a.C. hasta el contacto con los españoles 
y se encuentra desde Casas Grandes, Chihuahua, has- 
ta Guatemala, y de la costa del Golfo hasta los valles 
de Oaxaca. 

En Tlatilco, estado de México, se han realizado hallaz- 
gos de modificación cultural en huesos humanos que nos 
llevan a preguntarnos: ¿la práctica del sacrificio se inició 
en el Altiplano Central antes del contacto con los olme- 
cas?, ¿fueron los olmecas quienes la introdujeron?, ¿ambas 
culturas la desarrollaron independientemente? 


SACRIFICIO HUMANO: MANERAS DE MORIR 


Tres son los indicadores en restos Óseos que nos permiten conocer las distin- 
tas maneras de causar la muerte: traumatismos, marcas de corte sobre hueso 


y coloración de las piezas dentales. 


TRAUMATISMOS 


Los traumatismos son de fácil detección al analizar un esqueleto prehispáni- 
co. Una de las maneras de causar la muerte era por medio de golpes, como se 
representa en algunos códices. Así, según el Códice Florentino, los individuos 
que violaban las leyes de la cultura mexica eran castigados con la pena capi- 
tal y se les ejecutaba ya fuera lapidándolos o golpeándolos con un madero; 
en estos casos se presentan fracturas en la región occipital y facial. En los ahor- 


camientos, lo que aparece es la fractura del hueso iodes. 


REPROGRAFÍA: ARCHIVO J. A. TALAVERA 


Ahorcamiento. Códice Florentino, lib. VIII, f. 38r. 


Este tipo de evidencias arqueológicas se han encon- 
trado en sociedades con diferente organización social: 
aldeanas, como la de Tlatilco, de jefatura, como la olme- 
ca, y estatales, como Teotihuacan y Cantona. En cada ni- 
vel la diferencia en la intensidad de esa práctica era dis- 
tinta, ya que al haber más complejidad social se multiplican 
los restos de huesos humanos con modificaciones cultu- 
rales. Al parecer, esa actividad era realizada por un gru- 
po especializado de sacerdotes, como en el caso de Can- 
tona, Puebla. 

Con base en las fuentes históricas y en las evidencias 
arqueológicas, se puede decir que entre los antiguos me- 
soamericanos había un aprovechamiento completo del 
cuerpo humano y que el sacrificio tenía fines políticos y 
religiosos. Los restos óseos recuperados en áreas ceremo- 
niales presentan huellas de corte, cocción o cremación, 
asociadas seguramente a prácticas de sacrificio y antropo- 
fágicas. Es probable que en un segundo momento se ela- 
boraran artefactos con restos óseos y que la piel, la grasa 
y las vísceras también se aprovecharan, aunque de esto 
no quedaran huellas arqueológicas. 
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Lapidación. Códice 
Florentino, lib. IV, f. 30v. 
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Apaleamiento. Relación de Michoacán, lám. 39. 
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MARCAS DE CORTE 


En el caso de sacrificio humano por extracción del corazón se pre- 
sentan marcas de corte sobre las costillas y el esternón. Las mar- 
cas de corte sobre huesos son líneas delgadas, finas y en ocasio- 
nes profundas producidas con instrumentos de piedra, las cuales, 
por lo general, aparecen a la altura de las inserciones musculares 
o en las regiones anatómicas que se señalan en descripciones de 
sacrificios en las fuentes etnohistóricas. Si la muerte violenta era 
resultado de decapitación, las marcas se presentaban sobre las vér- 
tebras cervicales. En la muerte por flechamiento se pueden en- ración dal colalóN, 
contrar huesos impactados por una punta de proyectil de piedra, Códice Florentino, lib. IV, f. 25r. 
marcas en los bordes de las costillas o fragmentos de flechas en 
la caja torácica, la espina dorsal o en los antebrazos. En Tlatilco, 
estado de México, una aldea del Preclásico, se localizó un ejem- 
plo de esto, aunque, desafortunadamente, no es posible saber si 
la herida fue resultado de una acción defensiva en una batalla tri- 
bal o de un sacrificio. 


REPROGRAFÍA: M.A. PACHECO / RAICES 


Marcas de corte sobre una costilla humana. 
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Marcas de corte sobre un fémur humano. 


Cantona, Puebla. Epiclásico. 
Flechamiento. Historia Tolteca-Chichimeca, f. 28r. FOTO: ARCHIVO J.A. TALAVERA /DAF 


Huesos de brazo con punta 
de proyectil incrustada. Tlatilco, 
estado de México. Preclásico Medio. mNA. 


FOTO: CORTESÍA DE PATRICIA OCHOA 


COLORACIÓN DENTAL 


Otra forma de sacrificio descrita en crónicas y códices es la asfixia. En este caso se produce en oca- 
siones ruptura de los vasos sanguíneos de las encías. Asimismo, dependiendo de las condiciones del 
suelo en donde fueron enterrados los esqueletos, los dientes presentan una coloración rosa o café, 
indicador aún no completamente aceptado por todos los investigadores. 

Aunque en México no se han localizado todos los tipos de marcas en restos óseos antes descritos, 
esto sí ha ocurrido en otras poblaciones de América. 
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Teotihuacan, estado de México. Clásico Temprano. 


EL TRATAMIENTO DEL CUERPO DESPUÉS DE LA MUERTE 


DECAPITACIÓN 


Un tratamiento comúnmente representado en escultu- 
ras y códices es la decapitación. En el México prehis- 
pánico, ésta se practicaba después de que el individuo 
había muerto. La razón principal de esto radica en que 
la tecnología de piedra con la que contaban los anti- 
guos pobladores no permitía realizar la separación de 
la cabeza de un solo tajo, lo cual sólo puede hacerse 
con instrumentos de metal. Se utilizaba un cuchillo o 
navaja de piedra para cortar la piel y los músculos, y 
para separar las vértebras cervicales por la parte ante- 
rior. Este proceso se encuentra ilustrado en el Códice 
Madrid, en Teotihuacan se han recuperado huesos hu- 
manos con el mismo patrón de corte. 


DESOLLAMIENTO 


Otra práctica, mencionada en crónicas y plasmado en pintura mural de 
Cacaxtla, Tlaxcala, es el desollamiento. Este tipo de rito deja huellas prin- 
cipalmente en las inserciones musculares situadas a la altura de las arti- 
culaciones de huesos largos, en el cráneo y en la mandíbula. Ejemplos de 
restos Óseos de este tipo han sido desenterrados en Cantona, Puebla. 

En ocasiones, las marcas de corte sobre hueso indican que el objetivo 
principal era obtener una pieza ósea limpia de tejido muscular, para ser 
sepultada o exhibida, como en los casos de los tzompantli encontrados 
en Tlatelolco (D.F.), Tecoaque (Tlaxcala) y Casas Grandes (Chihuahua). 


Marcas de corte sobre un 
cráneo humano. Teotihuacan. 
Clásico Temprano. 


Marcas de corte 
sobre una mandíbula 
humana. Cantona. Epiclásico. 


FOTO: ARCHIVO J.A. TALAVERA / DAF 
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Decapitación. Códice 
Madrid, p. 55b. 


FOTO: ARCHIVO J.A. TALAVERA 
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AOSTA 


suas 


Marca de corte sobre una 
vértebra humana. Teotihuacan. 
Clásico Temprano. 
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Tzompantli. Durán, Historia de las 
Indias de Nueva España e Islas 
de Tierra Firme, cap. LXXXI 


Cráneo del izompantli de 
Tlatelolco. Posclásico Tardío. 


FOTO: ARCHIVO J.A. TALAVERA / DAF 
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TRATAMIENTO TÉRMICO (FUEGO) 


Otras veces, el cuerpo del occiso, los fragmentos con masa muscular o 
los huesos recibían un tratamiento térmico. Provocar alteraciones en los 
huesos mediante fuego tenía diversos propósitos rituales. Algunos eran 
reducidos prácticamente a cenizas y otros eran hervidos con y sin masa 
muscular; había casos en que los restos óseos hervidos con masa mus- 
cular eran parte de un tratamiento funerario. En Xochimilco se encon- 
tró un niño cuyos huesos presentaban una coloración naranja o amari- 
lla traslúcida, textura tersa o vítrea y compactación del tejido esponjoso, 
además de estallamiento del cráneo debido a la ebullición de la masa 
cefálica; el 95 % de los huesos articulados estaba en posición anatómi- 
ca. En otros casos, los huesos fueron hervidos con masa muscular para Tratamiento térmico. Códice 
ser consumidos. Los huesos fueron quebrados para obtener la médula Florentino, lib. IV, f.. 25r. 
Ósea y los fragmentos eran hervidos; al agitarse dentro de una olla con 
agua se produjeron marcas en los bordes y un pulimento que en la li- 
teratura especializada se conoce como pot polish. Se ha encontrado un 
solo caso en un relleno constructivo en Monte Albán, Oaxaca. 
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Cráneo hervido de un niño de entre 3 y 4 años. 
Huesos largos y cráneo humanos hervidos. Cacaxtla. Epiclásico. Xochimilco. Posclásico Tardío. 


FOTO: ARCHIVO J. A. TALAVERA / DAF FOTO: ARCHIVO J. A. TALAVERA / DAF 


HERRAMIENTAS Y ORNAMENTOS 


En los casos en que las partes óseas fueron utilizadas para fabricar 
herramientas y ornamentos se han encontrado, además de las mar- 
cas de uso, huellas de corte sobre hueso, fracturamiento y cocción, 
técnicas propias en este tipo de manufactura. Para lograr piezas de 
tanta maestría como una mandíbula de Cacaxtla tuvieron que pasar 
varios miles de años, en los que, en diversos sitios, se perfecciona- 
ron las técnicas de trabajo con huesos humanos. 

Para poder realizar un adecuado diagnóstico de las marcas de muer- 
te violenta en huesos humanos también se deben conocer las produ- 
cidas por carnívoros, roedores, insectos y raíces, así como fenómenos 
como la deshidratación, la compactación y las alteraciones químicas 
del suelo. 

Lo anterior, junto con un buen registro del proceso de excavación, 
permite reconstruir la secuencia de eventos: lesiones, tratamiento del 
cadáver y aprovechamiento de productos corporales, en diversos con- 
textos religiosos, políticos y domésticos del mundo prehispánico. 3 


Mandíbula humana grabada. 
Cacaxtla. Epiclásico. 


FOTO: ARCHIVO J. A. TALAVERA / DAF 


Hueso con la representación 
de 9 Viento. Cultura mixteca. 
Posclásico Tardío. 


FOTO: M. A. PACHECO / RAÍCES 


+ Jorge Arturo Talavera González. Bioarqueólogo por la EnaH. Investigador en la Di- 
rección de Antropología Física, INAH. 

* Juan Martín Rojas Chávez. Arqueólogo por la EnaH. Curador de la Sala de Orígenes 
del Museo Nacional de Antropología. 


34 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ESTUDIO DEL 
SACRIFICIO HUMANO 


ENRIQUE VILLAMAR BECERRIL 


in menoscabo de otras invaluables fuentes de in- 

formación complementaria, aunque no siempre 

disponibles —como las representaciones en escul- 
tura, cerámica, pintura y códices o lo escrito por los 
cronistas—, los restos humanos son fundamentales pues 
aportan evidencia directa en relación con el sacrificio 
humano practicado en las sociedades de Mesoamérica 
y Aridoamérica. 

Reconocer arqueológicamente dicho fenómeno so- 
cial requiere del estudio de los restos óseos. Se deben 
analizar las alteraciones provocadas en el esqueleto 
como consecuencia del tratamiento a que fue sujeto el 
cuerpo momentos antes, durante y después de la muer- 
te. También se debe estudiar la relación entre esos res- 
tos mortales y los elementos con los que se les asocia- 
ba, espacial y cronológicamente, los cuales les dan 
sentido y significado. 

Ambas perspectivas para estudiar los restos Óseos 
son necesarias debido a la diversidad de formas de los 
sacrificios humanos prehispánicos y las variadas cir- 
cunstancias en que ocurren, como veremos en los si- 
guientes ejemplos. En el área maya se conocen casos 
en que el cadáver de uno o varios individuos fueron 
depositados dentro de un recinto funerario de un per- 
sonaje prominente, a quien servirían en la otra vida. 
En un ritual sin paralelo, es probable que durante la 
construcción del Templo de Quetzalcóatl, en Teo- 
tihuacan (en el Clásico Temprano), se enterraran más 
de 200 víctimas del sacrificio en la base del edificio y 
en las fosas cavadas a los lados, agrupadas de acuer- 
do al sexo y edad de los individuos. Por otra parte, se 
sabe que en Tenochtitlan, la metrópoli mexica, algu- 
nos de los sacrificados pasaban a manos de especialis- 
tas, quienes se encargaban de desarticular el cadáver 
y sometían las distintas partes del cuerpo a diversos 
procesos, según la función simbólica que tuvieran en 
algún ritual. Ejemplos de esto son la disposición de los 
cráneos en el tzompantli o las descripciones del ca- 
lendario ritual náhuatl que frailes como Bernardino de 
Sahagún y Diego Durán registraron junto con sus in- 
formantes indígenas. 

De lo anterior se desprenden tres importantes con- 
sideraciones. 1) Aunque en los tres ejemplos referidos 


hubo sacrificio humano, no es posible conocer en nin- 
guno cuál de las variantes específicas es la que ocu- 
rrió. En los dos primeros casos se debe a que no todas 
las formas de infringir la muerte dejan rastro en el hue- 
so aunque se disponga de los esqueletos completos, 
en correcta relación anatómica y en buen estado de 
conservación. En el tercer caso es probable que hu- 
biera degollamiento, pero, a juzgar por la información 
etnohistórica, también es posible que se diera la ex- 
tracción del corazón, pese a carecer del esqueleto pos- 
craneal para corroborarlo. Es decir, aunque se crea que 
hubo sacrificio no siempre se puede identificar el tipo, 
menos aún cuando la información disponible es esca- 
sa y no concluyente. 

2) Por lo general, los restos óseos muestran algún 
tipo de daño; entre otras modificaciones, pueden es- 
tar rotos o incompletos y presentar raspaduras de ori- 
gen diverso, impresiones de raíces, diferencias de co- 
lor. Sin embargo, es posible que no todo el daño se 
haya producido durante el tiempo que los restos per- 
manecieron enterrados y que parte de él sea, más bien, 
consecuencia directa de antigua actividad cultural. Es 
imprescindible distinguir entre estas alteraciones y las 
que son resultado de acciones, mecanismos y secuen- 
cias específicas de alguna práctica mortuoria. 

3) Así como el sacrificio humano no siempre impli- 
có la modificación del esqueleto, no todos los restos 
óseos aislados, con o sin evidencias de manipulación 
intencional, representan a individuos sacrificados. Asi- 
mismo, deben tomarse en cuenta las variadas formas 
de tratar y enterrar a los muertos, no sólo a las vícti- 
mas sacrificiales. Entre éstas pueden mencionarse la 
reutilización de los espacios funerarios (fosas, tumbas), 
la exhumación de restos a los que se les atribuía po- 
deres especiales y los complejos rituales de culto a los 
antepasados. 

Lo antes expuesto demuestra que el estudio del sa- 
crificio humano a partir de los materiales y contextos 
arqueológicos implica un desafío metodológico, ana- 
lítico e interpretativo. 


Enrique Villamar Becerril. Antropólogo físico por la enan. Estudian- 
te de la maestría en estudios mesoamericanos en la FFYL, UNAM. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


EL SACRIFICIO EN 
CASAS GRANDES 


JOHN C. RAVESLOOT 


En el sitio de Casas Grandes, al norte 
de Chihuahua, se han encontrado 
evidencias arqueológicas de sacrificios 
humanos y del procesamiento de cadáveres 
para ser mostrados de manera ritual. 


FOTO: JOHN RAVESLOOT 


1. Casas Grandes posee rasgos tanto de las culturas mesoamericanas 
como de las del Suroeste de Estados Unidos. Durante el siglo xiv 
alcanzó su apogeo y un siglo después —tras un proceso de 
desintegración y decadencia- el sitio fue abandonado. 
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el pasado, una práctica común en casi 

todo México y América Central; también 
se tomaban como trofeos las cabezas y otras 
partes del cuerpo de jefes, sacerdotes y perso- 
najes importantes, los que además eran exhi- 
bidos. La literatura etnohistórica y arqueológi- 
ca sobre el Centro de México indica que el 
sacrificio humano y el canibalismo comenza- 
ron hace 2 500 años, o tal vez más. Probable- 
mente el complejo sociopolítico e ideológico 
en el que se vinculan guerra, religión, sacrifi- 
cio y canibalismo que más se conoce sea el de 
los aztecas. 

Algunos elementos clave de ese complejo, 
que se desarrolló en el Centro de México y que 
caracterizó a las antiguas culturas mesoameri- 
canas, llegaron hasta otras regiones, como la 
Gran Chichimeca. La literatura etnohistórica del 
Norte de México parece indicar que la apro- 
piación de trofeos de guerra y la conservación 
de cráneos y huesos de los enemigos fueron 
práctica frecuente y muy difundida. Los crá- 
neos-trofeo cobrados en contiendas fueron sím- 
bolos de victoria y emblemas de autoridad y 
poder. Por otra parte, el consumo ritual de car- 
ne humana o canibalismo fue sobre todo de 
naturaleza ceremonial y se limitaba a comerse 
a los cautivos de guerra o a los enemigos que 
habían muerto en batalla. 


E: consumo ritual de carne humana fue, en 


CASAS GRANDES 


Desde hace tiempo, los arqueólogos conside- 
ran que Casas Grandes, al norte de Chihuahua, 
era el centro ceremonial de la Gran Chichime- 
ca. El sitio, conocido también como Paquimé, 
fue explorado parcialmente entre 1958 y 1961 
por la Amerind Foundation y el INAH (Di Peso, 
1974). Las excavaciones revelaron que Casas 
Grandes alcanzó su apogeo en el siglo xtv, 
cuando contaba con una población cercana a 
los 2 000 habitantes. 

El sitio, donde se conjugaron rasgos cultu- 
rales de Mesoamérica y del Suroeste de Esta- 
dos Unidos, contaba en ese entonces con me- 
dia docena de conjuntos de casas de un piso 
y con un gran conjunto de adobe de varios ni- 
veles en forma de U, construido alrededor de 
una gran plaza central (fig. 1). Al oeste y al 
sur de este conjunto se construyeron edificios 
públicos, entre ellos juegos de pelota con for- 
ma de I, montículos-efigie (zoomorfos o geo- 
métricos) y otros edificios. El rico corpus ico- 
nográfico que caracteriza a la arquitectura y 
la cerámica de Casas Grandes durante este pe- 
riodo incluye el culto a dioses del Centro de 


México como Quetzalcóatl, Tláloc, Tezcatli- 
poca, Xipe-Tótec y Xiuhtecuhtli. 

A principios del siglo xv comenzó un perio- 
do de tensión social, desintegración y deca- 
dencia, el cual trajo como resultado el abando- 
no del sitio en dos generaciones. La condición 
dispersa y fragmentada de la parafernalia ritual 
y la ruptura de dos urnas funerarias parecen in- 
dicar una destrucción intencional de Casas 
Grandes, sobre todo de los edificios ceremo- 
niales y religiosos, como el Montículo de las 
Ofrendas (Unidad 4), que albergaba los restos 
de los antiguos dirigentes. Otros indicios, di- 
rectos O indirectos, señalan que el complejo 
mesoamericano guerra-religión-sacrificio fue 
parte integral de la adaptación sociopolítica e 
ideológica de la sociedad de Casas Grandes du- 
rante los siglos xIv y xv. Aquí analizaremos bre- 
vemente los indicios arqueológicos del com- 
ponente sacrificial del complejo mencionado. 


EVIDENCIAS DE SACRIFICIO HUMANO 
Y DE PROCESAMIENTO DE CADÁVERES 


Durante la exploración de Casas Grandes se 
identificaron varios ejemplos de sacrificio hu- 
mano y de procesamiento de cadáveres. En- 
tre éstos se encuentran presuntos entierros sa- 
crificiales en un pequeño juego de pelota, crá- 
neos-trofeo asociados a huesos largos y 1 
joyas y objetos utilitarios hechos con ! 
humanos, así como diversos huesos human 
aserrados o taladrados (fig. 2). 

En la Casa de los Pozos (Unidad 8) se en- 
contró un esqueleto de niño envuelto en la base 
del poste que sostenía el techo de una sala pú- 
blica. El hueco que se ve en el hueso occipital 
izquierdo del cráneo del niño hace suponer a 
quienes lo excavaron que se trata de un sacri- 
ficio. La parte superior del cráneo fue conver- 
tida en un cuenco y se colocó en el piso de 
adobe de uno de los cuartos. 

En el juego de pelota cerrado de la Plaza 1, 
en la Casa de los Pilares (Unidad 14) (fig. 5), 
se localizaron —sobre el eje central- tres entie- 
rros múltiples con los restos de siete indivi- 
duos. Charles Di Peso cree que el desmembra- 
miento ceremonial de los cuerpos se relaciona 
con un culto al juego de pelota parecido al que 
se practicaba al sur, en Mesoamérica: 


El marcador central, una piedra sin forma, se en- 
contraba empotrado en el suelo pavimentado del 
juego y cubría una entrada simbólica al inframun- 
do o “hueco de los espíritus”. Ésta, a su vez, con- 
ducía a la cabeza de un adulto de sexo masculino 
que se hallaba sentado sobre un hombre agachado, 


UNIDADES ARQUITECTÓNICAS 


CASAS GRANDES, CHIHUAHUA 


7 EX 


$0 


E Estructuras excavadas 


Estructuras con sondeo 


O Otras estructuras 


2. En Casas Grandes se han localizado evidencias de sacrificio humano 
y de procesamiento de cadáveres, entre ellos entierros, cráneos-trofeo 
y diversos objetos asociados elaborados con huesos humanos. 


UNIDAD 16 


o 
4, En el Montículo de las Ofrendas, 
centro ideológico y cosmológico del 


sitio, se han encontrado tumbas, 
piedras, altares y estatuas. 


UNIDAD 14 


3, En el cuarto 23 de la Casa de las N 
Calaveras se localizaron seis cráneos- 
trofeo que formaban parte de un conjunto 

mayor de huesos humanos y animales. 


5. En la Casa de los Pilares, 
en cuartos con forma de 
mariposa, se localizaron 

entierros múltiples. 


S: JOHN RAVESLOOT. 
EN DI PESO, 1974 
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La Unidad 16 es conocida también como Casa de las Calaveras porque en el cuarto 23, cuya planta tiene forma de cruz, se 
localizaron seis cráneos-trofeo, los cuales se cree que pendían del techo pues algunos de ellos mostraban de uno a cuatro agujeros. 


a semejanza del diseño de una palma de Veracruz, en una es- 
cena donde la muerte se sienta sobre su víctima, de la cual bro- 
tan tallos de maíz ; esto apoya la teoría de que la ferti- 
lidad era parte importante del simbolismo religioso del juego. 

En el extremo sur, que carecía de marcador en la superfi- 
cie, había otro entierro subterráneo de una mujer adulta preña- 
da que estaba sobre otra mujer, cuyo brazo derecho cercena- 
do envolvía sus hombros. En el marcador del norte, señalado 
por un estandarte de madera, había un tercer conjunto mortuo- 
rio con pies cercenados y articulados y un singular cráneo, 
completo, de un hombre adulto con mandíbula, todo lo cual 
se encontraba disperso sobre una mujer adulta articulada (Di 
Peso, 1974, p. 415). 


La Unidad 14 contenía también tres singulares cuartos en 
forma de mariposa . No resulta claro el mensaje ideo- 
lógico implícito en estas construcciones del interior de la 
Casa de los Pilares. Sin embargo, se sabe que en la socie- 
dad azteca del siglo xvi las mariposas simbolizaban agua- 
fuego-agua y se asociaban con Quetzalcóatl y Tláloc. 

La Unidad 16 también se conoce como Casa de las Cala- 
veras porque en el cuarto 23, que tiene planta en 
forma de cruz, se encontraron seis cráneos-trofeo 
Ninguno de los cráneos conservaba la mandíbula y el he- 
cho de que en cuatro de ellos se hubieran taladrado de uno 
a cuatro agujeros permite suponer que colgaban del techo 
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del cuarto. Tres de los cráneos taladrados y uno de los que 
no lo estaba pertenecieron a adultos de sexo masculino; de 
los dos restantes no se sabe la edad ni el sexo. La presen- 
cia de aretes de turquesa en uno de los cráneos hace pen- 
sar que no fue descarnado antes de ser colgado. Tres de los 
cráneos muestran señales de haber sido descarnados tras 
el deceso, aunque carecen de marcas de corte o de pulido. 
Los seis cráneos-trofeo forman parte de un conjunto mayor 
de huesos humanos y de animales que incluyen 109 hue- 
sos largos y 43 mazos hechos con hueso ; 81 de los 
huesos largos son de oso negro y pertenecen a 27 ejem- 
plares diferentes. Dos de los huesos largos eran de ser hu- 
mano y los demás son de león de montaña, oso gris, antí- 
lope americano, venado y cigúeña de las dunas. Uno de los 
huesos humanos, el húmero derecho tal vez de un adulto 
de sexo masculino, fue aserrado y muestra señales de ha- 
ber sido descarnado; el otro es un fémur de adulto sin mar- 
cas. Los mazos estaban hechos con huesos de oso negro, 
antílope, gamo, oso gris, bovinos, venado cola blanca y uno 
humano; este último era la tibia izquierda tal vez de un adul- 
to de sexo masculino. Junto con los cráneos, los huesos lar- 
gos y los mazos, se localizaron algunos artefactos de natu- 
raleza socio-religiosa. Un fémur de un hombre adulto fue 
horadado y acanalado; un fragmento de mandíbula, ¿de otro 
hombre adulto de sexo masculino?, estaba taladrado y de- 
corado con turquesa y pigmento rojo. 


7. Collar elaborado con falanges de manos 
y pies humanos. Fue encontrado en una de 
las bóvedas del Montículo de las Ofrendas. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


REPROGRAFÍA: J. RAVESLOOT, TOMADA DE DIPESO, 1974 


Los cráneos-trofeo y los huesos de los muslos eran con- 
siderados una poderosa medicina en las sociedades me- 
soamericanas. Para los indios pueblo del Suroeste de 
Estados Unidos, los osos y los leones eran animales me- 
dicinales. Se desconoce el mensaje ideológico que se trans- 
mite por el uso de cuartos en forma de cruz, en los cua- 
les se exhibían esos trofeos humanos y de animales: la 
cruz fue también un símbolo distintivo de Quetzalcóatl, 
particularmente en su advocación de Estrella Mar 

El Montículo de las Ofrendas (Unidad 4), que si 
liza sin duda el centro ideológico y cosmológico de Ca- 
sas Grandes, recibe su nombre por la cuidadosa dispo- 
sición de tumbas, piedras, altares y estatuas (fig. 4 
asociadas que posee. Su ubicación y sus características 
generales indican que fue un monumento funerario de- 
dicado al culto a los dirigentes muertos. En dos de los 
cuartos, que han sido descritos como cámaras o bóve- 
das, estaban los restos poscraneanos de tres adultos (dos 
hombres y una mujer) colocados en grandes vasijas del 
tipo Policromo Ramos. En una de las bóvedas se recupe- 
raron un raedor musical, hecho con un hueso largo hu- 
mano, dos huesos largos humanos sin trabajar y un co- 
llar (fig. 7). Éste estaba hecho con las falanges de manos 
y pies de cuando menos dos individuos diferentes, mien- 
tras que los huesos largos pueden haber pertenecido a 
tres individuos distintos. 


AOODROOUEDODUIDDOO DON IDIA NIN UIO DOLO DADO ACEDDRG OIDO IODOODRDIEDLDOEIOS 


9. La disposición de los entierros localizados 
en Casas Grandes se asemeja a rituales 
practicados en Mesoamérica. a) En uno de 

los entierros del juego de pelota de la Plaza 1 

(Casa de los Pilares) se encontraron los 
restos de un hombre sentado sobre otro 
que se encuentra agachado. b) En una 
palma de Veracruz se ve una escena 
semejante: la muerte sentada sobre su 
víctima, de la que brotan tallos de maíz. 


REPROGRAFÍAS: JOHN RAVESLOOT. TOMADO DE DI PESO, 1974 


8. Parte del conjunto de huesos largos humanos 
y de animales localizado, junto con seis cráneos y 
algunos otros objetos de carácter socio-religioso, 
en el cuarto 23 de la Casa de las Calaveras. 


CONCLUSIONES 


La presencia de cráneos-trofeo, entierros de sacrificados, 
huesos humanos trabajados de diferentes maneras y adi- 
tamentos funerarios hechos con huesos humanos indican 
que el complejo guerra-religión-sacrificio desempeñó un 
importante papel en la organización socopolítica de Ca- 
sas Grandes durante los siglos xIV y xv. 

A pesar de que el sitio se encuentra en la frontera nor- 
te de la Gran Chichimeca, y de que tiene rasgos cultura- 
pios de los indios pueblo del Suroeste de Estados 
nidos, la evidencia de sacrificios humanos y de proce- 
samiento de cadáveres para ser exhibidos ritualmente, am- 
bas prácticas de corte mesoamericano, es fuerte e inquie- 
tante. Resulta atractivo preguntarse cuántos ejemplos de 
sacrificio humano y huesos utilizados ritualmente yacen 
enterrados en las secciones —hasta ahora no excavadas— 
situadas al este de Casas Grandes, a la espera de futuros 
investigadores. 3) 


Traducción: Elisa Ramírez 


John C. Ravesloot. Doctor por la Universidad de Carbondale, en South- 


ern Illinois. Director del Huhugam Heritage Center, en la comunidad in- 
dia de Gila River, y profesor del Departamento de Antropología en la 
Universidad Estatal de Arizona. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


EL SACRIFICIO HUMANO 
ENTRE LOS MEXICAS 


YOLOTL GONZÁLEZ TORRES 


Los cuchillos utilizados en el sacrificio humano eran llamados íxquac o técpatl y tenían para los mexicas gran importancia, de tal manera 
que se les atribuía vida propia; además, técpatlera uno de los 18 días del calendario ritual y uno de los cuatro portadores de los años. 


unque el sacrificio humano no era 

una práctica exclusiva de los me- 

xicas sino de toda el área meso- 
americana, es de ellos de quienes tene- 
mos mayor información, tanto por parte 
de cronistas indígenas como españoles. 
Esta práctica, además de que sin duda 
llamó su atención, fue utilizada por es- 
tos últimos como una de las principales 
justificaciones para la Conquista. 


EVIDENCIAS DE SACRIFICIOS 


Además de representaciones de sacrifi- 
cios en códices y en monumentos ar- 
queológicos, se han localizado eviden- 
cias, por ejemplo, en las excavaciones 
realizadas en lo que fue el Templo Ma- 
yor de Tenochtitlan, dedicado a los dio- 
ses Huitzilopochtli y Tláloc. Aquí se en- 
contró el téchcatl o piedra de los 
sacrificios del templo de Huitzilopoch- 
tli, así como innumerables cuchillos 
de pedernal. En varias ofrendas había 
restos de individuos sacrificados; por 
ejemplo, en la núm. 48 del templo de 
Tláloc se encontraron vestigios de alre- 
dedor de 45 niños sacrificados en ho- 
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FOTOS: M.A PACHECO, C. BLANCO, J, PEREZ DE LARA / RAÍCES 


La religión y los ritos 
tenían una importancia 
fundamental en la vida 

del pueblo mexica, y entre 
éstos destaca el sacrificio 
humano, la ofrenda 
máxima que se podía 


hacer a los dioses. 


Corazón de piedra verde. Para los 
mexicas, la ofrenda máxima que podía 
hacerse a los dioses era el corazón 
humano, al que se llamaba cuauhnochtli, 
“tuna del águila”, de manera figurada. 


FOTO: MICHEL ZABE / RAICES 


nor de esta deidad. Alrededor del tem- 
plo se localizaron 48 cráneos con sus 
vértebras cervicales, lo que indica que 
las víctimas fueron decapitadas; algu- 
nas de las cabezas tenían orificios en 
los temporales, señal de que, en algún 
momento, fueron colocadas en el tzom- 
pantli. También se encontraron muchos 
restos de fluidos cuyo análisis químico 
muestra la presencia de elementos de 
la sangre, como hierro, albúmina y he- 
moglobina (información proporciona- 
da por Leonardo López Luján). 


LA RAZÓN DE SER DE LOS SACRIFICIOS 


La necesidad del sacrificio de dioses y 
de hombres parece impregnar el pen- 
samiento mexica, lo que se refleja en 
varios de sus mitos. Uno de ellos cuen- 
ta que un ser primigenio fue partido 
en dos para crear el cielo y la Tierra. De 
Tlaltecuhtli, la diosa-Tierra, surgieron 
los alimentos y otros elementos, pero 
la diosa lloraba y se lamentaba porque 
deseaba comer corazones de hombres 
y no quería dar sus frutos si no era re- 
gada con su sangre. 


También en el mito del nacimiento del Sol y la Luna aparece la 
necesidad del sacrificio. Primero, Nanahuatzin y Teccistécatl se tie- 
nen que inmolar en la hoguera para nacer como estos astros y, 
posteriormente, al aparecer el Sol, éste se rehúsa a moverse por el 
firmamento hasta que sean sacrificados los demás dioses. 

En otro mito se relata que los dioses crearon a 400 hombres con el 
fin de que hicieran la guerra y dieran de comer al Sol, pero en lugar 
de hacer esto se dedicaron a cazar y no cumplieron su misión, por 
lo que fueron creados otros cinco dioses que sí hicieron la guerra 
y mataron a los primeros 400, alimentando así al Sol y a la Tierra. 

En un texto posterior en náhuatl del cronista indígena Cris- 
tóbal del Castillo se relata que el dios Tetzauhtéotl estableció 
un pacto con Huítzitl, entonces guía de los mexicas y poste- 
riormente deificado y convertido en Huitzilopochtli, en el que se 
les impuso una serie de condiciones a cambio de riqueza y poder 
y de llevarlos a una tierra en donde gobernarían ellos y sus des- 
cendientes. Entre estas condiciones hay varias que explican la con- 
ducta guerrera de los mexicas: 


Primera cosa: aquello que recibiréis en vuestro interior será la calidad 
de las águilas, la calidad de los ocelotes, el agua divina y la hoguera, 
la flecha y la rodela. De eso iréis viviendo (de eso obtendréis) lo ne- 
cesario, pues iréis provocando mucho espanto (y) el pago de vuestros 
pechos y de vuestros corazones será que iréis conquistando, iréis ata- 
cando y arrasando a todos los macehuales, los pobladores que ya es- 
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Téchcatl o piedra de sacrificio con la representación 


tán allá, en todos los lugares por los que pasaréis. E 
Y a vuestros prisioneros de guerra, a los que haréis cautivos, les LS 
A: AN Y 8 dE q AAA colocaba a la víctima, sujetada de pies y manos, 

abriréis el pecho sobre la piedra de sacrificio, con el pedernal de un en una posición que facilitaba el corte del pecho 


y la extracción del corazón. 


cuchillo de obsidiana. Y haréis ofrenda de sus corazones hacia el (sol 
de) movimiento cuando se prenda, se muestre su resplandor en el cie- 
lo al salir por el sur. Entonces lo iréis a encontrar y hacia él elevaréis 
la ofrenda (de sus corazones), y la de la sangre. Y cuando así lo hayáis 
hecho, enseguida [lo haréis] para mí, y después para Tláloc y para to- 
dos los dioses mis amigos, que ya conocéis. Y comeréis su carne, sin 
sal, sólo pondréis muy poca en una olla donde se cuece el maíz para 
comerla (Del Castillo, 1950, pp. 83 y ss). 


La religión y los ritos tenían una importancia fundamental en la 
vida del pueblo mexica y entre éstos destaca el sacrificio humano, 
la ofrenda máxima que se podía hacer a los dioses. Los informan- 
tes de Sahagún, en el Códice Matritense, describen en náhuatl va- 
rias tlamamanaliztli, “ofrendas”, para los dioses y otras acciones 
rituales (León-Portilla, 1992). Entre éstas se encuentran la tlami- 
quiliztli, “muerte sacrificial de un ser humano”, la tlatlatlaquali- 
liztli, “dar de comer a los dioses”, el tlauauanaliztli, “rayamien- 
to” o sacrificio gladiatorio, el zacapanemanaliztli, “colocamiento 
de gente sobre el zacate” (a quienes se colocaba era a los xixipe- 
me, hombres que se vestían con las pieles de los desollados): tam- 
bién se llevaban a cabo diferentes formas de autosacrificio y otras 
acciones rituales. Así se describe el tlatlatlaqualiliztli: 


ÉREZ DE LAMA ¿HAICES 


FOTO: JORC 


Así daban de comer (a los dioses): cuando habían abierto el pecho al 
esclavo o al cautivo, enseguida tomaban de su sangre en una escudilla 


Los restos de los sacrificados tenían destinos diversos. 


y arrojab: apel allí “hupara la sangre. 

y pi » a q p e eat a > e sn ma ls Los cráneos de los decapitados eran colocados en los 
evaban luego (la sangre) en la escudilla e iban aplicando en los llamados izompantli, “hileras de cabezas”, estructuras 

labios de todos los dioses la sangre del “muerto divino” (León-Portilla, de madera con palos horizontales. Edificio que 


1992, p. 57). representa un izompantli. Templo Mayor. 
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Los téchcatl o piedras de sacrificio eran 
parte fundamental del rito. Estaban 
frente al templo, en la parte superior 
de los basamentos, y en ocasiones 
llevaban decoraciones simbólicas 


que representaban la sangre humana. 
FOTO: M.A. PACHECO / RAÍCES 


Los sacrificados en honor de Xipe-Tótec eran objeto de un tratamiento especial 
después de muertos. Sus cuerpos eran desollados y la piel era utilizada por 
sacerdotes que así personificaban al dios. a) Recipiente para las pieles desolladas. 
b) Sacerdote ataviado con la piel de un sacrificado y personificando a Xipe-Tótec. 


FOTOS. A) M.A. PACHECO / RAÍCES. B) AGUSTÍN UZÁRRAGA / RAÍCES 


El autosacrificio fue otro medio para ofrendar sangre a los dioses. Para tal fin se 
perforaban con instrumentos puntiagudos (a) diversas partes del cuerpo —lóbulos, 
lenguas, pantorrillas, brazos y genitales. Los punzones ensangrentados eran 
ensartados en una bola de heno, llamada zacatapayolli (b), que posteriormente era 
colocada como ofrenda a la deidad en cuyo honor se realizaba el autosacrificio. 


FOTOS. A) JORGE PÉREZ DE LARA / RAÍCES, B) M.A. PACHECO / RAÍCES 
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En el mismo texto se enumeran 24 
objetos que se usaban en la “casa de 
los dioses”, entre ellos algunos utili- 
zados en el sacrificio, como el téch- 
catl, “piedra del sacrificio”, y el téc- 
patl, “pedernal”. 

La creencia de los mexicas acerca 
de que había una energía en el cos- 
mos que era compartida por todos 
los seres vivientes —plantas, anima- 
les, hombres y dioses—, la que había 
necesidad de intercambiar, era fun- 
damental en su cosmovisión. Esa 
energía era aportada por los huma- 
nos mediante los diversos sacrificios, 
con lo cual se regresaba a los dioses 
los beneficios que éstos daban en for- 
ma de calor, luz, agua y alimentos, 
en especial el maíz. 

En este intercambio de energía el 
Sol desempeñaba un importante pa- 
pel, pues era él el que aportaba la luz 
y el calor para que existiera la vida. 
Había un temor continuo de que este 
astro perdiera sus fuerzas y dejara de 
salir todos los días, sobre todo cada 
52 años, si no le proporcionaba la 
energía suficiente. Por ello los sacri- 
ficios más frecuentes, especialmente 
de cautivos, eran llevados a cabo en 
honor del Sol y de Huitzilopochtli, 
mientras que a los otros dioses se les 
ofrecían, casi siempre, esclavos puri- 
ficados e ¡xiptla, quienes asumían el 
papel del dios. Tláloc, dios del agua, 
elemento fundamental para el culti- 
vo, era uno de los dioses que recibía 
mayor cantidad de ofrendas huma- 
nas, con el fin de que pudiera pro- 
porcionar la lluvia necesaria. De la 
misma manera, a la deidad del maíz, 
alimento fundamental, se le ofrenda- 
ban numerosas víctimas. 


DISTINTAS FORMAS DE SACRIFICIOS 


La forma principal de sacrificio era la 
extracción del corazón, como lo men- 
cionan los informantes de Sahagún, 
aunque había ocasiones en las que se 
decapitaba a la víctima, como en el 
caso de la ofrenda a la diosa Toci. 
Los sacrificios tenían lugar a lo lar- 
go de todo el año, en las diversas 
fiestas que se efectuaban durante los 
18 meses de 20 días. Generalmente 
se hacían en el templo de la deidad 


Los corazones de los sacrificados se colocaban en recipientes especiales; entre los más conocidos están los cuauhxicalli 
o “vaso del águila”, ave relacionada con el Sol, a su vez deidad favorecida especialmente con el sacrificio humano. Estos 
recipientes podían tener distintas formas, en ocasiones de animales como el jaguar (a), y presentar distintas 
decoraciones simbólicas, como cráneos y zacatapayolli—en el interior- (b, c) o xicalcolliuhquis o grecas en el exterior (d). 


FOTOS. A, B)M.A. PACHECO / RAÍCES. C) AGUSTÍN UZÁRRAGA / RAÍCES. D) MICHEL ZABÉ / RAÍCES 


a quien se ofrendaban y formaban parte de un comple- 
jo ritual que incluía acciones anteriores y posteriores al 
sacrificio mismo, como ayunos, velaciones, cantos, dan- 
zas, procesiones. 

La víctima recibía un trato relacionado con la deidad a 
quien era ofrendada,; así, su cuerpo podía ser pintado o 
adornado con el atavío del dios cuyo ixiptla era, o se le 
daba un brebaje para que no sufriera tanto al momento 
de morir, etc. El cadáver también era tratado de diferen- 
tes formas: podía rodarse desde la cúspide del templo, en 
el caso de los guerreros cautivos, o ser bajado con cuida- 
do, en el caso de los ¡xiptla. La mayor parte de las cabe- 
zas eran colocadas en los diferentes izompantli. Algunos 
cuerpos eran desollados y su piel era usada posteriormente 
como vestimenta de hombres que habían hecho un voto, 
generalmente por alguna enfermedad. La mayor parte de 
los cuerpos eran comidos. 

Además de los sacrificios-ofrenda había otros que te- 
nían un fin distinto, entre ellos: el fundacional, que te- 


nía como finalidad dar fuerza y poder a los edificios im- 
portantes, por ejemplo los templos; el realizado con los 
acompañantes de los muertos, que eran sacrificados para 
que sirvieran a personajes importantes y estuvieran a su 
lado en el otro mundo; y el de los “mensajeros”, a los 
que se sacrificaba para que llevaran un mensaje a los ha- 
bitantes del otro mundo, ya fueran antepasados o dio- 
ses. Los guerreros águila enviaban un mensajero al Sol 
el día 4 movimiento. 

Los rituales mexicas en los que se practicaban sacrifi- 
cios masivos de cautivos de guerra, a los que incluso se 
invitaba a los gobernantes de pueblos enemigos, segu- 
ramente tenían como propósito hacer una demostración 
del poder del Estado mexica y atemorizar a estos pue- 
blos enemigos. 23 


Yolotl González Torres. Doctora en antropología. Investigadora en la Di- 
rección de Etnología y Antropología Social, INAH. Especialista en antro- 
pología de la religión. 
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REPROGRAFÍAS: M.A. PACHECO / RAÍCES 


LOS SACRIFIClI 
LOS 


sosssrrn...». Atlacabualo. DEIDADES: Tlaloque, 9 
Ehécatl. VícriMas: niños, cautivos. TIPO: 
extracción del corazón. LUGAR: Epcóatl, 
cerros, Pantitlan, Netotiloyan, Chililico. 


Tlacaxipebualiztli. DEIDADES: Xipe- «+........... 
Tótec, Huitzilopochtli, Tequitzin-Ma- 

yáhuel. Vícrimas: cautivos, imágenes. 

Tipo: extracción del corazón, extrac- 

ción del corazón y después desolla- 

miento. LuGar: Templo H, Yopico. 

HoRra: día. 


+»...». TOZOZIONÍÍi. DEIDADES: Tláloc-Chal- 
chiuhtlicue, Coatlicue, Tona. VÍCTIMAS: 
imágenes. Tipo: extracción del corazón. 


Huey tozoztli. DEIDADES: Cintéotl, Chi- 
comecóatl, Tláloc, Quetzalcóatl. Vícri- 
MAs: niño, niña, imágenes. Tipo: deca- 
pitación. HORA: mediodía, amanecer. 


sorrsrsrrr... TÓXcatl. DEIDADES: Tezcatlipoca, Huit- 
zilopochtli, Tlacahuepan Cuexcotzin. 
VícTIMAS: imágenes, cautivos imallacal- 
huan (cada cuatro años). Tipo: extrac- 
ción del corazón. LuGar: Tlacochcalco. 


Etzalcualitztli. Demabes: Tláloc. Quet- 
zalcóatl. Víctimas: cautivos, imágenes. 
Tipo: extracción del corazón. LUGAR: tem- 
plo de Tláloc. Hora: medianoche. 


.». Tecuilbuitontli. DEIDADES: Huixtocí- 
huatl, Xochipilli. Víctimas: imágenes. 
Tipo: extracción del corazón. LUGAR: 
templo de Tláloc. Hora: día, 


Pon. ...., 


Huey tecuílbuitl. DEmADEs: Xilonen, «+.......... Md, > 
Quilaztli-Cihuacóatl, Ehécatl, Chico- Es 
mecóatl. VícTIMAs: imágenes, cuatro 

cautivos. Tipo: decapitación y después 

extracción del corazón, incineración. 

Lucar: Cinteopan, Huitznáhuac, HORA: 

mañana, una hora antes del amanecer. 


».» Tlaxochimaco. DEIDADES: Huitzilo- 
pochtli, Tezcatlipoca, Mictlantecuhtli y 
los demás dioses. VÍCTIMAS: viejo. TIPO: 
inanición. LUGAR: cueva templo. 


Xócotl huetzi. DEIDADES: Xiuhtecuh- +.......om.... 
úli, Ixcozauhqui, Otontecuhtli, Chicon- 

quiáhuitl, Cuahtlaxayauh, Coyotliná- 

huatl, Chalmecacíhuatl y los demás 

dioses. VÍCTIMAS: cautivos, imágenes. 

TIPO: incineración, extracción del cora- 

zÓn. LuGar: Tlacacouan, templo, Yaca- 

tecuhtli. HORA: amanecer. 
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VJ VI 


[frrnsrrrscron... 


S DURANTE 


YOLOTL GONZÁLEZ TORRES 


Ocbpaniztli. DEIDADES: Toci, Teteo in- 
nan, Chicomecóatl-Chalchiuhcihuatl, 
Atlatonan, Atlauhco Chiconquiáhuitl, 
Cintéotl. Víctimas: imágenes de diosas, 
cautivos. Tipo: decapitación, extracción 
del corazón, despeñamiento y después 
decapitación. LUGAR: Cinteopan, Gran 
Teocalli, Cohuatlan, Xochicalco. HORA: 
medianoche. 


Teotleco. DeiDaDES: (llegan los dioses) 
Xochiquétzal. Víctimas: cautivos. Tipo: 
incineración, extracción del corazón. 
LuGar: Teccalco, 


Tepeílbuitl. Deibabes: Tláloc-Napate- 
cuhtli, Matlalcueye, Xochitécatl, Ma- 
yáhuel, Milnáhuatl, dioses del pul- 
que, Napatecuhtli, Chicomecóatl, Xo- 
chiquétzal. VícriMas: imágenes de mon- 
tes, niños, dos mujeres nobles (Xochi- 
quétzal). Tipo: extracción del corazón, 
desollamiento. LuGAR: Centzontotochti- 
niteopan, Napatecuhtli iteopan, To- 
chinco. Hora: día, noche. 


Quecbholli. DeiDADES: Mixcóatl-Tlama- 
tzíncatl, Coatlicue, Izquitécatl, Yoztla- 
miyáhual, Huitznahuas. Vícrimas: imá- 
genes. Tipo: extracción del corazón, 
golpeo en piedra y decapitación. LUGAR: 
Mixcoatepan, Coatlan, Tlamatzinco. 
HORA: día. 


Panquetzaliztli. Deinvabes: Huitzilo- 
pochtli. Víctimas: cautivos, esclavos, 
imagen de tzoalli. Tipo: extracción del 
corazón. Luar: Templo Mayor, Huitz- 
náhuac, Teocalli. Hora: día. 


Atemoztli. DEIDADES: Tlaloques. Victi- 
MAS: imágenes de montes de tzoalli. 
Tipo: decapitación 


Títitl. Deiabes: Tona-Cozcamiauh, lla- 
matecuhtli, Yacatecuhtli, dios del in- 
fierno, Huitzilincuátec. Vicrimas: imáge- 
nes. Tipo: extracción del corazón y 
después decapitación. Luar: Templo 
Mayor, Yacatecuhtli iteopan, Tlaxico, 
Huitzilincuátec iteopan. Hora: ocaso, 
día, noche. 


Izcalli. De¡DADES: Ixcozauhqui-Xiuhte- 
cuhtli, Cihuatontli, Nancotlaceuhqui. 
VícCTIMAs: imágenes de Xiuhtecuhtli y sus 
mujeres (cada cuatro años), cautivos: Il- 
huipaneca, Tlamimilolca. Lucar: Tzon- 
molco. Hora: noche, Fuego Nuevo. 


+ Imágenes tomadas del Códice Matritense del 
Palacio Real de Madrid. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


EL SACRIFICIO Y LAS 
GUERRAS FLORIDAS 


Ross HAssIG 
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1. Después del sacrificio por extracción del corazón realizado en el Templo Mayor, los cuerpos de las víctimas eran arrojados 
por las escaleras, como se muestra en esta lámina, para terminar con el ritual de antropofagia. Códice Magliabechiano, t. 70r. 


Los prisioneros tomados en las guerras floridas eran ofrecidos a 
Huitzilopochtli. Aunque se les ha atribuido mayor importancia de la que 
realmente tuvieron, tanto esas guerras floridas como los sacrificios 
asociados a ellas fueron parte de una estrategia política imperial 
que arrojaba beneficios concretos a quienes las llevaban a cabo. 
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egún descripción de fray Diego 

Durán, los prisioneros de las 

guerras rituales o guerras flori- 
das (xochiyaóyotl) eran conducidos 
al Templo Mayor (figs. 1 y 2) y, al lle- 
gara la parte más alta, eran tomados 
por los sacerdotes, quienes los colo- 
caban sobre la piedra de sacrificios 
para extraerles el corazón (fig. 3), que 
ofrendaban a Huitzilopochtli. Los 
cuerpos de los prisioneros eran lan- 
zados por las escaleras, y sus capto- 
res los recogían y se los comían (fig. 
4) como parte del ritual. 

La idea de numerosos sacrificios 
humanos y ritos de guerra entre los 
aztecas ha estado presente en la ima- 
ginería popular. Sin embargo, las in- 
terpretaciones de las guerras flori- 
das realizadas en nuestros días son 
exageradas, pues parten apenas de 
unas cuantas descripciones históri- 
cas, por lo que hay razones para du- 
dar de ellas. Los cautivos de las gue- 
rras floridas sólo participaban en 
algunos ritos aztecas. No participa- 
ron, por ejemplo, en la ceremonia 
más fastuosa y conocida: la nueva 
dedicación del Templo Mayor (1487), 
en la que se sacrificaron entre 10 000 
y 80 400 personas (fig. 6). Los pri- 
sioneros de las guerras floridas re- 
presentaron sólo una pequeña par- 
te entre los sacrificados por los 
aztecas y de ninguna manera un nú- 
mero excepcional. 


INTERPRETACIONES SOBRE 
LAS GUERRAS FLORIDAS 


Entonces, ¿qué eran las guerras flori- 
das y cuál fue su verdadera impor- 
tancia? El ritual de las guerras floridas 
—tal y como se le ha reconstruido ge- 
neralmente— daba inicio en un tiem- 
po y lugar acordado previamente por 
los contrincantes. Se llevaba a cabo 
en un espacio sagrado, que los con- 
tendientes desalojaban para tal efec- 
to, llamado cuaubtlalli, “territorio del 
águila”, o yaotlalli, “territorio enemi- 
go”; la señal para que comenzara la 
batalla era la quema de una gran pira 
de papel e incienso. Aunque en las 
guerras algunos guerreros resultaban 
heridos y otros morían, el propósito 
fundamental no era éste, sino el de 
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2. La mayoría de los sacrificios de los prisioneros de las guerras floridas 
se llevaban a cabo en el templo de Huitzilopochtli (en recuadro). Fray Diego 
Durán, Historia de las Indias de Nueva España e ¡islas de Tierra Firme, cap. XLIV. 


3. Las víctimas eran 
colocadas por los 
sacerdotes en la piedra 
de sacrificios para 
extraerles el corazón. 
Fray Diego Durán, 
Historia de las Indias 
de Nueva España..., 
cap. LXXXI. 
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4. Parte del ritual del sacrificio 
consistía en que los captores 
recogían los cuerpos de los 
prisioneros y se los comían. 
Códice Florentino, lib. IV, f. 25r. 
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5. De acuerdo con diversas fuentes, en el Posclásico Tardío Tenochtitlan 
sostuvo guerras floridas con ciudades como Chalco —la primera, que 
tuvo una duración de ocho décadas-, Huexotzingo y Tlaxcala. 
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65. En la impactante ceremonia azteca de la nueva dedicación del 
Templo Mayor (1487) se sacrificaron entre 10 000 y 80 400 personas; 
en ella no participaron cautivos de las guerras floridas, pues éstos 
se reservaban para algunos ritos. Códice Telleriano-Remensis, f. 39r. 
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tomar prisioneros. Cuando ambos 
contingentes cumplían su cometido 
regresaban a sus lugares de origen y 
sacrificaban a los cautivos. En suma, 
las guerras floridas fueron batallas 
fuertemente reguladas, casi simula- 
das, cuya finalidad era conseguir víc- 
timas para el sacrificio. En favor de 
esta interpretación se encuentra el he- 
cho de que Moctezuma Xocoyotzin 
(fig. 7), quien gobernó de 1502a 1520, 
no realizó la conquista de Tlaxcala, 
su oponente en guerras floridas (fig. 
5), pues necesitaba de un lugar cer- 
cano para que los jóvenes pudieran 
ejercer sus habilidades marciales y to- 
mar cautivos para el sacrificio. Esta 
explicación ha influido notoriamen- 
te en interpretaciones subsecuentes 
y, con frecuencia, se ha supuesto que 
la utilidad ritual de las guerras flori- 
das era determinante para los azte- 
cas, de manera que muchos de sus 
objetivos y comportamientos se ana- 
lizan bajo este punto de vista. 

Esta interpretación sobre las gue- 
rras floridas ha servido también para 
dar cuenta de la relativa facilidad con 
la que unas cuantas centenas de es- 
pañoles derrotaron a cientos de mi- 
les de aztecas: si éstos sólo participa- 
ban en guerras rituales para obtener 
prisioneros, entonces estaban mal 
preparados para emprender verda- 
deras batallas y enfrentarse a otros 
ejércitos, por pequeños que fueran, 
en combates a muerte. 

Asimismo, esta interpretación se ha 
aplicado al Teocalli de la Guerra Sa- 
grada (fig. 8), uno de los más her- 
mosos monumentos aztecas, el cual 
se encuentra en el Museo Nacional 
de Antropología. En los cuatro lados 
del monumento aparece repetida- 
mente el glifo alusivo a la guerra: atl- 
tlachinolli, “agua y tierra quemada”; 
además, la pieza está cubierta por re- 
presentaciones de dioses, glifos ca- 
lendáricos y objetos que se asocian a 
escenas de sacrificio. Así, se le ha in- 
terpretado como la glorificación de 
una guerra ritual emprendida con fi- 
nes sacrificiales, lo que resulta lógi- 
co por la importancia concedida a las 
guerras floridas. 

Pero si se cuestiona la importancia 
de las guerras floridas, ¿qué sucede con 


7. Moctezuma ll o Xocoyotzin no conquistó el 
territorio de Tlaxcala, que era su oponente en 
las guerras floridas, ya que necesitaba de un 

lugar cercano donde los jóvenes mexicas 

ejercieran sus habilidades marciales y 

tomaran cautivos para el sacrificio. 
Códice Florentino, lib. VIII, f. 2v. 


REPROGRAFÍA: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


el resto de las interpretaciones? Si los 
glifos del Teocalli mo son considera- 
dos como elementos de carácter ritual, 
entonces ya no parecen agua y tierra 
quemada entrelazados (atl-tlachino- 
Ili) que, si bien significan guerra, no 
es precisamente guerra sagrada (fig. 
10). Se trata más bien de los glifos en- 
trelazados de fuego, tletl, y agua, ati, 
es decir, tléatl (fig. 8), nombre meta- 
fórico de Tenochtitlan que proviene 
de la imagen del manantial que la ciu- 
dad tuvo en el centro cuando fue fun- 
dada. De acuerdo con esta interpreta- 
ción, que no es de carácter ritual, el 
Teocalli de la Guerra Sagrada no re- 
presenta la celebración de la guerra 
florida; se trata más bien de una ala- 
banza a Tenochtitlan y a los aztecas. 
Tratar de explicar la conquista es- 
pañola basándose en una concepción 
ritual de la guerra también muestra 
inconvenientes, pues pasa por alto 
que en muchos casos los aztecas lu- 
charon solamente para conquistar, en 
batallas en las que —por órdenes rea- 


3. En los cuatro lados del Teocalli de la Guerra Sagrada aparece repetidamente 
el glifo alusivo a la guerra: at/-tlachinolli (en recuadro); el cual, más que 


les— no debían tomarse prisioneros, significar “agua y tierra quemada”, contiene entrelazados los glifos de fuego 
y que durante la Conquista hubo vio- (tlétl) y agua (at!): tléatl, nombre metafórico de Tenochtitlan, por el manantial 
lentas batallas. ¿Cómo interpretar, que tuvo la ciudad. Así, el Teocalli no representa la celebración de una 


guerra florida, sino una alabanza a Tenochtitlan y a los aztecas. 


entonces, el testimonio sobre Mocte- 
FOTOS: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


zuma y Tlaxcala? Las dificultades lin- 
guísticas, los malentendidos cultura- 
les y los desatinos de la memoria de 
quienes repitieron sus palabras años 
más tarde provocarían la duda de 
la fidelidad de la fuente. Indepen- 
dientemente de su importancia sim- 
bólica, cualquiera que ésta haya sido, 
ver a las guerras floridas en un pe- 
riodo histórico más amplio nos ayu- 
dará a aclarar el papel y significado 
que tuvieron. 


HISTORIA DE LAS GUERRAS FLORIDAS 


La primera guerra florida de la que te- 
nemos noticia, y la mejor documen- 
tada, se libró contra Chalco y su du- 
ración fue de ocho décadas. Empezó 
con una serie de enfrentamientos in- 
termitentes entre nobles de los dos 
bandos, aunque ninguno de ellos pre- 
tendía causar bajas al contrincante, 
pues la lucha era cuerpo a cuerpo. 


Aquellos que BIEN Capo rados eran 9. En esta representación del glifo atl-tlachinollien el Códice de Huamantla 
liberados posteriormente en lugar de (lám. 17) se ve a dos grupos en combate real -armados con arcos y 
ser sacrificados. Cuando se reanudó flechas y separados por el glifo— y no a participantes de una batalla simulada. 
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10. Las ciudades que rodeaban al imperio azteca fueron 
conquistadas entre 1444 y 1465; poco a poco los aztecas 
sometieron a todos los pueblos chalcas, como se 
representa en la lámina 18 del Códice Azcatitlan. 


la guerra, 40 años más tarde, los nobles aún peleaban cuer- 
po a cuerpo, pero comenzó a haber muertos en batalla y 
sacrificio de prisioneros. En las fases finales de la guerra 
(de 1440 hasta 1460) también participaba el pueblo y se 
usaban arcos y flechas; la muerte sin distinción de ningu- 


na clase fue complementando, y a 
la larga acabó desplazando, las de- 
mostraciones de arrojo personal. 
Entre 1444 y 1465 las ciudades de 
los alrededores fueron conquista- 
das y, poco a poco, los aztecas 
subyugaron a todos los pueblos 
chalcas (fig. 10). Aunque fue con- 
siderada en todo momento una 
guerra florida, sólo fue un evento 
ritualizado en sus fases tempranas, 
como se ve en el caso de Chalco. 
Lo señalado por Moctezuma sobre 
la guerra con Tlaxcala se refería a 
esas fases tempranas. La pregunta 
es, entonces, ¿por qué tan pocos 
enemigos se involucraban en las 
guerras floridas, si tantos otros eran 
plenamente conquistados? 

Los aztecas conquistaron casi 
todas las ciudades, aunque no pre- 
tendían abarcar un territorio más 
grande ni tener control directo so- 
bre los conquistados. Lo que real- 
mente deseaban era el tributo, por 
lo que —a fin de que tributaran 
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11. Durante su reinado (1481-1486), Tízoc (en recuadro) decretó 
que sólo podrían ascender de clase social los soldados que 
presentaran cautivos provenientes de Huexotzingo, adversario 
en la guerra florida. Códice Telleriano-Remensis, f. 38v. 


razón— que si dejaban de cumplir estas condiciones serían 
conquistados nuevamente. Cualquier cosa que pusiera en 
entredicho la superioridad militar de los aztecas podría lle- 
var a la rebelión, a la pérdida del tributo y a una oleada 
de revueltas que costaría mucho revertir; los enemigos po- 


derosos e invictos representaban 
tal amenaza. 


LAs GUERRAS FLORIDAS 
COMO ESTRATEGIA POLÍTICA 


Las confederaciones, como las de 
las pueblos chalcas o los reinos 
tlaxcaltecas, eran particularmen- 
te difíciles de someter, puesto que 
abarcaban vastos territorios con 
varios centros y cada uno de ellos 
debía ser derrotado. Los aztecas, 
tarde otemprano, los habrían ven- 
cido, pero cualquier revés habría 
tenido consecuencias adversas en 
otros lugares y habría podido 
mermar su fuerza. Fue a estos po- 
derosos oponentes a quienes los 
aztecas eligieron como sus con- 
trincantes en las guerras floridas. 
Además, en las guerras floridas 
se buscaba la sumisión voluntaria 
del oponente; sólo se volvían gue- 
rras de exterminio y de conquista 
cuando fallaban las demostracio- 


12. En esta lámina del Códice Mendocino (t. 65r) 
se muestra la toma de cautivos -se requerían 
cuatro como mínimo-, que era el estímulo 

o recompensa para el ascenso social de 
los soldados plebeyos en las guerras. 


al imperio— gobiernos y provincias 
se conservaban intactos. Los go- 
bernantes de los pueblos tributa- 
rios se sometían, pues creían —con 


nes rituales de superioridad mili- 
tar. Con esta práctica, que resulta- 
ba de poco costo, los aztecas se 
encontraban en libertad de con- 
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quistar a las ciudades circundantes; cercaban el territorio 
enemigo, cortaban los lazos con sus aliados y lo debilita- 
ban hasta vencerlo completamente. Todo esto se lograba 
sin utilizar gran número de soldados aztecas, sin poner 
en riesgo su imagen de poder, sin impedir su expansión en 
otras direcciones y sin exponer el flujo de los tributos. Pero 
si las guerras floridas no eran más que una mera estrategia 
para tratar con los enemigos poderosos, ¿por qué las fuen- 
tes históricas se ocupan tanto de los cautivos que lograban? 

Todos los prisioneros para el rito de sacrificio eran im- 
portantes; los de las guerras floridas no parecen haberlo 
sido más que otros. Generalmente eran sacrificados en las 
mismas ceremonias, con los mismos rituales y —-la mayoría 
de las veces— de igual forma eran ofrecidos al dios Huitzi- 
lopochtli. ¿Qué hacía tan particulares, entonces, a los pri- 
sioneros de las guerras floridas? Los sacrificios de las gue- 
rras floridas no son significativos solamente, o sobre todo, 
porque fueran especiales en el aspecto ritual, sino porque 
servían para otros fines. 

El imperio azteca dependía tanto de la habilidad como 
del tamaño de su ejército. Para fomentar la participación 
activa de los soldados plebeyos, éstos obtenían como re- 
compensa el ascenso a la clase de los nobles (cuauhpipil- 
tin) en caso de que lograran tomar cuatro prisioneros en 
la guerra (fig. 12). Aunque no se trataba de cualquier pri- 
sionero; Tízoc, durante su reinado, 1481-1486 (fig. 11), de- 
cretó que sólo se promovería a aquellos soldados que pre- 
sentaran cautivos provenientes de Huexotzingo, en ese 
entonces contrincante de los aztecas en la guerra florida. 
Ya que ésta comenzaba con el encuentro, en condiciones 
de igualdad, de los mejores soldados, pedir cautivos de 
Huexotzingo significaba que sólo los soldados de la pri- 
mera línea serían los considerados para conseguir el as- 
censo social, y no las grandes masas sin entrenamiento que 
formaban el grueso de los prisioneros que se tomaban en 
guerras normales. Los cautivos de las guerras floridas eran 
sacrificados, aunque no eran los únicos con los que se prac- 
ticaba el ritual de sacrificio; su relevancia se debía sobre 
todo a su significación social e impacto político. 

¿Cuál fue el papel desempeñado por las guerras floridas 
durante la Conquista de México? Sin duda tuvo alguno, aun- 
que no el que suele atribuírsele. Los aztecas lucharon con 
valentía durante la Conquista con intención de aniquilar al 
enemigo; pero cuando Cortés llegó, los aztecas ya habían 
rodeado a los tlaxcaltecas y los asfixiaban con una guerra 
florida. Éstos reconocieron su precaria situación, por lo que 
una alianza con los españoles representaba una solución; 
y fue esta alianza el suceso crucial que llevó al éxito de la 
Conquista (fig. 13), haciendo de Tenochtitlan la última víc- 
tima sacrificada de las guerras floridas. 3 


Traducción: Elisa Ramírez 


Ross Hassig. Doctor por la Universidad de Stanford. Se ha especializado 
en cultura azteca y etnohistoria colonial de México. Ha publicado, entre 
otros títulos, Aztec Warfare: Imperial Expansion and Political Control 
(1988), War and Society in Ancient Mesoamerica (1992) y Mexico and the 
Spanish Conquest(1994). 
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13. La alianza de los españoles con los tlaxcaltecas, 
contrincantes de los aztecas en las guerras floridas, 
fue uno de los hechos que determinó el resultado 
de la Conquista. Códice Florentino, lib. XII, f. 54r. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


FOTO: ENRIQUE MARTÍNEZ 


Las evidencias arqueológicas recuperadas en las exploraciones en Zultépec han permitido reconstruir, 
en lo posible, algunos aspectos de los rituales de sacrificio efectuados en el sitio con los españoles. 
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n los albores de la conquista de Tenochtitlan había 

en la región noroeste de Tlaxcala, entre otros, un 

asentamiento de filiación acolhua de cuya historia 
quedan vestigios arquitectónicos, tradiciones y materiales 
arqueológicos. En náhuatl el lugar se llama Zultépec, que 
en español significa “cerro de las codornices”, nombre con 
el que se conoce la loma, en el municipio de Calpulalpan, 
en cuyas faldas se localiza el sitio. 

En Zultépec, centro de control político, económico y 
religioso de la región, se cultivaba, principalmente, ma- 
guey y otros productos agrícolas, y se explotaba la made- 
ra. Del metlo maguey se obtenía primordialmente pulque, 
bebida sagrada que posiblemente era enviada en grandes 
cantidades a Texcoco, para ser utilizada en diferentes ri- 
tuales celebrados en los templos. Era un sitio importante 
por su ubicación en la frontera entre los dominios tlaxcal- 
teca y mexica, y, además, fue un lugar en que se fundie- 
ron historia y mito durante la época de la Conquista. 


HISTORIA 


Al inicio de la conquista de México, en junio de 1520, los 
habitantes de Zultépec capturaron una caravana, confor- 
mada por europeos (hombres y mujeres) y algunos de sus 
aliados indígenas, proveniente de la costa en donde Cor- 
tés había fundado la Villa de la Vera-Cruz. Se trataba de 
un grupo rezagado formado por enfermos y algunas mu- 
jeres, que llevaba importantes propiedades de Cortés, 
muchas de las cuales había quitado a Pánfilo de Narváez 
después de derrotarlo. Los miembros de la caravana fue- 
ron llevados al poblado, donde permanecieron prisione- 
ros. Posteriormente se les integró al mundo mítico-reli- 
gioso indígena mediante rituales y ceremonias en los que 
fueron sacrificados; se buscaba con ello sumar a las suyas 
las fuerzas de los extranjeros y los enemigos locales, ade- 
más de establecer una relación con los dioses para man- 
tener el equilibrio de las fuerzas cósmicas de su mundo. 

Estos hechos se relatan en varios textos, entre otros en 
las Cartas de relación de Hernán Cortés (en Lorenzana, 
1981, t. II, pp. 150-151; y t. I!, pp. 198 y 205-207) y en La 
historia verdadera de la conquista de Nueva España de 
Bernal Díaz del Castillo (1982, p. 328). Este último cronis- 
ta comenta que Gonzalo de Sandoval castigó a un pueblo 
al que ellos llamaron “morisco”, sujeto a Texcoco, ya que 
en él habían matado a varios de los hombres y aliados de 
Cortés. Señala, además, que al llegar: 


...hallóse allí en aquel pueblo mucha sangre de los españo- 
les que mataron, por las paredes que habían rociado con ella 
a sus ídolos; también se halló dos caras que habían desolla- 
do, y adobado los cueros como pellejos de guantes. y las te- 
nían con sus barbas puestas y ofrecidas en unos de sus alta- 
res; así mismo se halló cuatro cueros de caballos curtidos, 
muy bien aderezados, que tenían sus pelos y con sus herra- 
duras, coladas y ofrecidas sus ídolos en el cu mayor; y hallá- 
ronse muchos vestidos de los españoles que habían muerto, 
colgados y ofrecidos a los mismos ídolos. 
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Los 14 cráneos humanos localizados en Zultépec tenían 
perforaciones circulares en ambos parietales, para poder 
ser exhibidos en el tzompantlio “hilera de cráneos”. 
Recreación del tzompantli de Zultépec. 


Tzompantli de Tlatelolco, hecho con cráneos humanos 
y de caballos. Códice Florentino, lib. XII, f. 68r. 


Entierro con los restos de un aliado indígena acompañado 
de una mujer que murió en el parto, la cual estaba 
asociada a un infante y a otros huesos-trofeo. 
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Conjunto de restos óseos que indican que los individuos sacrificados 
fueron desmembrados; también se detectó cierto grado de cocción. 


Esqueleto de cerdo, uno de los primeros animales que llegó a 
América procedente de Europa. Una vez sacrificados, los cerdos 


se enterraron completos y se les ofrendaron alimentos en vasijas. 
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 
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Restos óseos de caballos. Además de ofrecer a sus dioses la vida 
de los cautivos españoles, los indígenas también sacrificaron 
caballos y otros animales traídos por los europeos. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 
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Los sucesos impactaron a Cortés, quien —como se in- 
dicó- los contó en dos de las cartas enviadas al empe- 
rador de España, Carlos V. El conquistador señala que 
después de la derrota y salida de Tenochtitlan, en la 
llamada Noche Triste, al llegar al poblado de Hueyo- 
tlipan en los límites de Tlaxcala, se enteró de lo suce- 
dido a una caravana en la que venía un criado suyo, 
y relata: 


...Que trahía mantenimientos, y cosas para mí, y con él, 
cinco de caballo, y quarenta, y cinco peones, el cual ha- 
bía llevado asimismo consigo a los otros, que yo allí 
había dejado con toda la plata, y ropa, y Otras cosas así 
mías, como de mis compañeros, con siete mil pesos de 
oro fundido, que yo había dejado allí en dos cofres, sin 
otras joyas, y mas otros catorce mil pesos de oro en pie- 
zas, que en la Provincia de Tuchitebeque se habían dado 
a aquel capitán que yo enbiaba a hacer al pueblo de Qua- 
cucalco, y otras muchas cosas, que valían mas de treinta 
mil pesos de oro: y que los indios de Culúa los habían 
muerto en el camino a todos, y tomando lo que llevaban; 
y asimismo supe, que habían muerto otros muchos espa- 
fñoles por los caminos, los cuales iban a la dicha Ciudad 
de Temixtitán, creíendo que yo estaba en ella pacífico, y 
que los caminos estaban, como yo antes los tenía seguros. 


Sin embargo, no fue sólo la vida de los capturados y 
de sus caballos la que ofrecieron los indígenas a sus 
dioses, sino también la de otros animales que fueron 
traídos desde Cuba por Pánfilo de Narváez y sus hom- 
bres, quienes pretendían colonizar los nuevos territo- 
rios. Asimismo, como lo menciona Díaz del Castillo 
(1982), tanto las propiedades de los miembros de la 
caravana y algunas pertenencias de Cortés fueron tam- 
bién dedicadas y entregadas a los dioses venerados en 
el antiguo asentamiento. 


Las EXCAVACIONES 


Las evidencias arqueológicas recuperadas en las ex- 
ploraciones en Zultépec han permitido reconstruir, en 
lo posible, algunos aspectos de los sucesos y de los 
rituales efectuados con los capturados y sus propieda- 
des. Probablemente uno de los más importantes ha- 
llazgos en el sitio fue el de 14 cráneos humanos ente- 
rrados en el lado sur del templo de Quetzalcóatl. Éstos 
tenían como característica principal perforaciones Cir- 
culares en ambos parietales, por las cuales se pasaba 
una vara para exhibirlos en el tzompantli. 

Gracias a los estudios en los restos óseos, realiza- 
dos bajo la dirección del Dr. Carlos Serrano Sánchez y 
con la colaboración de Juan Manuel Quiroz Díaz, se 
pudo establecer filiación étnica, sexo y edad, y, ade- 
más, se detectaron huellas de corte. Se han identifica- 
do siete cráneos femeninos y siete masculinos, los cua- 
les fueron sacrificados y depositados en parejas. Los 
cráneos se colocaban en cuatro niveles o líneas, cada 


una con cuatro cráneos, formando una especie de hi- 
leras, de ahí su nombre de tzompantli o “hilera de crá- y 
neos”. En cuanto a la identidad étnica de los sacrifica- 
dos, se ha determinado que hay amerindios y otros de 
origen no mesoamericano. Entre ellos se encuentran 
indígenas aliados de los europeos, españoles, así como Este cuchillo de sílex, con el que se 

otros de origen africano y tal vez mestizos de Las An- cree se realizaron sacrificios de los za 
tillas. Lo anterior se puede sustentar por la presencia españoles, fue encontrado junto con Si a 
de objetos de origen europeo: espadas, botones, per- AO A q. dd 
digones, una brida para caballo, vasos, entre otros ob- 

jetos localizados en contextos rituales en diferentes 

puntos del centro ceremonial del asentamiento. Le 

El análisis de los contextos arqueológicos asociados ES 
a los eventos que se describen ha permitido interpre- 
tar que los cráneos, después de ser expuestos, fueron 
enterrados al sur del templo de Quetzalcóatl, acompa- 
ñados por banderas de papel amate, una pata de pe- 
rro y una pieza ceremonial de cerámica adornada con 
diferentes elementos alusivos al calendario mesoame- 
ricano, entre los que destaca una línea de plumas de 
águila a manera de cuchillos rituales. La pieza mues- 
tra diferentes pigmentos: azul, blanco, rojo y negro, 
distribuidos armónicamente, y, como parte de la de- 
coración, se ven 49 especies de flores o botones y tres 
picos cónicos, lo que da un total de 52 elementos co- 
ronados por las plumas. Se cree que esa pieza estaba 
relacionada con la celebración del xiuhmolpillio “ata- 
do de años”, realizada al concluir el ciclo de 52 años, 
la cual fue fragmentada como una forma simbólica de 
romper el ciclo temporal y volver al tiempo mítico atem- 
poral del inicio de la vida y de la creación del mundo, 
para así evitar su fin. 

Asimismo, en el espacio sagrado del templo se re- 
cuperaron otros elementos rituales, relacionados tam- 
bién con el sacrificio humano, entre ellos un nicho lo- 
calizado en el cuarto escalón de la escalinata principal 
del templo, en cuyo interior se encontró el cuchillo 
con el que, probablemente, se sacrificó a los miem- 
bros de la caravana. El objeto, elaborado en sílex, es- 
taba acompañado por varios fragmentos de resina de 
copal. Al pie de los escalones del templo se descu- 
brió, enterrada a pocos centímetros de la superficie, 
una caja de piedra con tapa en la que posiblemente 
se guardaba el corazón de alguno de los sacrificados. 
En su interior se encontró un poco de polvo, origina- 
do probablemente por la descomposición de la mate- 
ria orgánica. Estaba decorada con la fecha 4 pedernal 
(nabui técpatl), representada mediante un cuchillo y 
cuatro puntos, la cual está relacionada con la Luna, 
según se indica en la Leyenda de los Soles. Se ven tam- 
bién otros elementos decorativos, como las cuatro 
líneas verticales pintadas en negro sobre un fondo 


blanco en cuatro de sus seis caras, lo que pudiera ser 
una representación del nombre de “rayados”, con el Además del sacrificio de seres humanos y animales, algunos 
que se identificaban a los cautivos de guerra destina- de los objetos pertenecientes a los españoles fueron ofrecidos 


sio a los dioses venerados en el sitio. a) Brida de caballo. 
dos al sacrificio, como fue el caso de los europeos y b) Espadas. c) Botones. d) Camateo. e) Anillo. 


sus aliados. FOTOS: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 
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El sitio de Zultépec, localizado en la frontera entre el territorio mexica y el tlaxcalteca, 
fue un importante centro de control político, económico y religioso en la región. 


RITUALES DE SACRIFICIO 


La presencia de todos estos elemen- 
tos y el contexto en que se encontra- 
ron han permitido inferir, con las 
reservas del caso, que los cráneos re- 
cuperados formaron parte de la fies- 
ta conocida como panquetzaliztli. 
Sobre ésta, señala fray Bernardino de 
Sahagún: 


En este mes hacían fiesta al dios de la 
guerra Huitzilopochtli... A los nueve 
días de este mes aparejaban, con gran- 
des ceremonias, a los que habían de 
matar... Después de haber hecho mu- 
chas ceremonias, los que habían de 
morir descendían del cu de Huitzilo- 
pochtli, uno vestido con los orna- 
mentos del dios Páinal, y mataban cua- 
tro de aquellos esclavos (Sahagún, 
1992, p. 90). 


Debe tomarse en cuenta la presencia 
de aproximadamente 170 esqueletos 
humanos en la plaza superior 3, lo- 
calizada al sur del templo principal. 
Dentro de una gruesa capa de fina 
ceniza se localizó una serie de gru- 
pos de enterramientos. En éstos al- 
gunos de los sacrificados, posible- 
mente a los que se consideró más 
valientes, fueron depositados com- 
pletos y se les colocó en la boca una 
cuenta de piedra verde, después de 
haberles extraído el corazón, el cual 
fue ofrecido al Sol para mantener la 
luz y la fuerza del astro. Se les ofren- 
dó algunas piezas y secciones de cuer- 
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“...hallóse allí en aquel 
pueblo mucha sangre 
de los españoles que 

mataron, por las paredes 
que habían rociado con 
ella a sus ídolos; también 
se halló dos caras que 
habían desollado...” 
(Bernal Díaz del Castillo) 


Se cree que esta caja de piedra, con el glifo 
4 pedernal (nahui técpat/), era usada para 
guardar el corazón de víctimas del sacrificio. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


pos de otras personas sacrificadas. 
Mediante el estudio realizado se de- 
terminó que se llevaron a cabo varios 
tipos de ritual: decapitación, des- 
membramiento, mutilación, crema- 
ción, cocción y desnucamiento; de la 
muestra obtenida hasta ahora, el 98% 
de los cuerpos presenta diferentes 
grados de cocimiento. 

Entre los grupos de sacrificados 
destaca uno en especial, en cuyos res- 
tos, a partir de los estudios efectua- 
dos, se detectaron huellas que seña- 
lan padecimientos de sífilis. Se trata 
de adultos que fueron desmembra- 
dos y cuyos restos fueron cocidos, ri- 
tual que coincide con las imágenes 
de algunos códices en donde apare- 
ce Nanahuatzin, el gemelo de Quet- 
zalcóatl, siendo cocido en una olla. 
Lo anterior permite suponer que en 
la disposición de los restos Óseos y 
de los materiales ofrendados se ma- 
nifiestan algunos mitos. 

En cuanto a los restos óseos de ani- 
males, el estudio del Dr. Raúl Vala- 
dés Azúa, del Instituto de Investiga- 
ciones Antropológicas de la UNAM, 
concluyó que se les dio tratamiento 
ritual, ya que también fueron sacrifi- 
cados y colocados en contextos ce- 
remoniales, y en algunos de ellos se 
observan huellas de que fueron co- 
midos como parte del protocolo. En- 
tre los restos de animales de origen 
europeo se puede confirmar la pre- 
sencia de vacas, caballos, cabras, pe- 
rros y cerdos, entre otros. Destaca el 
tratamiento ritual que se dio a los cer- 


o 
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Brasero ceremonial con hilera de calaveras 
asociado a la guerra y al sacrificio humano. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


Junto con los cráneos, se enterró esta pieza ceremonial —que posee 
52 elementos- relacionada con la celebración del xiuhmoJpilli 


o “atado de años”, realizada al concluir el ciclo de 52 años. 
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


dos: fueron inhumados completos después de haber sido 
sacrificados y se les ofrendaron vasijas con diseños sim- 
bólicos que contenían alimentos. 

Las evidencias arqueológicas recuperadas, que corres- 
ponden al último momento del desarrollo histórico del an- 
tiguo asentamiento, permiten señalar que por medio del sa- 
crificio humano se dio la integración de los europeos y sus 
aliados indígenas al mundo mágico-religioso mesoameri- 
cano. A esto debe agregarse, como ya se señaló, que los in- 
dígenas buscaban la ayuda de fuerzas sobrenaturales que 
permitieran restablecer el orden terrestre y celeste, y con 
ello la supervivencia del sistema político, económico y re- 
ligioso. Asimismo, todo ello refleja el esfuerzo que hicieron 
los nativos por la perduración de su mundo y su cultura. 

Respecto al destino de Zultépec, Cortés relata lo si- 
guiente en su tercera carta de relación: 


...envié a Gonzalo de Sandoval, Alguacil Mayor, con quince 
de caballo, y doscientos peones, para traer, al cual mandé, 
que destruyese y asolase un pueblo grande, sujeto a esta ciu- 
dad de Tesaico [Texcoco], que linda con los términos de la 
provincia de Tescaltecal [Tlaxcala], porque los naturales de él 
me habían muerto cinco de caballo, y cuarenta y cinco peo- 
nes, que venían de la Villa de la Vera-Cruz, a la ciudad de Te- 
mextitlan [Tenochtitlan], cuando yo estaba cercado en ella [...] 
porque cuando el dicho Alguacil Mayor por allí pasó, ciertos 
españoles, que iban con él, en una casa de un pueblo; que 


está entre Tesaico, y aquel donde mataron, y prendieron los 
cristianos, hallaron en una pared blanca, escritas con carbón, 
estas palabras: “Aquí estuvo el sin ventura de Juan Yuste”. 
Que era un hidalgo, de los cinco de a caballo, que sin duda 
fue cosa de quebrar el corazón a los que lo vieron. Y llegan- 
do el dicho Alguacil Mayor a este pueblo, como los naturales 
de él conocieron su gran yerro, y culpa, comenzaron a po- 
nerse en huida, y los de caballo, y los peones españoles, y in- 
dios nuestros amigos siguieron el alcance, y mataron muchos 
y prendió, y cautivó muchas mujeres, y niños que se dieron 
por esclavos: aunque movido a compasión, no quiso matar, 
ni destruir cuanto pudiere; y aun antes de que allí partiese, 
hizo recoger la gente que quedaba, y que viniesen a su pue- 
blo: y así está hoy muy poblado y arrepentido de lo pasado. 


El sitio quedó destruido y, efectivamente, los sobrevivien- 
tes fueron trasladados a un lugar cercano, en donde se 
construyó un nuevo poblado al que se llamó San Felipe 
Sultepec. Sin embargo, y a pesar del paso del tiempo, los 
acontecimientos quedaron en la memoria histórica de la 
región. El nuevo nombre que se le dio a los vestigios ar- 
queológicos es una forma de recordar esos acontecimien- 
tos: Tecoaque significa “donde se comieron a los señores 
o dioses”. 23 


Enrique Martínez Vargas. Arqueólogo. Investigador del Centro INAH 
Tlaxcala. 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


LA VISIÓN CRISTIANA DEL 
SACRIFICIO HUMANO 


MARIALBA PASTOR 


En la concepción indígena, la existencia del mundo dependía del ofrecimiento 
constante de sangre humana a los dioses; en la cristiana, la crucifixión 
de Cristo representó el último sacrificio humano, el único necesario para 
la redención de la humanidad. Gabriel José de Ovalle, Crucifixión, serie 
de La Pasión, 1749. Exconvento de Guadalupe, Zacatecas. 

Si el sacrificio humano era el centro que le daba sentido a la vida y la 
muerte de las sociedades mesoamericanas, para los españoles los sacrificios 
junto con prácticas como la sodomía y la antropofagia— negaban la esencia 
misma del cristianismo, además de considerar que después del sacrificio de 

Cristo en la cruz no sería necesario ni permitido ningún otro. 
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unque en todas las sociedades antiguas el sacrifi- 

cio humano había sido una práctica frecuente, cuan- 

do los españoles llegaron al Nuevo Mundo este 
acto les horrorizó, de ahí que fuera uno de los asuntos 
más abordados en los relatos sobre la Conquista. 

Para explicar la incapacidad de los españoles para com- 
prender el sacrificio humano es necesario recordar que 
uno de los grandes cambios introducidos por el cristianis- 
mo fue, precisamente, la limitación de los sacrificios de 
animales a fiestas extraordinarias y la total prohibición 
de los sacrificios humanos. Cristo en la cruz fue la señal del 
último sacrificio humano para la redención de la humani- 
dad entera. Para los cristianos, después de este sacrificio 
no sería necesario ni permitido ningún otro. 


La LUCHA UNIVERSAL CONTRA LOS PAGANOS 


En los siglos Im y tv, cuando el cristianismo comenzó su 
proceso de expansión y consolidación, la principal dis- 
tinción entre paganos y cristianos fue que los primeros 
realizaban sacrificios de animales y, esporádicamente, 
de humanos; en cambio, los segundos los reprobaban 
con énfasis. 

Entre el siglo rv y el siglo de la conquista de América, 
los cristianos combatieron a todo tipo de paganos, infie- 
les y herejes. Con ello acumularon variadas experiencias 
de lucha, así como amplios conocimientos sobre las cos- 
tumbres de otros pueblos, en especial sobre sus prácticas 
religiosas. Todo esto lo dejaron plasmado en vastas obras 
que sirvieron para diseñar las estrategias de evangeliza- 
ción y conversión. 

Algunos conquistadores, como el mismo Hernán Cor- 
tés, y sobre todo los primeros misioneros, conocían la 
historia del cristianismo y los textos de teología en los 
que se planteaba que los pueblos que no habían logra- 
do superar los sacrificios sangrientos eran crueles e in- 
civilizados, porque el Demonio todavía los tenía atrapa- 
dos. En consecuencia, Dios agradecería y premiaría a 
aquellos cristianos que extirparan las idolatrías y susti- 
tuyeran los falsos sacrificios por el único verdadero: el 
sacrificio de Cristo. 

Los religiosos españoles afirmaron que el mismo De- 
monio que había engañado a griegos y romanos había en- 
gañado a los indios, conminándolos a adorar a muchos 
dioses y objetos de la naturaleza y a hablarles a través de 
ellos. De acuerdo con el fraile franciscano Bernardino 
de Sahagún, el Júpiter de Tenochtitlán era Huizilopochtli 
y los otros dioses mayores y menores se correspondían 
plenamente con el panteón romano. 

Los métodos para lograr la eficaz expansión del cristia- 
nismo en América ocasionaron apasionadas disputas. Una 
de las más conocidas fue la que sostuvieron el teólogo y 
cronista de la corona Juan Ginés de Sepúlveda y el fraile 
dominico Bartolomé de las Casas. Para Ginés la práctica 
del sacrificio humano, que según sus informantes siem- 
pre iba acompañada de antropofagia, era una de las prin- 
cipales razones por las que la guerra contra los indios era 
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Para los conquistadores españoles era importante convencer 
a la población indígena de lo inadecuado de sus ritos los que 
suponían inducidos por el demonio-, en especial el sacrificio 
humano. Estas escenas —que aparecen en la sección que alude al 
infierno, con demonios realizando torturas— recuerdan prácticas 
prehispánicas: a)colocación de víctimas en armazones de madera; 
b)desollamiento. Pinturas murales de Xoxoteco, Hidalgo, siglo xvi. 
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TOMADO DE SUBIRATS, 1992. REP.: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


Uno de los temas recurrentes en las crónicas de los conquistadores y evangelizadores 
españoles fue el sacrificio humano, idea que también llamó la atención de artistas 
europeos, como se ve en este grabado del siglo xvi de Theodore de Bry. 


justa. Actos de tal naturaleza eran para Ginés intolerables 
y para erradicarlos había que destruir las instituciones 
prehispánicas, cambiar su gobierno, prohibir su religión, 
borrar sus costumbres e imponer la paz. Según Ginés no 
se podía esperar nada de hombres que estaban entrega- 
dos a todo género de vicios y liviandades y que, además, 
comían carne humana, pues esas maldades pertenecían a 
los más feroces y abominables crímenes; excedían toda la 
perversidad humana. 

Las Casas planteaba lo inverso. Para él los sacrificios 
humanos también eran inaceptables y había que modifi- 
car las estructuras sociales que los propiciaban, sin em- 
bargo eran la señal más evidente de la intensa relación 
sostenida entre los indios y sus dioses. No era posible ca- 
lificar como malvados a los hombres que los practicaban, 
pues el Demonio, al tenerlos sujetos y esclavizados, los 
había obligado a ello. Para Las Casas, los sacrificios hu- 
manos eran la prueba de la elevada capacidad religiosa 
de esta gente, más aún cuando los indios tenían el valor de 
ofrecer en sacrificio hasta a sus propios hijos. En esa in- 
tensa religiosidad de los indios Las Casas encontró la po- 
sibilidad de salvar muchas almas. 
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SACRIFICIO Y SEXUALIDAD 


Resulta significativo advertir la similitud entre las descrip- 
ciones cristianas de los siglos 11 y 1v sobre los ritos paga- 
nos y las de los cronistas españoles, doce siglos después, 
sobre los ritos prehispánicos. Esta similitud indica que los 
cristianos habían aprendido a ver el mundo a través de un 
mismo código moral en el cual los grandes vicios estaban 
clasificados conforme a un orden jerárquico preestableci- 
do. En ambos casos, la primera causa para censurar las 
costumbres de esas comunidades eran los sacrificios hu- 
manos, los sacrificios cruentos y la antropofagia; la se- 
gunda, el adulterio y las perversiones sexuales. Por eso, 
en los textos de Ginés de Sepúlveda, Bernal Díaz del Cas- 
tillo, Francisco López de Gómara y otros cronistas, al igual 
que en los de los primeros cristianos, del asombro gene- 
rado por los sacrificios sangrientos y la antropofagia se 
pasa al escándalo producido por la sodomía, la promis- 
cuidad, el adulterio y el incesto. 

La reprobación de los sacrificios cruentos y de la an- 
tropofagia ritual se explica por la revolución que intro- 
dujo el cristianismo en el concepto mismo de sacrificio. 
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En la existencia de prácticas como los sacrificios humanos se sustentó y difundió la idea de las sociedades 
prehispánicas como crueles e incivilizadas. Para los españoles resultaban intolerables tanto los 
sacrificios como la antropofagia, recreada crudamente por Theodore de Bry en este grabado. 


A diferencia de la mayor parte de las religiones y en coin- 
cidencia con algunas sectas orientales, el Dios cristiano 
proscribió la muerte violenta y aseguró la muerte en paz 
para la salvación eterna. Este Dios no permitió el asesi- 
nato o el suicidio; la muerte ocurría por su exclusiva vo- 
luntad. Dios ya no era una fuerza natural externa que los 
hombres tenían que dominar, Él penetraba en los hom- 
bres y éstos eran concebidos a su imagen y semejanza 
para gozarlo y venerarlo. Así, los seres humanos partici- 
paban de la naturaleza divina y con ello aminoraban su 
miedo a la catástrofe. Pero, además, el propio Dios se ha- 
cía hombre en Cristo y sufría todas las desgracias hasta el 
último sacrificio. Jesús se ofrecía por la humanidad ente- 
ra a su Eterno Padre. Para quienes quedaban en la Tie- 
rra, la imitación de la vida del Salvador, la veneración de 
su sacrificio y el intento de reproducirlo sería lo que le 
daría sentido a la vida y la muerte. 

Por otra parte, el cristianismo había heredado de los ju- 
díos un código sexual estricto. En la Biblia, el Levítico mos- 
traba las conductas sexuales que castigaba Yahvé: el adul- 
terio, el incesto, la homosexualidad y los denominados 
“pecados contra natura”. Estas faltas se perdonaban con 


sacrificios expiatorios de animales ovinos y bovinos, y por 
lo visto eran tan frecuentes que siempre ardía el fuego so- 
bre el altar de los sacrificios de Yahvé. El trabajo para or- 
denar la reproducción biológica implicó la limitación de 
las libertades sexuales hasta llegar al matrimonio mono- 
gámico, única relación aceptada por los judeocristianos 
para la procreación. 

La censura de las costumbres sexuales de los pueblos 
prehispánicos se relacionó con la convicción cristiana de 
que aquello que se salía del código moral impuesto era 
impuro, es decir, estaba relacionado con la violencia y el 
caos. Cualquier impureza era un peligro para la cohesión 
y la seguridad de la comunidad. Los hijos ilegítimos eran 
hijos de la violencia. Los raptos, las violaciones, las des- 
floraciones, la sodomía, constituían una permanente oca- 
sión de desorden, provocaban pleitos, querellas y bata- 
llas, amenazaban, en suma, la paz cristiana. 


LA SUSTITUCIÓN DEL POLITEÍSMO 


Si el sacrificio, y fundamentalmente el sacrificio humano, 
era el centro que le daba sentido a la vida y la muerte de 
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EDIZ ARDO-VENEZIA. REPROGRAFÍA: MAR! 


La estrategia de conversión de los indígenas se basó en gran parte en la difusión de los castigos 
que recibían quienes iban a dar al infierno, idea común desde hacía siglos en Europa. En esta escena, 
los ángeles empujan a los soberbios hacia las llamas del infierno, en el que se encuentran Lucifer 
y su hijo: el Anticristo. Mosaico de la basílica de Torcello, Venecia, siglos Xil-XI!. 


las comunidades mesoamericanas, todo se vino abajo con 
su eliminación. Lo sustancial de estas cosmovisiones se 
perdió: se abandonó el calendario en el que se establecía 
la obligación de sacrificar y, con él, la idea del cosmos y 
el ordenamiento de las actividades económicas; se deja- 
ron de repetir los mitos y leyendas de los antepasados que 
cohesionaban y explicaban los orígenes de la comunidad 
y lo que de ella se esperaba; se destruyeron los templos, 
las imágenes y esculturas de los dioses en torno a las cua- 
les se reunían las comunidades, así como las técnicas e 
instrumentos que los acompañaban. Los sacerdotes-gue- 


62 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


rreros, los amos o señores que dictaban las reglas, las au- 
toridades que trasmitían las enseñanzas, que recogían y 
distribuían los tributos, murieron en la guerra, fueron ase- 
sinados u obligados a convertirse. Sin ellos, las posibilida- 
des de estructurar la sociedad, de recordar las antiguas le- 
yendas y seguir los códigos morales y jurídicos, fueron 
muy escasas. 

Si cada comunidad agrícola, si cada calpulli, había te- 
nido como figura sagrada a un dios particular al cual sa- 
crificaban y tributaban, éste fue sustituido por algún san- 
to patrón de la iglesia cristiana. En las iglesias —ahora 
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Desde que Hernán Cortés y sus tropas atestiguaron los sacrificios humanos realizados por los indígenas —Descripción de la 
ciudad y provincia de Tlaxcala- (a) se convencieron de que se encontraban ante sociedades que habían sido atrapadas por el 
Demonio, por lo cual su conquista y conversión eran justas y necesarias. La idea del sacrificio como una práctica demoniaca 
se manifiesta claramente en esta ilustración del Códice Florentino —lib. VIII, f. 34v- (b), en la que se muestra a un ser 
humano sacrificado a un dios, representado como un diablo de características europeas. 


espacios cerrados construidos conforme con una arqui- 
tectura europea—, de acuerdo con el nuevo calendario y 
la nueva liturgia, se establecieron los días de realización, 
de continua repetición de los sacrificios cristianos: las mi- 
sas dominicales, las de los santos o auxiliares de Dios, las 
de honra a la Virgen María, la gran intercesora entre Dios 
y los hombres. 

Para darles una identidad propia, los sitios donde se 
asentaban las comunidades indígenas fueron antecedidos 
con el nombre del santo patrón o de la advocación de la 
Virgen. En la Biblia, en los textos sagrados y en las hagio- 
grafías, pletóricas de relatos sobre los autosacrificios de 
los mártires, se encontraron los nuevos mitos o relatos 
de la fundación y formación de las comunidades, aunque 
—como había sucedido en situaciones anteriores en el Vie- 
jo Mundo- éstos fueron sometidos a nuevas interpretacio- 
nes y tuvieron que sufrir algunas adaptaciones o altera- 
ciones para persuadir a la nueva población. 

El cristianismo y su Iglesia tuvieron la capacidad de in- 
tegrar todas las historias de los pueblos y todas las dimen- 
siones imaginables de la realidad en una única historia: la 
historia de la salvación. Para los españoles, el presente, el 
pasado y el futuro de los pueblos mesoamericanos ya es- 
taban narrados. Desde esa visión providencialista de la his- 
toria, desde el punto de vista de esa religión cuyo Dios era 
todopoderoso y no reclamaba sacrificios humanos, los cro- 
nistas relataron sus experiencias en las nuevas tierras. En 
esa historia lineal hacia la parusía (advenimiento glorioso 
de Jesucristo al fin de los tiempos), los pueblos mesoame- 
ricanos ocuparon el mismo lugar que los griegos y roma- 
nos: el de haber sido proyectados por Dios para preparar 
el camino del reino universal de Cristo. 


Por otra parte, el maniqueísmo, la radical separación 
entre el bien y el mal, asimilada por los cristianos a través 
de la obra de San Agustín, no admitió el fundamento cí- 
clico de las cosmovisiones mesoamericanas, ni las ambi- 
valencias de sus religiones. El pasado indígena quedaba 
del lado de la iglesia del Demonio y tendría que recorrer 
el camino de la conversión para acceder a la verdadera 
Iglesia. Al alabar a los esclavos, a los pacíficos, a los dé- 
biles y a los humildes, y al premiarlos con la entrada al 
paraíso, el cristianismo realizó una inversión radical de los 
valores. Los guerreros, los poderosos y los acaudalados, 
que eran adorados por las comunidades prehispánicas, 
quedaron en entredicho. Entonces aparecieron otras au- 
toridades a quienes los indios debían someterse. Además, 
a diferencia de los dioses mayores y menores que gober- 
naban a los pueblos mesoamericanos, el nuevo Dios, el 
Dios de los cristianos, doctrinalmente se presentó como 
omnipresente, omnipotente y omniabarcante. 

A pesar de todo, la sustitución del politeísmo por el mo- 
noteísmo cristiano fue imperfecta. La poca disposición de 
los indígenas para domesticar a la naturaleza a la manera 
europea, las transgresiones sexuales, el culto secreto a los 
ídolos, así como la realización de uno que otro sacrificio 
humano en plena etapa colonial, son algunos indicadores 
de las dificultades para abandonar completa y radicalmente 
las antiguas cosmovisiones. 3 


Marialba Pastor. Doctora en historia por la unam. Profesora-investigado- 
ra de esta misma institución. Especialista en historia colonial y teoría y 
métodos de la historia social. Próximamente aparecerá su libro Cuerpos 
sociales, cuerpos sacrificiales (FCE). 
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EL SACRIFICIO HUMANO 


EL SACRIFICIO 
HUMANO ENTRE 
LOS MAYAS EN 
LA COLONIA 


MARTHA ILIA NÁJERA CORONADO 


Hombre con el pecho abierto, recostado sobre una 
piedra de sacrificio. Graffiti, Grupo G, Tikal, Guatemala. 


DIBUJO: TOMADO DE NÁJERA, 1987 


cos era sin duda el sacrificio humano. Si bien con la con- 

quista española los sacrificios pasaron al mundo de la 
clandestinidad, durante varios siglos se continuó sacrificando 
no sólo a indígenas sino también a españoles. 

El ritual sacrificatorio buscaba establecer una comunicación 
entre hombres y dioses; se ofrendaba una vida a cambio de 
renovar la energía regeneradora de las divinidades, respon- 
sables del bienestar del cosmos. Por medio del rito el hombre 
pretendía introducirse en el ámbito de lo sagrado, acercarse 
a los dioses para influir y controlar sus acciones. Entre las for- 
mas de causar la muerte ritual a una víctima en el periodo 
prehispánico estaba extraer el corazón, degollarla, decapitar- 
la, despeñarla de grandes alturas, arrojarla a depósitos acuá- 
ticos y flecharla. Durante la Colonia, el sacrificio, de un acon- 
tecimiento público, respetado y venerado por todo el pueblo 
y aun procurado por las autoridades civiles y religiosas—, pasó 
a ser, junto con el resto del culto indígena, una acción clan- 
destina y por ende condenada, perseguida y castigada. 


EF l rito de mayor relevancia entre los mayas prehispáni- 
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DIBUJO: TOMADO DE NÁJERA, 1987 


Jugador de pelota (a) ofreciendo la cabeza de su contrincante 
decapitado, que yace sobre un altar (b), a una deidad solar (c). 
Monumento 3, Santa María Cotzumalhuapa, Guatemala. 


LAS PRIMERAS VÍCTIMAS ESPAÑOLAS 


Fue en la península de Yucatán, te- 
rritorio que recibió los primeros em- 
bates de los conquistadores, donde 
tuvieron lugar los primeros sacrificios 
de españoles. Diego de Landa men- 
ciona que en 1511 la expedición de 
Valdivia zozobró y la tripulación fue 
apresada; fueron sacrificados Valdi- 
via y cuatro hombres, y sus cuerpos 
fueron comidos de manera ritual. A 
mediados del siglo xvi, según se con- 
signa en las Relaciones histórico-geo- 
gráficas de la Gobernación de Yuca- 
tán, durante el levantamiento de los 
naturales en contra de los represen- 
tantes de la real corona en la provin- 
cia de Valladolid, 18 españoles y un 
gran número de indígenas al servicio 
de éstos perdieron la vida, y su cora- 
zón fue ofrendado a los dioses indí- 
genas. Asimismo, según el texto, en 
el pueblo de Chemax “frieron” en co- 
pal a dos muchachos, hijos de una se- 
ñora Magdalena Cabrera, a uno de 
ellos aún estando vivo. Este sacrificio 
recuerda el llevado a cabo por los 
nahuas prehispánicos durante la vein- 
tena de xócotl huetzi en honor del 
dios del fuego, Xiuhtecuhtli, en cuya 
ceremonia se arrojaba a una hogue- 
ra a varios cautivos vivos antes de 
extraerles el corazón. 

Los testimonios de Sotuta y Ho- 
mún-Hocaba, también en Yucatán, 
contienen múltiples referencias co- 
rrespondientes a la segunda mitad 
del siglo xvi acerca de sacrificios hu- 
manos de jóvenes indígenas rapta- 
dos o comprados en pueblos veci- 
nos. Los sacrificios se realizaban por 
la noche y en lugares sagrados, cu- 
riosamente, en los altares de las igle- 
sias cristianas, en los cementerios o 
bien en las milpas, en las cuevas y 
en los montes. Se describen 89 ri- 
tuales sacrificatorios en los que mu- 
rieron 168 individuos, a los cuales 
primero se les extrajo el corazón y 
luego, a la mayoría, se le arrojó a un 
cenote; a nueve de ellos se les arro- 
jó vivos y algunos fueron rescatados 
antes de ahogarse. A otros se les en- 
volvió en una manta y se les ató una 
piedra para que no flotaran, o bien 
se les lanzó a pozos secos. La fina- 


Durante la Colonia, los mayas se adaptaron 
a las nuevas circunstancias y siguieron 
realizando sacrificios —a pesar de tratarse 
de actos condenados y castigados—, para 
conservar lo que consideraban el núcleo de 
su religión: la ofrenda de una vida a cambio 


de la sobrevivencia de la humanidad. 


Representación de muan, pájaro celestial (a), mensajero de los señores del 
inframundo, parado sobre un sacrificado (b). Vaso. Cultura maya. Clásico. 


DIBUJO: LINDA SCHELE 
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DIBUJO: TOMADO DE NAJERA, 1987 


Sacrificio por flechamiento. Las flechas, equiparables a los rayos solares, hacen 
suponer que este sacrificio se realizaba en honor al Sol y tenía la finalidad de 
lograr la comunicación con las deidades. Graffiti, Templo ll, Tikal, Guatemala. 


DIBUJO: TOMADO DE NAJERA, 1987 


El dios de la muerte (a) y el dios Q (b) atestiguan un sacrificio en una escena plasmada en el 
rumbo norte del plano terrestre, asociado con plagas, hambre, enfermedad y mortandad; 
probablemente los sacrificios buscaban la clemencia de los dioses. Códice Madrid, p. 76. 
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DIBUJO: TOMADO DE NAJERA, 1987 


El papel de la música en los ritos de sacrificio fue de gran importancia. Aquí se ve la 
cabeza del dios del maíz (a), sacrificado en forma simbólica, con varias ofrendas a su 
alrededor y personajes o dioses con instrumentos musicales. Códice de Dresde, p. 34a. 
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lidad de estos sacrificios, según los 
testimonios, era pedir lluvias, alivio 
ante los huracanes o salud para al- 
gún gobernante enfermo. 


SACRIFICIOS EN LA CRUZ 


Al introducirse en territorio indígena 
la religión cristiana, en la que tiene 
un papel primordial el sacrificio del 
hijo de Dios en una cruz, los indíge- 
nas adoptaron la crucifixión como 
una forma previa a dar muerte; el sím- 
bolo de la cruz se identificó con la 
planta del maíz y se convirtió en una 
deidad agrícola a quien había que pe- 
dir fertilidad. Así, primero se ataba a 
los niños a la cruz y ahí se les abría 
el pecho para sacarles el corazón. La 
asimilación alcanzó tales extremos 
que se llegó a sacrificar a los niños 
en la cruz; luego de clavárseles las 
manos y atárseles los pies, se les sa- 
caba el corazón, el cual era ofrenda- 
do a las deidades y, aún crucificados, 
se les arrojaba a un cenote y se les 
ataban piedras para evitar que flota- 
ran, mientras el sacerdote decía: 
“Mueran estos muchachos puestos en 
la cruz como murió Jesucristo, el cual 
dicen que era Nuestro Señor, mas no 
sabemos nosotros si lo era” (Scholes 
y Adams, 1938, vol. II, p. 81). Es pro- 
bable que a los naturales no les ex- 
trañara la muerte de Cristo en la cruz 
y les pareciera una contradicción el 
que los frailes que propagaban la fe 
cristiana —que tenían como figura cen- 
tral de su religión la muerte de un 
hombre a manos de otros para la sal- 
vación de la humanidad- los persi- 
guieran y castigaran por repetir un 
acto similar. 


Los ÚLTIMOS SACRIFICIOS 


Se cuenta con testimonios de la épo- 
ca colonial acerca de cómo se sacri- 
ficaba a jóvenes indígenas que tra- 
bajaban para los españoles, así como 
de los ataques por parte de lacando- 
nes y pochutlas a pueblos de Chia- 
pas en los que capturaban gran can- 
tidad de personas para el sacrificio, 
a la mayoría de las cuales se les ex- 
traía el corazón. El cronista Juan de 
Villagutierre relata la manera en que, 


DIBUJO: TOMADO DE NAJERA, 1987 


Decapitación de un jugador de pelota (a). Del personaje decapitado brotan seis cabezas de serpiente (b), 
representación de la sangre, energía vital que abandona el cuerpo y también símbolo de la fertilidad 
de la tierra, propiciadora de la renovación de la vida. Relieve, Juego de Pelota de Chichén Itzá, Yucatán. 


en 1624, los itzaes sorprendieron a 
los españoles cuando éstos asistían a 
una misa en Zaclun (Sacalum); lue- 
go de atar a los españoles, con su pro- 
pia daga les sacaron el corazón; al- 
gunos de los cuerpos fueron clavados 
en una estaca en el cruce de dos ca- 
minos, un símbolo del centro del 
mundo. El fraile Ximénez señala que 
en 1696, también en el Itzá, se ató a 
dos religiosos a los palos en cruz, 
“como aspa de San Andrés”, y ahí, 
aún estando vivos, se les abrió el pe- 
cho y se les arrancó el corazón para 
ofrecerlo a los “ídolos”. Los cuerpos 
fueron arrojados a una cueva en la 
isla de Petén, quizá como ofrenda a 
deidades de la lluvia. Por su parte, 
Jacques Soustelle menciona que, en 
el siglo xtx, los chamulas de Chiapas 
sacrificaron a un hombre, amarrado 
a una cruz, sacándole el corazón, y 
Alberto Ruz Lhuillier cuenta que no 
hace muchosaños, alrededor de 1967, 
en Nepisté, después de una intensa 
sequía los campesinos repitieron el 
centenario rito de ofrendar un cora- 
zón humano a las divinidades. 

En las danzas también se conser- 
van indicios de antiguos sacrificios. 
En los Anales de los Cakchiqueles se 
relata que en un baile que conme- 
moraba un antiguo sacrificio por fle- 
chamiento, en lugar de flechas se lan- 
zaban a unos niños ramas suaves del 
sauco. En los Cantares de Dzitbalché, 
que se acompañaban de danzas y 
representaciones dramáticas, se alude 


a un ritual en el cual se colocaba a un 
joven atado a un poste en el centro 
de la plaza, un axis mundi, mientras 
jóvenes guerreros bailaban a su alre- 
dedor lanzando en cada vuelta una 
flecha al corazón. 

La compleja ceremonia prehispá- 
nica del ritual sacrificatorio se diluye 
a través del tiempo. Sin embargo, du- 
rante la Colonia se mantuvo la esen- 
cia misma del rito: perpetuar el desa- 
rrollo de la humanidad, gracias a la 
energía que el hombre, que tenía esa 
responsabilidad, otorgaba a los dio- 
ses a través de sus ofrendas. No im- 
portaron pesquisas y castigos; en su 
lucha por sobrevivir, los mayas se 
adaptaron a las nuevas circunstancias 
y reivindicaron sus añejas tradiciones. 
Realizaron sus ritos bajo la sombra 
protectora de las cuevas, de la oscu- 
ridad o de la floresta; adoptaron imá- 
genes cristianas, como el sacrificio en 
la cruz, al que vistieron con nuevos 
ropajes para cobijar aquello que con- 
sideraban el núcleo de su religión: la 
ofrenda de una vida a cambio de la 
sobrevivencia de la humanidad. Una 
forma más de resistencia para persis- 
tir y no perder la identidad. 3 


Martha llia Nájera Coronad 
toria de México 
del Centro de Estud yas del Instituto de 
Investigaciones Filol Miembro del sni 
Coordinadora y maestra del posgrado en estu- 
dios mesoamericanos de la unam. Especialista 
en religión maya. 


DIBUJO: TOMADO DE NAJERA, 1987 


Cuatro dioses mensajeros, cada uno con 
una cabeza en la mano; el jugador de pelota 
lleva, además, el cuchillo de sacrificio. 
Monumento 1, Santa Lucía Cotzumalhuapa. 
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SACRIFICIO GLADIATORIO SACRIFICIO ORDINARIO 
“Sacrificio gladiatorio”. En Francisco Xavier Clavijero, “Sacrificio ordinario”. En Francisco Xavier Clavijero, 
Historia antigua de México y de su Conquista, lám. 7, t. 1, 1844. Historia antigua de México y de su Conquista, lám. 6, t. 1, 1844. 


FOTO: RAFAEL DONIZ / FOMENTO CULTURAL BANAMEX 


José Clemente Orozco, Sacrificio humano, 1947. Óleo sobre tela. 194 x 122 cm. Colección Fomento Cultural Banamex. 


68 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


FOTO: ARTURO PIERA / MUSEO NACIONAL DE ARTE 


Jean Frédéric Waldeck, Reconstrucción ideal de una Petronilo Monroy, El sacrificio de una princesa 
ceremonia, ca. 1867. Óleo sobre tela. 92 x 136 cm. acolhua. Óleo sobre tela. 36.4 x 55.6 cm. Museo 
Colección Museo Soumaya, ciudad de México. Nacional de Arte (inBA), ciudad de México. 


FOTO: FRANCISCO KOCHEN / MUSEO NACIONAL DE ARTE 


José Clemente Orozco, El desmembrado, 1947. Piroxilina sobre masonite. 
160 x 121.9 cm. Museo Nacional de Arte (INBA), ciudad de México. 


EL SACRIFICIO HUMANO EN EL ARTE / 69 


FOTO: JUAN ANTONIO BERLANGA 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES 


FOTO: JUAN ANTONIO BERLANGA 


Rafael Cauduro, Tzompantli con ángel y niña, 1995. Rafael Cauduro, Tzompantli | (metal), detalle, 1994. 
Óleo y acrílico sobre tela. 200 x 122 cm. Acrílico sobre tela. 122 x 210 cm. Colección Juan Carlos 
Colección del artista, Cuernavaca, Morelos. y Christian Serralde, ciudad de México. 
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Alberto Castro Leñero, Ojo cuchillo (cuchillo de sacrificio o técpat)), 1993. 
Mural de azulejo de talavera. 550 x 1100 cm. Colonia Atlampa, ciudad de México. 


MITOS Y CUENTOS INDÍGENAS 


UN MUCHACHO FLOJO QUE 
NO CUMPLIÓ SU CASTIGO 


Muchos mitos indígenas incluyen el relato de algún sacrificio; así aparecen el Sol, la Luna o el maíz. El niño Sol y algún acompañan- 
te —la Luna— son quemados; la mujer maíz se muele a sí misma o el niño que será maíz se inmola y renace con las matas y mazor- 
cas. Los héroes culturales se sacrifican también para traer al mundo conocimientos o productos a los hombres. Muchas veces, fue- 
ron partes de sus cuerpos: uñas, pelo, bigotes, brazos, leche. Los relatos que cuentan cómo aparecieron muchas características del 
mundo animal y vegetal son secuelas de algún sacrificio mítico original; la fundación de pueblos, templos o lugares también está 
poblada de sacrificios. La existencia del hombre sobre esta Tierra es posible solamente por el sacrificio de sus ancestros, que vemos 
repetidos, hasta nuestros días, en rituales, narraciones o celebraciones. El parricidio directo, como en el caso de esta historia, o en 
la figura de un venado-padrastro— es bastante frecuente en la narrativa de Oaxaca, asociado al nacimiento del Sol y la Luna. Esta 
versión está tomada de un relato recopilado por Miguel A. Bartolomé y Alicia M. Barabas, quienes han estudiado a profundidad y 
desde hace muchos años a los indígenas de Oaxaca. El relato es de los chatinos, una de las etnias menos conocidas de nuestro país, 


y proviene del libro Tierra de la palabra: historia y etnografía de los chatinos de Oaxaca. 


ace mucho tiempo vivía un matrimonio con un hijo. 
Como era el único lo mimaban mucho; creció, cada 
día más rebelde. Como el padre se iba haciendo viejo, pi- 
dió al muchacho que fuera a trabajar con él al campo, 
para ayudarlo. No quería ir. Por fin aceptó y fue con su 
padre: comenzaron a limpiar la milpa. Cada cual tomó su 
surco y comenzaron a limpiar; el padre iba delante y el 
hijo iba atrás, porque trabajaba más lentamente —nunca 
antes lo había hecho. El muchacho no sabía usar el ma- 
chete y cortaba el maíz al limpiar la yerba; cortó varias ma- 
tas y su padre le pidió que tuviera cuidado. Varias veces 
se lo dijo y, como al muchacho no le gustaba que lo re- 
gañaran, le dio un machetazo al viejo. De un solo 
golpe le cortó la cabeza. Como esta- 
ban en una ladera, la cabeza rodó 
hasta el río y se la llevó la corriente. 
El muchacho se asustó. Entonces se puso 
aescarbarunagujero para enterrarel cuer- 
po, pero se cansó de tanto cavar, le dio 
sed. Fue hasta el río para beber, pero 
cuando se agachó a tomar agua el río se 
secó. Al pararse, el agua volvía a correr. 
Así hizo varias veces, pero siempre se re- 
tiraba el agua cuando intentaba tomarla. Eno- 
jado regresó a su casa; en el camino, atenaza- 
do por la sed, pidió una jícara de agua. La gente 
del camino le dio una jícara con agua, 
pero al llevársela a los labios se seca- 
ba. Varias veces le dieron y siempre 
sucedía igual. 
Por fin llegó con su madre y le pidió 
agua, tampoco pudo beber de la jícara que ella le 
dio. La mujer preguntó por el padre y él mucha- 


ELISA RAMÍREZ 


cho dijo que llegaría al rato, que se había quedado des- 
cansando. Ella preparó la comida, y, como no llegaba su 
esposo, fue con el hijo hasta la milpa. Allí se dio cuenta 
de lo que había hecho el hijo. 

El muchacho le pidió perdón, pero ella no lo perdo- 
nó, le dijo que se fuera a pedir perdón a otra persona. El 
segundo señor que visitó tampoco lo perdonó, pero le 
dijo que no podría beber agua hasta que fuera perdona- 
do. Un tercer señor le dijo qué debía hacer: ir al lugar 
donde había matado a su padre, bajar al río y esperar allí 
a que pasaran siete caballos, que debía meter en un bule 
que llevaba colgado del cuello. Sólo cuando hubiera atra- 
pado tres caballos podría beber agua. Cuan- 
do metió a los tres primeros y pudo tomar 
agua, fue a dejar el bule con el hombre 
y se escondió. 

El hombre reunió a todos los habitan- 
tes del lugar y les contó lo que había sucedi- 

do, aconsejándolos. El bule se rompió y de 
allí salió una enorme culebra de siete cabe- 
zas, que sin hacer nada a los demás, fue a don- 
de estaba escondido el muchacho, se lanzó so- 
bre él y lo devoró delante de todos. 

Dicen que por eso hay que cumplir los pla- 
zOS, para que no caiga la maldición sobre quien no 
llega a cumplirlos. 


Elisa Ramírez. Socióloga, poeta, escrit 
niños y traductora. Colaboradora perm 
de esta revista. 


Una serpiente sale de la tierra. 
Códice Fejérvary-Mayer, f. 29v. 
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SEMBLANZA 


EN HOMENAJE A LOS 200 AÑOS 
DE HUMBOLDT EN MÉXICO 


EDUARDO MATOS MOCTEZUMA 


ace 200 años que el barón ale- 

mán Alejandro de Humboldt, jun- 

to con su acompañante francés 
Aimé Bonpland, llegó al puerto de Aca- 
pulco proveniente de Sudamérica. Esto 
ocurrió el 22 de marzo de 1803. Su es- 
tancia en nuestro país duró cerca de 
unaño, durante el cual llevó a cabo 
estudios de geología, fauna, 
flora, mineralogía, astrono- 
mía, mediciones diversas y 
mucho más, sin pasar por 
alto su interés en los vesti- 
gios del pasado mesoameri- 
cano. Esto quedó plasmado en 
varios de sus escritos, entre los cua- 
les el más relevante es su libro Vistas 
de las cordilleras y monumentos de los 
pueblos indígenas de América, enel que 
dedica no pocas páginas a tratar sobre 
monumentos, códices y ciudades del 
México antiguo que llamaron su atención. 

Con Humboldt termina la Ilustración y comienzan las 

investigaciones científicas modernas. Su método se basa 
en la observación y medición rigurosa de los fenómenos 
naturales, en un empirismo razonado. En lo que a nues- 
tra disciplina se refiere, Humboldt observa su importan- 
cia histórica, no así la artística, pues el sabio no deja de 
calificar como producto de pueblos bárbaros algunas 
de las manifestaciones escultóricas o pictóricas de las so- 
ciedades mesoamericanas. Sin embargo, es de los prime- 
ros en prestar atención a diversos códices, como el Bor- 
gia, del que manda grabar algunas láminas que incluye en 
Vistas de las cordilleras... 
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Autorretrato de Alejandro de Humboldt 
(1769-1859). Arribó a Acapulco en 1803 
y recorrió México durante un año. 


TOMADO DE WIONCZEK, 1970. DIGITALIZACIÓN: RAÍCES 


En su libro, el barón, además de abor- 
dar piezas como la diosa del maíz azte- 
ca, describe ciudades como Teotihuacan, 
con las pirámides del Sol y de la Luna; Cho- 
lula, de cuya pirámide mide los adobes 
con que está construida; Xochicalco, a 
la que se refiere como un monumen- 
to militar y menciona la existencia de 
un mapa geográfico cerca del pue- 
blo de Tetlama; Mitla, con sus pa- 
tios y columnas; y Palenque, a la 
que relaciona con toltecas y azte- 
cas. El conocimiento que posee el 
sabio acerca de monumentos como los 
egipcios y de otros pueblos asiáticos 
lo lleva hacer comparaciones entre és- 
tos y los mesoamericanos, cosa común 
en aquella época. No cabe duda de que 
la Piedra del Sol llama poderosamente 
su atención, por lo cual le dedica en su 
estudio un buen número de páginas y 
llega a compararla con varios signos zodiacales de pue- 
blos de diversas latitudes, como el tártaro y el tiberano. 
De esta monumental escultura dice el sabio: 


Un pueblo que regulaba sus fiestas por el movimiento de los 
astros, y que grababa sus fastos en un monumento público, 
tenía derecho a que con justicia se le creyera más adelanta- 
do de lo que han supuesto Pauw, Raynal y aun Robertson, el 
más serio de los historiadores de América, y es que ellos lla- 
man bárbaro todo estado del hombre que se aleja del tipo de 
cultura que tienen formado según sus ideas sistemáticas; para 
nosotros no pueden existir esas profundas divisiones de los 
pueblos bárbaros y civilizados. 
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Recordemos que durante el siglo xvm España fue blanco no podemos terminar sin mencionar el Ensayo político so- 
del ataque de sus enemigos europeos, que trataban a toda bre el reino de la Nueva España, dedicado a Carlos IV. 
costa de demeritar la conquista de América y hacer verla Humboldt nació en Berlín en 1769, y a su muerte, ocurri- 
decadencia del hombre americano, ba- da en 1859 en su ciudad natal, se le ri- 
sados en Georges-Louis Buffon. Los tres ndieron grandes honoresa los que nues- 
autores señalados por Humboldt for- tro país no fue ajeno. En aquel año, el 
maron parte de este grupo. La respues- presidente Benito Juárez, en decreto del 
ta americana a tales ideas la tenemos 29 de junio, lo declara Benemérito de 
en Clavijero, quien escribe su Historia la Patria. Años antes, en 1827, el go- 
antigua de México (1785) para respon- bernador del estado de México, Loren- 
derles, y en el estudio de León y Gama zo de Zavala, declaró a Humboldt y a 
titulado Descripción histórica y crono- Bonpland ciudadanos del estado (La- 
lógica de las dos piedras... (1792), en bastida, 1999). 
donde describe la Piedra del Sol y la Para terminar esta breve semblanza 
Coatlicue. La anterior cita del barón se del barón Alejandro de Humboldt y de 
une a esta justa apreciación sobre los su relación con nuestra arqueología, 
pueblos prehispánicos. quisiera recordar que a él se debe el 
No deja de asombrarnos que, al re- rescate, con fines de estudio, de la es- 
ferirse a la Coatlicue, Humboldt hable cultura de la Coatlicue que los frailes 
del gusto de los mexicanos por las for- habían enterrado en el patio de la Real 
mas incorrectas y aun repugnantes y y Pontificia Universidad, dirigida por 
señale que: “... a perpetuar su barbarie, ellos. Así, entre otras cosas, a Humboldt 
parece que han de haber contribuido “le queda la gloria de haber logrado un 
singularmente, así la ferocidad de sus día rescatar de manos de la ignorancia, 
costumbres que un culto sanguinario Prior artos, qu Vilas da las aunque fuera por poco tiempo, la es- 
sancionaba...” Ya hemos dicho cómo cordilleras y monumentos de los cultura que representa a la vieja Madre 
a Humboldt le atrae el aspecto histó- pueblos indígenas de América de los Dioses...” (Matos, 1998). 23 
rico de estos pueblos y que, en re- (1816), de Humboldt, lám. 1. 
lación con su apreciación artística, 
prevalecen en él los parámetros occidentales de la época. de: e Als 
Eduardo Matos Moctezuma. Maestro en ciencias antropológicas, es- 


De su paso por América habría que destacar otros nu- pecializado en arqueología. Fue director del Museo del Templo Ma- 
merosos estudios. Además de su Vistas de las cordilleras..., yor, INAH. Miembro de El Colegio Nacional. Profesor emérito del INAH. 


TOMADO DE LABASTIDA, 1997. REP.: M.A. PACHECO / RAÍCES 


del pasado mesoamericano. Pirámide de Cholula, en Vistas de las cordilleras y monumentos..., lám. 7. 
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SIMBOLISMO 


UN CUCHILLO CEREMONIAL 
DE OBSIDIANA ROJA 


VÉRONIQUE DARRAS, VIRGINIA FIELDS 


sidiana y pedernal alcanzaron un nivel técnico muy 

alto, y piezas como los excéntricos, con sus formas 
alambicadas, o los grandes cuchillos bifaciales son testi- 
monio de las hazañas de los artesanos. Entre este corpus 
de objetos extraordinarios, casi siempre de carácter ritual, 
llaman la atención las piezas elaboradas en obsidiana café- 
rojo con inclusiones negras que representan un ser zoo- 
morfo. El análisis de una de esas piezas, perteneciente a 
Los Angeles County Museum of Art (LAcMa), nos dio la 
oportunidad de averiguar su función y su filiación cultu- 
ral. Estos aspectos nos parecen fundamentales, más aún 
cuando se sabe que las pocas piezas conocidas provienen 
de la misma área, el Centro- Occidente de México, y fue- 
ron adquiridas inicialmente por coleccionistas, por lo que 
su contexto cronológico y cultural es muy impreciso. 


E n la Mesoamérica prehispánica, los trabajos en ob- 


Además del ejemplar que sirve de punto de partida a 
nuestra reflexión, hay otras piezas idénticas en varios mu- 
seos de la República Mexicana “Museo Nacional de An- 
tropología y Museo Anahuacalli, ciudad de México; Museo 
Regional de la Alhóndiga de Granaditas, ciudad de Gua- 
najuato; Museo Regional de Guadalajara— y en el Art Insti- 
tute de Chicago, en Estados Unidos. En total, que nosotras 
sepamos, son por lo menos siete los cuchillos completos 
que presentan las mismas características. Sin embargo, la 
pieza del LACMA constituye el testimonio más interesante, 
si consideramos sus excepcionales dimensiones. 

La pieza estudiada es parte de una colección de obje- 
tos prehispánicos del LacMA procedentes del Occidente de 
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México. Las condiciones de su descubrimiento, así como 
su procedencia geográfica exacta y su filiación cronológi- 
ca y cultural, son desconocidas. En 1950, la adquirió la se- 
ñora Constance McCormick Fearing, como parte de un lote 
de piezas arqueológicas (núm. de registro AC1998.209.12). 
En la información del expediente museográfico se señala 
a Michoacán como el estado de origen y se le asigna una 
fecha de entre 900 y 1200 d.C. 


UN TRABAJO VIRTUOSO 


El cuchillo está bien conservado, a pesar de que muestra 
una fractura mesial y un depósito blancuzco que cubre parte 
del cuerpo. Tiene una longuitud de 61.5 cm y pesa 
632.7 gr. Está formado por una navaja estrecha y regular, 
que ocupa más de las dos terceras partes del conjunto, 


Cuchillo zoomorfo. Probablemente procede de Michoacán. Obsidiana roja. 


con 44.8 cm de largo, y por un mango de tamaño más pe- 
queño. La navaja tiene bordes recto-convexos y presenta 
un ángulo de penetración de aproximadamente 35 gra- 
dos. Su ancho y su espesor son, respectivamente, en su 
parte mesial, de 5.5 y 1.3 cm. Se observa un ligero estre- 
chamiento y un pequeño aumento del espesor a la altura 
del mango. Este último —con un largo de 16.2 cm, 4.5 cm 
de ancho y un grosor de 2.1 cm- tiene la representación de 
una figura zoomorfa estilizada en posición estática y cuer- 
po abombado, así como contornos delineados por una se- 
rie de pequeños desprendimientos. La cabeza se aprecia 
muy claramente, con sus orejas puntiagudas y su boca 
abierta. Las patas están formadas por dos apéndices sa- 


Lar; 


roja. 


lientes que acentúan la concavidad del abdomen. La pie- 
za debió de haberse fabricado a partir de una lasca muy 
grande y gruesa, o probablemente de un bloque en bruto 
que medía por lo menos 70 cm de largo. El trabajo es muy 
fino y perfectamente bien controlado. Los retoques del 
acabado, aplicados mediante la técnica de presión sobre 
las dos caras de la pieza, son paralelos, de disposición 
oblicua y muy regulares. 


UN OBJETO CEREMONIAL 


La pieza estudiada es única en cuanto a sus dimensiones 
y, aunque se desconoce el contexto arqueológico, su mor- 
fología y técnica de manufactura son indicadores útiles 
sobre su función y significado. En cuanto a su morfolo- 
gía, se trata de un cuchillo zoomorfo compuesto por un 
mango, que es el cuerpo del animal, y una navaja, que 
representa la cola. Podríamos decir que se trata de la fi- 
guración estilizada de un coyote, un perro o, quizás, de 
una ardilla. Sus particularidades morfológicas impiden 
que el objeto cumpla con su función: el mango constitu- 
ye sólo la cuarta parte de la pieza, mientras que la nava- 
ja ocupa la mayor parte del volumen y del peso, lo que 
hace incómodo su manejo. Además, el mango, elemento 
central de la pieza, parece haber sido creado sólo para que 
se viera y no para ser enmangado. 

En cuanto a su manufactura, el cuchillo mide 61.5 cm 
de largo y su fabricación debió de exigir una inversión im- 
portante de trabajo. Se trata de una hazaña tecnológica 
que dio como resultado un trabajo estético y que sólo pudo 


ser llevado a cabo por un artesano virtuoso. La hazaña ra- 
dica sobre todo en sus proporciones poco habituales, en 
las que se combina una longitud y un ancho excepciona- 
les (la relación de proporción largo/ancho es de 0.09), que 
confieren a la pieza una gran fragilidad, con alto riesgo de 
fractura mesial en caso de que se hubiera utilizado. 

Los ejemplares resguardados en los otros museos pre- 
sentan características similares y cuentan con la particu- 
laridad de ser más pequeños: miden entre 30 y 45 cm de 
largo. Sin embargo, son muy semejantes en cuanto a su 
tecnología y morfología, a pesar de algunas variantes 
como la representación de la cabeza de un animal en 
uno de los ejemplares del Art Institute de Chicago, que 


se ve de perfil y tiene una sola oreja y la boca cerrada 
(Townsend, 1998, p. 134). 

Las observaciones hechas sobre el ejemplar del Lacma, 
que se pueden extender a los demás, indican que se trata 
obviamente de un objeto muy especial, que no fue fabri- 
cado para ser utilizado como cuchillo o puñal en el mar- 
co de ceremonias religiosas específicas. La hipótesis de 
Townsend, quien sugiere que era un instrumento de au- 
tosacrifico para perforar las mejillas, parece sumamente 
improbable (Townsend, 1998, p. 133), incluso imposible. 
En cambio, hay elementos que permiten plantear que el 
cuchillo zoomorfo era de tipo ceremonial, no utilitario, 
probablemente asociado al ejercicio del poder y cargado 
de un sentido simbólico particular. En efecto, sus compo- 
nentes, o sea la materia prima, el color, la forma y la fun- 
ción, determinada por esta última, aparecen todos vincu- 
lados a lo que sabemos sobre la simbología del poder en 
Mesoamérica. 


LA OBSIDIANA, EL COLOR ROJO, EL COYOTE Y EL CUCHILLO 


Cada uno de los cuatro elementos perceptibles que 
configuran el objeto materia prima, color, forma y su fun- 
ción— está vinculado con símbolos y su interacción con- 
fiere al conjunto una significación particular. Desafortu- 
nadamente, desconocer su contexto arqueológico limita 
nuestro campo de interpretación y excluye toda extrapo- 
lación. Sin embargo, podemos reflexionar sobre su signi- 
ficado si recordamos algunas representaciones simbólicas 
del repertorio mitológico mexica o tarasco. 


Largo: 61.5 cm. Los Angeles County Museum of Art. soro:Los anceLes county MUSEUM OF ART 


La materia prima. La importancia de la obsidiana en la 
fabricación de la indumentaria prehispánica es bastante 
conocida. También ocupaba un lugar relevante en la cos- 
mogonía de las culturas mesoamericanas, si bien los da- 
tos más explícitos se refieren a los pueblos del Posclásico 
Tardío. Para los mexicas, la obsidiana negra estaba rela- 
cionada con el inframundo y con ciertas divinidades, como 
Tezcatlipoca. Símbolo del poder, aparecen también aso- 
ciada con el autosacrificio y los presagios. Para los taras- 
cos la obsidiana estaba vinculada con el mismo simbolis- 
mo: encarnaba el poder real y divino. Curicáueri, su dios 
tutelar, era también dios del fuego y de la guerra, y se ma- 
terializaba bajo la forma de un núcleo o navajas de obsi- 
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diana. También se le atribuían asociaciones 
con la deidad-madre, Cuerauáperi, 

así como con la creación de 
las divinidades celestes y con 
elementos líquidos (como las 
aguas celestes y termales 
ola sangre). 

El color. Aexcepción de 
un ejemplar en obsidiana 
negra, resguardado en el Museo 
Nacional de Antropología, todos es- 
tos cuchillos son de color rojo-café. 
Se trata de una variedad que era poco 
empleada y, según los testimonios ar- 
queológicos, por lo general en puntas 
de flecha, cuchillos bifaciales o bezo- 
tes. Diferente información per- 
mite vincular el color rojo con 
el fuego, la sangre y los valores 
guerreros. El uso en rituales de 
minerales de este color era bastante 
común (hematita, cinabrio, etc.). El 
rojo también aparece asociado con 
ciertas divinidades y representa uno 
de los cuatro puntos cardinales del 
mundo: el este. Para los tarascos, el este 
era el lugar donde soplaba el viento y 
donde radicaba Cuerauáperi, la diosa 
madre, y Tiripeme Cuarencha, el dios 
rojo del amanecer. 

La forma. El ser zoomorfo puede in- 
terpretarse como un coyote o quizá un 
perro o una ardilla, El primero aparece es- 
trechamente relacionado con el destino de 
ciertas divinidades del Posclásico. En su 
obra De la métamorpbose des dieux dans 
le Mexique ancien: Essai sur Tezcatlipoca, 
le Seigneur au miroir fumant, G. Olivier de- 
muestra claramente la asociación entre el 
coyote y esta última divinidad, así como sus 
lazos con la guerra (huehuecóyotl) y los pre- 
sagios. En la mitología tarasca se menciona 
que era Xarantaga, la diosa de la Luna y de la 
fertilidad, la que se materializaba bajo forma 
de un coyote para predecir acontecimientos. 
En cuanto al simbolismo del perro, sabemos 
que este animal ocupó un lugar importante en 
la mitología y la religión de Mesoamérica y que, 
en particular, estaba relacionado con los muer- 
tos y con el inframundo. Por otra parte, se sabe 
que tuvo gran relevancia entre las culturas del 
Preclásico y el Clásico en el Centro-Occidente de 
México. En cambio, es muy poca la información 
acerca de la ardilla. Sin embargo, pode- 
mos señalar que Curicáueri se asociaba 
a veces con una imagen guerrera repre- 
sentada por Thiume, la ardilla negra. 
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Cuchillos ceremoniales. 
Colima. Obsidiana roja. Largo: 45 cm. 


The Art Institute of Chicago. . 
TOMADO DE TOWNSEND, 1998. REP.: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES convendría examinar. 


La función. Los tres elemen- 
tos que acabamos de mencio- 
nar se conjuntan en el objeto 
que estudiamos: un cuchillo. Es 
la cosmogonía mesoamericana, 
este objeto, ya fuera de pe- 
dernal o de obsidiana, apa- 

rece asociado con actos de 

creación o de transforma- 

ción divina. En cuanto a 

usos más concretos, sabe- 

mos que los cuchillos de 

pedernal o de obsidiana 
eran instrumentos de poder 
al servicio de los dioses, uti- 
lizados para hacer correr la 
sangre y así mantener el orden 
cósmico y terrestre. 

Estas diferentes asociaciones 
simbólicas, bien establecidas por 
los investigadores, son bastante 
útiles para entender el significado 
de nuestra pieza. Sin embargo, se 
trata de un objeto complejo y con 
varios símbolos que sólo pueden 
'- discenirse parcialmente. Con lo que 

se sabe de la cosmología mesoa- 
mericana, podemos sugerir que era 
un objeto directamente asociado a 
lo divino, quizás al inframundo, a las 
predicciones y a la noción de gue- 
rra, y que probablemente se elabo- 
raba para cumplir un papel solemne 
durante ceremoniasespecíficaso para 
ser depositado como ofrenda con mo- 
tivo de estas fiestas O para acompañar 
a un difunto. 


¿ORIGEN Y FILIACIÓN CULTURAL? 


Es muy factible que los ejemplares co- 
nocidos provengan de la región Occi- 
dente de México. En el registro museo- 
gráfico de la pieza estudiada se menciona 

un origen michoacano y un fechamien- 
to de entre 900 y 1200 d.C. (Posclásico 
Temprano). Los ejemplares del Museo Na- 
cional de Antropología se exhiben en la 
sala dedicada a los tarascos (Posclásico Tar- 
dío, 1200-1520 d.C.), mientras que los pu- 
blicados en Ancient West Mexico(1998) apa- 
recen asociados a las culturas de las Tumbas 
de Tiro y provendrían de Colima (final del Pre- 
clásico y Clásico Temprano, 300 a.C.- 
400 d.C.). Por lo tanto, hay una varia- 
bilidad geográfica y cronológica que 


En primer lugar, la localización del o los yacimientos 
obsidiana roja podría constituir un indicio valioso. Esta 
variedad sólo se puede encontrar en algunos yacimientos 
del Eje Neovolcánico que atraviesa el país desde Veracruz 
hasta Colima, principalmente en Otumba (Hidalgo) y so- 
bre todo en la región de Tequila (en Magdalena, Jalisco) 
y del cerro Zináparo (norte de Michoacán). Sabemos que 
en los dos últimos yacimientos se encontraron bloques de 
gran tamaño. La variedad del localizado en Zináparo (en 
particular en la mina de la Guanumeña) es bastante co- 
mún y los nódulos bicolores pueden alcanzar un peso pro- 
medio de 30 kg. Sin embargo, es arriesgado relacionar al- 
guna fuente en particular con la variedad que fue empleada 
para fabricar los cuchillos basándose únicamente en su 
apariencia. 

En el sitio arqueológico de Plazuelas se localizó otro in- 
teresante indicio. En este sitio monumental, que se en- 
cuentra cerca de la ciudad de Pénjamo, en el suroeste de 
Guanajuato, contiguo a Michoacán, se ha llevado a cabo 
un importante programa de excavación y restauración bajo 
la dirección de Carlos Castañeda (Centro INAH Guanajua- 
to). Según los primeros resultados, relacionados con la ar- 
quitectura y el mobiliario arqueológico, la ocupación prin- 
cipal se pudo producir durante el Clásico Medio. Algunos 
de los vestigios descubiertos ofrecen indicios de interac- 
ciones culturales con Teotihuacan, como el caso de un ta- 
lud-tablero. Otros vestigios, como un guachimontón, su- 
gieren también algún vínculo con la tradición Teuchitlán. 
Tuvimos la suerte de examinar algunas colecciones reco- 
piladas por gente de la aldea de Plazuelas que incluyen 
piezas arqueológicas procedentes del sitio. Una de ellas 
es un fragmento distal de cuchillo bifacial de obsidiana 
café-rojo, con inclusiones negras, que mide 23 cm de lar- 


Cuchillo ceremonial. Obsidiana negra. 
Largo: 49 cm. Museo Nacional de Antropología. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAICES 


Cuchillo ceremonial. Obsidiana roja. 
Largo: 28 cm. Museo Nacional de Antropología. 


FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAICES 


go por 5 de ancho, aunque la naturaleza del fragmento 
permite estimar que originalmente midió el doble. Su ma- 
teria prima, su forma y sus proporciones, así como su téc- 
nica de fabricación, nos permiten establecer una analogía 
morfológica con los demás cuchillos, aunque no podemos 
asegurar que la parte faltante era una figura zoomorfa. 

El carácter estandarizado de esos cuchillos zoomorfos 
permite sugerir que fueron probablemente producidas en 
la misma área y por gente de la misma filiación cultural. 
A pesar de que se les atribuya cronología y procedencia 
distintas aunque cercanas, los indicios en favor de una fi- 
liación francamente occidental son fuertes. Con base en 
esta información, pensamos que todos esos cuchillos fue- 
ron más bien producidos durante el Clásico Medio, pro- 
bablemente entre 400 y 700 d.C. (J. Reveles, comunica- 
ción personal), y que se pueden relacionar con la tradición 
cultural Teuchitlán. 

A manera de conclusión, recordemos que estos apun- 
tes sólo quieren subrayar la existencia y lo interesante 
de este tipo de objetos, así como dar algunos indicios 
sobre su significado y origen. Los elementos disponibles 
son suficientes como para deducir que la función mani- 
fiesta de este tipo de cuchillos era meramente simbóli- 
ca. Sin duda alguna, el magnífico cuchillo de obsidiana 
en cuestión es la expresión del virtuosismo de los arte- 
sanos prehispánicos y refleja preocupaciones religiosas 
que se inscriben en la más pura tradición de la Mesoa- 
mérica prehispánica. 3 


e Véronique Darras. Investigadora en el cnrs, Maison de l'archéologie 
et de l'ethnologie, Nanterre, Francia 

e Virginia Fields. Conservadora en el Lacma, Los Angeles, Estados 
Unidos. 
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DE CARNE Y HUESO (SEMBLANZA) 


BEATRIZ DE LA FUENTE: LA HISTORIADORA DEL ARTE, 
LA ESTUDIOSA DE MESOAMÉRICA, LA MUJER 


LINDA LASkY MARCOVICH 


esde muy joven, Beatriz de la 

Fuente sabía que le gustaba es- 

tudiar. La mayor de seis herma- 
nos vivía en una casa muy grande, don- 
de había muchos libros y se daban 
muchas fiestas; a Beatriz le gustaban las 
fiestas pero prefería estudiar. 

En sus años de universitaria tomaba 
el camión que la llevaba a la Antigua 
Escuela de Medicina, en Santo Domin- 
go, con la intención de ser médico; su 
padre, el doctor Samuel Ramírez, fue 
uno de los primeros médicos que ejer- 
cieron la psiquiatría en el país: “Siem- 
pre ha estado cerca de mí la investiga- 
ción de la mente humana: mi padre, mi 
hermano, mi esposo, mi hijo”. 

La joven estudiante pronto se dio 
cuenta de que su vocación no estaba 
en el anfiteatro de la facultad: “De re- 
pente me encontré con que me pasa- 
ba las tardes en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras, en ese entonces en el 
antiguo edificio de Mascarones, escu- 
chando las clases que impartía Francisco de la Maza, quien 
me enseñó a “saber ver” las formas del arte y a admirar- 
me con el arte colonial, y a Justino Fernández, de quien 
recibí la sabia enseñanza acerca del ejercicio del historia- 
dor del arte, así como el amor hacia el arte mexicano”. 
Beatriz gira el timón, cambia de rumbo; nuevos horizon- 
tes se perfilan, y al navegar por el pensamiento de la his- 
toria toca tierras mesoamericanas y descubre el mundo 
prehispánico. 

En ese momento nace el río de conocimiento que la 
historiadora empezará a cruzar... apenas un arroyo duran- 
te los estudios de pregrado. Beatriz de la Fuente demues- 
tra que sabe manejar la brújula, que no se equivoca, que 
es segura y constante en sus haceres y propósitos, y con 
esto se convierte en la historiadora del arte, en la estudio- 
sa de Mesoamérica. Con la vocación sobre los hombros, 
llega a Palenque y se enamora del lugar: “Nos fuimos en 
coche; fue un viaje larguísimo, pasamos por Jalapa, así 
que fueron dos enamoramientos a la vez: Palenque, y en 
Jalapa me maravillé ante las cabezas colosales. En ese mo- 
mento me propuse estudiar en cuerpo y alma la cultura 
olmeca”. Su primer libro, La escultura de Palenque, fue 
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La cultura olmeca es uno de los 
principales temas estudiados por la 
doctora Beatriz de la Fuente. Cabeza 10 
de San Lorenzo, Tenochtitlán, Veracruz. 


resultado de su tesis de maestría, y hoy 
es referencia obligada para los estudio- 
sos sobre el arte de Palenque. 

Otra de sus obras que ha servido de 

| apoyo a innumerables investigaciones 
lia cl sobre el tema es Escultura monumen- 
y tal olmeca, catálogo completo de las 
284 esculturas olmecas hasta entonces 
conocidas, el cual sirvió de base para 
su tesis doctoral. Con su característica 
perseverancia, la doctora De la Fuente 
escribe Los hombres de piedra. Escultu- 
ra olmeca, continente de conocimien- 
to reflexivo y tenaz, documento reve- 
lador y punto de partida para otros 
estudios sobre arte mesoamericano. 

Viajera incansable, al llegar a los lu- 
gares se sorprende, como si fuera la pri- 
mera vez que los visita: “Casi siempre 
tengo nuevas sensaciones... me acerco, 
miro y me siento parte del sitio, pare- 
cería ridículo decirlo, es como si yo fue- 
ra parte del entorno... comulgo con él. 
Me pasó en Palenque con la Casa E; la 
había visto muchas veces y de pronto la vi...” 

De 1980 a 1986 fue directora del Instituto de Investiga- 
ciones Estéticas, del cual es investigadora desde 1971. Du- 
rante 20 años impartió el curso de arte prehispánico en el 
Colegio de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, en 
cuya División de Estudios de Posgrado fundó el Semina- 
rio de Investigaciones de Arte Prehispánico. 

La doctora convoca y organiza, hace que las cosas sal- 
gan: conferencias, cursos, libros, seminarios. Cabría des- 
tacar que el seminario de pintura mural que ella convoca 
lleva reuniéndose más de diez años y tiene seis tomos en 
su haber. Reconoce que tiene el don de aglutinar a estu- 
diosos interesados como ella en el mundo prehispánico. 
Bondadosa y generosa con su conocimiento, se sabe afec- 
tiva, se sabe querida. 

Beatriz de la Fuente vacila al hablar de su buena estre- 
lla: “Las estrellas no nacen solas, se hacen... se lucha por 
metas firmes sin ceder ante las tentaciones, sin desviarse 
del camino a seguir”. Ella las ha alcanzado con creces: ha 
escrito 13 libros, cerca de 120 artículos que forman parte de 
las memorias de los Congresos Americanistas y de los Con- 
gresos del Comité Internacional de Historia del Arte, otros 


para el Diccionario del arte mundial, so- 
bre la pintura mural prehispánica, el arte 
huasteco y las ciudades olmecas. 

En 1974 fundó el Comité Mexicano de 
Historia del Arte, filial del Comité In- 
ternacional de Historia del Arte. Es pro- 
fesora emérita por la unAM. De las so- 
ciedades a las que pertenece, dos le 
merecen singular motivo de orgullo: la 
Academia de las Artes y, desde 1985, El 
Colegio Nacional, en el cual es, hasta 
ahora, la primera y única mujer, aunque 
reconoce que “ya deberían de nombrar 
a otras mujeres”. En 1989 recibió el Pre- 
mio Nacional de Ciencias y Artes, y en 
1992, el Premio Universidad Nacional. 
En 1999 ingresó como académica de nú- 
mero a la Academia de la Historia, co- 
rrespondiente de la Real de Madrid. 


FOTO: ARCHIVO BEATRIZ DE LA FUENTE 


La doctora De la Fuente recibe, en 2002, 
la medalla de reconocimiento a sus 


Al hablar de sí misma, Beatriz de la 
Fuente confiesa que es optimista, equi- 
librada, exfumadora y que con los años 
se ha vuelto más diurna que nunca: “En 
la mañana estoy clara y despejada, por 
las noches leo, acompaño a mi esposo. 
Procuro siempre estar cerca de mis hi- 
jos y nietos”. 

Hoy en día, doña Beatriz trabaja más 
que nunca, imparte cursos, dirige el Se- 
minario de Pintura Mural Prehispánica, 
asesora tesis, investiga sobre los mitos 
y razones de la civilización en el arte. 
Quiere llegar al fondo del asunto. Quie- 
re hablar, como siempre, de la condi- 
ción humana. 


35 años como investigadora del Instituto 
de Investigaciones Estéticas (UNAM), 
de manos de su hijo, el rector 


Juan Ramón de la Fuente. 


Linda Lasky Marcovich. Arqueóloga por la ENAH. 


BEATRIZ DE LA FUENTE 


GRADOS 

Beatriz Ramírez de la Fuente nació en la ciudad de México. Ob- 
tuvo la licenciatura en historia (1957), la maestría en historia de 
las artes plásticas (1963) y el doctorado en historia (1974), todos 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 


CURSOS Y CARGOS 

» UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA: 

1959-1971. Curso de historia de la crítica del arte, arte moderno 
y arte prehispánico. 1963-1970. Directora de la Escuela de His- 
toria del Arte. 

+ UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO: 
1967. Investigadora Titular C del Instituto de In- 
vestigaciones Estéticas. 1969-1989. Curso de arte 
prehispánico. Colegio de Historia, Facultad de Fi- 
losofía y Letras. 1971. Funda el Seminario de In- 
vestigación de Arte Prehispánico, que dirige des- 
de entonces. División de Estudios de Posgrado, 
Facultad de Filosofía y Letras. 1980-1986. Direc- 
tora del Instituto de Investigaciones Estéticas. 

+ 1990. Coordinadora del Seminario de Pintura 
Mural Prehispánica, hasta la fecha. Instituto de In- 
vestigaciones Estéticas. 

» 1970-1973. Curso de arte y sociedad prehispáni- 
ca. Escuela Nacional de Antropología e Historia. 

+. 1977-1984. Presidenta del Comité Mexicano de 
Historia del Arte, del que es fundadora. 

» 1979-1996. Vicepresidenta del Comité International d'Histoire del'Art. 
» Ha sido profesora invitada en numerosas instituciones de Mé- 
xico y el extranjero. Ha participado en diversos congresos y me- 
sas redondas y dictado numerosas conferencias tanto en el país 
como en el extranjero. 
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ENTRE SUS PUBLICACIONES 
» Artículos: “Los huaxtecas”, Museo de Xalapa, 1992; “Order and 
Nature in Olmec Art”, en Ancient America. Art of Sacred Lands- 


capes, Chicago, 1992; “Los olmecas”, en México en el mundo de 
las colecciones de arte, México 1993; “Xochicalco, una cima cul- 
tural”, en La Acrópolis de Xochicalco, 1995; “Centinelas de la eter- 
nidad”, en Los mayas clásicos, Italia, 1997. 

» Libros: Escultura funeraria prehispánica, unam, México, 1974 
(El Colegio Nacional, México, 1992); Los hombres de piedra. Es- 
cultura olmeca, unam, México, 1978 (2a. ed., 1984); Escultura 
huasteca en piedra (en coautoría con Nelly Gutiérrez Solana), 
UNAM, México, 1980; Peldaños en la conciencia. Rostros en la 
plástica prehispánica, UNAM, México, 1985 (2a. ed., 1988); Escul- 
tura en piedra de Tula (en coautoría con Nelly 
Gutiérrez Solana), uNnaM, México, 1988; Arte 
prehispánico en la región del Pacífico, Editorial 
La Muralla, Madrid, 1983; La Pintura Mural 
Prebispánica en México: Teotihuacan (coord.), 
tomos 1 y 2, IIE, UNAM, México, 1996-1997; La Pin- 
tura Mural Prebispánica en México. Área Maya: 
Bonampak (supervisión), tomos 1 y 2, HE, UNAM, 
México, 1997-1998. 


PREMIOS Y DISTINCIONES 

» 1980. Miembro de número de la Academia de 
Artes de México. 

+» 1985. Miembro de El Colegio Nacional —pri- 
mera y única mujer entre 40 miembros- y del Sis- 
tema Nacional de Investigadores, nivel HI. 

» 1989. Premio Nacional de Ciencias y Artes, en 
el campo de historia, ciencias sociales y filosofía. 

+ 1992. Premio Universidad Nacional, en investigación en 
humanidades. 

+ 1994, Cátedra Primordial de Excelencia, nivel I, CONACYT. 

» 1995. Investigadora emérita del Instituto de Investigaciones Es- 
téticas, UNAM, y del Sistema Nacional de Investigadores. Miembro 
de la Junta de Gobierno de la UNAM. 

+ 1999, Académica de número a la Academia Mexicana de la His- 
toria, correspondiente de la Real de Madrid. 
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BAJA CALIFORNIA 


ERNESTO MIRANDA TRIGUEROS 


FOTO: MICHAEL CALDEWOOD 


Baja California posee zonas de gran importancia en el cultivo de la vid, 
como los famosos viñedos del Valle de Guadalupe. 


HISTORIA 


La península de Baja California, localizada al noroeste de 
México, es una de las más largas (1 300 km) y estrechas 
(100 km) del mundo. El paralelo 28 la divide en dos par- 
tes de, prácticamente, igual tamaño: el estado de Baja Ca- 
lifornia, al norte, y el estado de Baja California Sur. A pe- 
sar de esta división, ambos estados han compartido siempre 
una geografía y una historia. 

Con frecuencia, los arqueólogos se refieren a los siglos 
inmediatamente anteriores al contacto de los exploradores 
europeos con los antiguos pobladores de la península de 
Baja California —como los pericúes, cochimíes y guaicuras— 
como periodo Protohistórico. Estos grupos eran, básica- 
mente, cazadores-recolectores y las representaciones de 
arte rupestre, restos líticos y otros vestigios arqueológicos 
muestran que su estilo de vida no difiere mucho de los pa- 
trones culturales propios de los grupos que vieron los eu- 
ropeos. El uso de metates y otros implementos para la mo- 
lienda fue muy común entre los grupos indígenas de la 
península (lo cual refleja la importancia que tenían las se- 
millas en su dieta); también utilizaron cordeles y canastos 
hechos de fibras vegetales, así como instrumentos para cor- 
tar y raspar. Al parecer, las lanzaderas, conocidas como 
átlatl, aparecieron con los primeros pobladores de la re- 
gión y se usaron por miles de años. Antes del contacto, los 
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antiguos pobladores no poseían recipientes de cerámica o 
utensilios de metal; los objetos se elaboraban con materia- 
les de origen natural, entre ellos roca, madera, hueso, con- 
chas, pieles de animales y fibras vegetales. En la medida 
en que cambiaban las condiciones climáticas y terrestres 
en la región de las Californias aparecían nuevos recursos 
alimentarios y novedosas tecnologías. 

Las formas de vida de los grupos indígenas también su- 
frieron transformaciones importantes a raíz de su interac- 
ción con los europeos. Por ello, se puede hablar de dos 
tipos de contacto: el intermitente y el permanente. El pri- 
mero se refiere a encuentros que se dieron de una mane- 
ra fugaz pero significativa, siglos antes de que se estable- 
cieran las misiones y otros asentamientos o instituciones 
permanentes (1533-1697); el segundo, a los ocurridos du- 
rante la colonización española. 

Ambos tipos de contacto originaron cambios importan- 
tes, biológicos y culturales, en las poblaciones indígenas 
pre y post misionales. Algunas evidencias sugieren que 
enfermedades exóticas y conceptos sociales y religiosos 
fueron introducidos por marinos europeos y por algunos 
africanos y asiáticos antes de que las colonias españolas 
se establecieran en América de manera definitiva. Esto al- 
teró las formas de vida de las sociedades indígenas y minó 
drásticamente la salud y fortaleza de la población, que 
mostró poca o ninguna resistencia a enfermedades devas- 


tadoras como la viruela, la influenza y la varicela. Asimis- 
mo, los casamientos y uniones entre indígenas y no indí- 
genas aceleraron el cambio en los patrones culturales 
prehispánicos. 

Por otro lado, conforme las misiones y otras institucio- 
nes se arraigaron en América, los europeos introdujeron 
productos agrícolas y ganaderos que transformaron el am- 
biente natural y cultural, ya que incrementaron las dificul- 
tades de los grupos de cazadores-recolectores para man- 
tener su economía tradicional y, en consecuencia, los obligó 
a buscar una interacción más directa con las misiones y 
otras instituciones europeas. Esto, hacia finales del siglo 
xvi, puso en marcha el proceso de aculturación. La reac- 
ción de los indígenas ante este proceso varió considera- 
blemente de grupo a grupo, de región a región y de pe- 
riodo a periodo; fue desde la aceptación progresiva hasta 
la rebelión. Los grupos nativos aceptaron algunos cam- 
bios materiales, como por ejemplo la introducción de ar- 
mas y utensilios de metal, pero en otros casos reacciona- 
ron de manera violenta, sobre todo cuando los europeos 
trataron de imponer sus prácticas sociales o religiosas. 

En realidad, pocos patrones culturales indígenas que- 
daron intactos después del contacto con los europeos. Al- 
gunas poblaciones sucumbieron totalmente a las epide- 
mias y los patrones de los grupos que no desaparecieron 
se transformaron de manera paulatina y permanente. In- 
cluso, en muchas regiones las lenguas de los indígenas y 
otras manifestaciones culturales se extinguieron antes de 
que pudieran ser registradas de manera sistemática por 
historiadores y antropólogos, sobre todo las de quienes 
se encontraban alrededor de las áreas dominadas por las 
misiones. 

La red de 48 misiones que, entre 1697 y 1834, estable- 
cieron clérigos jesuitas, franciscanos y dominicos —que 
abarcó desde la región del Cabo, Baja California, hasta So- 
noma, Alta California— fue una pieza clave para fortalecer 
al imperio español. Los jesuitas fueron los primeros en lle- 
gar a la Antigua o Baja California, con el firme propósito 
de establecer las “visitas” y misiones que fueron utilizadas 
por la corona no sólo para convertir a los indios a la reli- 
gión católica e incorporarlos a la sociedad española, sino 
también para proteger su comercio con Oriente y defen- 
der sus intereses geopolíticos y económicos en las Califor- 
nias. El sistema misional jesuita fue único en la historia del 
virreinato de la Nueva España, ya que era independiente 
y no había un gobierno civil o militar que ejerciera poder 
sobre él o generara conflictos entre Iglesia y Estado. 

Después de expulsar a los jesuitas, la administración de 
la corona estableció un nuevo sistema económico y polí- 
tico basado en el desarrollo minero, y la poca población 
indígena que resistió a la colonización de la Baja Califor- 
nia fue desplazada por soldados, trabajadores de la mi- 
sión y nuevos colonos que llegaron para recibir los cam- 
pos agrícolas y ganaderos, antes propiedad de la red 
misional. 

(Texto de Fermín Reygadas Dahl, publicado 
en el núm. 62 de Arqueología Mexicana) 


TEXTO DE FERMÍN REYGADAS DAHL. PUBLICADO EN EL NÚM. 62 DE ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


CRONOLOGÍA DE BAJA CALIFORNIA 


ÉPOCA PREHISPÁNICA 

13000-10000 1.0, Nuevos patrones climáticos, aparición de comu- 
nidades de plantas y animales, y desaparición de otras. 

11000. Finales de la Edad de Hielo. Presencia del hombre en la re- 
gión central de la península, como lo muestran las puntas Clovis. 
20000 4.0. Aprovechamiento de los recursos marinos en lugares 
como Bahía de los Ángeles. 

2500 2.0. Fecha correspondiente a las pinturas rupestres de San 
Borjitas, pertenecientes a la tradición Gran Mural, 

2200 4.0. En El Conchalito, asentamiento relativamente permanen- 
te, se llevan a cabo entierros seccionados. 

2000 2,0. Se generan patrones culturales que permanecen casi in- 
tactos hasta la llegada de los europeos. 

1450 2.0. Presencia de la última fase Yuma en la parte norte de 
Baja California. 


Época colonial 

1533. Fortún Jiménez realiza el primer desembarco español en la 
Baja California, como parte de las expediciones de Hernán Cortés. 
1535. El 3 de mayo Hernán Cortés llega a lo que hoy se conoce 
como Bahía de La Paz. 

1539. Francisco de Ulloa desembarca en el río Colorado. 

1587. Thomas Cavendish, corsario inglés, captura la nao de China 
en lo que hoy es Cabo San Lucas. 

1602-1603. Sebastián Vizcaíno realiza varias expediciones y elabo- 
ra un mapa de la costa de las Californias. 

1696. Promovido por Francisco Eusebio Kino y Juan María de Sal- 
vatierra, se establece el Fondo Piadoso de las Californias. 

1697. Salvatierra funda la misión y presidio de Loreto, primer asen- 
tamiento permanente de un total de 17 misiones jesuitas. 

1734. Estalla una rebelión pericú que provoca la muerte de los mi- 
sioneros Carranco y Tamaral. 

1767. Gaspar Portolá desembarca en San José del Cabo. Comien- 
za el proceso de expulsión de los jesuitas. 

1768. El visitador general José de Gálvez envía dos expediciones 
para colonizar el norte de la península. El territorio es dividido en 
la Antigua, o Baja California, y en la Nueva, o Alta California. 
1768-1810. Primer periodo de gobierno civil. Se establece un nue- 
vo sistema económico y político basado en el desarrollo minero. 
1769. Fray Junípero Serra funda la misión de San Fernando Velica- 
tá, la única franciscana en Baja California. 

1774, Fray Vicente Mora funda Nuestra Señora del Rosario de Vi- 
ñadacó, primer establecimiento dominico en Baja California, 


Siglo xix 

1824. Establecimiento de la Alta y la Baja California como territo- 
rios federales. 

1837. La Paz se convierte en capital de Baja California. 

1846-1848. Los norteamericanos invaden la península. 

1850. Primera legislación de Baja California. 

1853. William Walker invade la península. 

1883. Primera excavación en la península por Herman Ten Kate. 


Siglo xx 

1920. Malcom Rogers inicia trabajos de prospección arqueológica 
en el norte de Baja California. 

1947. William Massey inicia sus investigaciones en la península. 
1952. El Territorio Norte de la Baja California se convierte en el Es- 
tado de Baja California. 

1974. El Territorio de Baja California Sur se convierte en el Estado 
de Baja California Sur. 

1993. Las pinturas del estilo Gran Mural de la Sierra de San Fran- 
cisco son declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. 
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MEXICALI 

La capital del estado es una de las ciudades más jóvenes 
de la República Mexicana. Su economía gira alrededor de 
la agricultura, la industria y el comercio con Estados Uni- 
dos. En 1902 se hizo la primera traza y para 1915 pasó a 
ser cabecera del entonces Distrito Norte. Entre las institu- 
ciones culturales que se encuentran en Mexicali destacan 
el Museo Universitario -que cuenta con salas sobre etno- 
grafía, historia y ecosistemas de la región—, el Instituto de 
Cultura de Baja California, la Casa de la Cultura y la Es- 
cuela Estatal de Bellas Artes, importantes en la difusión 
del arte fronterizo. La Universidad Autónoma de Baja Ca- 
lifornia es relevante porque ofrece, en sus diferentes ins- 
talaciones, estudios de educación superior y por su labor 
de difusión cultural. 

A 51 km de Mexicali, en la población de El Mayor, se 
localiza el Museo Comunitario Cucapá Juan García Alda- 
ma, el primero que se ocupó de las etnias que habitaron 
la región. El tema principal que se aborda en el museo es 
el desarrollo de la cultura cucapá, la cual se estableció en 
el delta del río Colorado. Se exhiben fotografías, instru- 
mentos de uso cotidiano, herramientas, vestimentas, así 
como réplicas de casas tradicionales, hechas con troncos 
y ramas de sauce. Otro museo comunitario que debe vi- 
sitarse es el llamado El Asalto a las Tierras, el más antiguo 
de la entidad, fundado en 1988. Localizado en Michoa- 
cán de Ocampo, en el Valle de Mexicali, el tema prin- 
cipal del que se ocupa es el movimiento agrario de 1937. 


La RUMOROSA-EL VALLECITO 

Los enormes bloques graníticos de La Rumorosa, confor- 
mados por movimientos geológicos ocurridos hace mi- 
llones de años, se encuentran en el kilómetro 71 de la ca- 
rretera Mexicali-Tecate. El lugar debe su nombre al ulular 
que produce el viento al pasar por sus escarpadas rocas. 
A tres kilómetros de ahí se localiza la zona arqueológica 
de El Vallecito. Esta zona fue habitada por los kumiai, quie- 
nes dejaron huella de su presencia en las pinturas rupes- 
tres plasmadas en las formaciones rocosas, con formas 
geométricas, antropomorfas y de animales, entre otras. Se 
han localizado más de 18 conjuntos, entre los cuales des- 
tacan La Cueva del Indio, El Tiburón, El Hombre Enraiza- 
do, Los Solecitos o Wittinñur y El Solsticio o El Diablito. 
En este último se encuentra la figura más representativa, 
un “diablito” que, en la mañana del solsticio de invierno, 
recibe un rayo de Sol justo en los ojos, por lo que funcio- 
na como marcador calendárico. 


TECATE 

A 137 km de Mexicali se encuentra la ciudad de Tecate, 
famosa por su industria cervecera y por estar situada al 
pie de la majestuosa Sierra de Juárez. A unos cuantos ki- 
lómetros hacia el sur está el Valle de Guadalupe, famo- 
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El Museo Universitario de Mexicali cuenta con salas de 
etnografía, historia y medio ambiente de la región. 


La sierra de La Rumorosa se caracteriza por sus enormes 
bloques de rocas, conformados hace millones de años. 


Conjunto El Diablito, en El Vallecito, sitio donde se han 
localizado más de 18 grupos de pinturas y grabados. 
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INFORMACIÓN PRÁCTICA 


CUÁNDO IR 
Se recomienda viajar entre los meses de 
noviembre y abril para evitar el fuerte ca- 
lor que azota a la región el resto del año. 
Para llegar a algunas zonas con pinturas 
rupestres es necesario hacer el camino a 
pie y con un guía, al igual que en el caso 
de algunas misiones, a las que es nece- 
sario llegar por caminos de terrracería. 


DÓNDE ALOJARSE 
En la península se recomienda la cadena 
de hoteles La Pinta, que tiene instalacio- 
nes en Ensenada, San Quintín, Cataviñá 
y Guerrero Negro. En Mexicali y Tijuana 
se pueden encontrar variadas posibilida- 
des de alojamiento. 


TRANSPORTE 

Baja California cuenta con cuatro aero- 
puertos y la mayoría de las líneas aéreas 
nacionales tienen vuelos directos. De la 
ciudad de México salen autobuses cuyos 
recorridos duran alrededor de 39 horas a 
cualquiera de las ciudades más impor- 
tantes del estado. En automóvil se utiliza 
la carretera Transpeninsular, que cruza 
toda la península. El transbordador, que 
comunica al estado con Jalisco y Sinaloa, 
es una buena alternativa. 
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GASTRONOMÍA 

Destacan los platillos hechos a base de 
mariscos, en especial: langosta fresca ser- 
vida con frijoles, arroz y tortillas; abulón 
(en los alrededores de Ensenada); maca- 
relas de las aguas cercanas a Tijuana; y 
mejillones (cocinados de distintas mane- 
ras en toda la región). En las principales 
ciudades se puede disfrutar una amplia 
gama de comida internacional, como el 
pato al ajo o los sopes de chorizo y pes- 
cado. Los vinos que se producen en la re- 
gión destacan a nivel internacional. 
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Fachada del Centro Cultural Tecate, ciudad rodeada por granjas y ranchos con sus campos de cultivo, 
en especial de uva y olivo, también famosa por su industria cervecera. 


so por sus uvas y sus vinos. Aquí se localiza la población 
de Francisco Zarco, que cuenta con un museo comuni- 
tario en el que se exponen utensilios de los kumiai —pri- 
meros habitantes del valle- y recuerdos de la migración 
rusa ocurrida a principios del siglo pasado. En agosto se 
llevan a cabo en el valle las fiestas de la vendimia, las cua- 
les duran diez días y son muy apreciadas en la región. 


TIJUANA 

Esta ciudad, fundada oficialmente en 1889, se localiza a 51 
kilómetros de Tecate. A principios del siglo xx adquirió 
fama como centro de entretenimiento; se distingue por su 
afluencia turística, su industria y su gastronomía. Sin em- 
bargo, también hay importantes espacios culturales, no sólo 
para el estado sino para toda la zona fronteriza. Entre és- 
tos se encuentra el Centro Cultural Tijuana (CEcUT), el prin- 
cipal del noroeste del país. Fue inaugurado en octubre de 
1982 y el diseño corrió a cargo del arquitecto Pedro Ramí- 
rez Vázquez. Aquí se presentan exposiciones nacionales e 
internacionales y se ha convertido en un punto de reunión 
de la cultura fronteriza en sus diferentes manifestaciones. 
Dentro del cecur se encuentran el Museo de las Identida- 
des Mexicanas, el Museo de las Californias y el Jardín Ca- 
racol. La Casa de la Cultura de Tijuana fue fundada en 1977 
con la intención de ofrecer un espacio para las actividades 
artísticas. Además, Tijuana cuenta con cuatro universida- 
des y con centros de investigación superior entre los que 
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El Centro Cultural Tijuana es uno de los principales espacios 
culturales del noroeste de México. 


destaca el Colegio de la Frontera Norte, en donde se lle- 
van a cabo estudios referentes a la problemática de la zona. 


ROsaARITO 

Esta población, localizada 25 km al sur de Tijuana, por la 
carretera Transpeninsular, tiene gran afluencia turística y 
excelente gastronomía. Aquí se encuentra la misión de 
San Miguel Arcángel de la Frontera, la cual fue funda- 
da por los dominicos en 1787 y abandonada en 1834. El 
museo comunitario Wa-Kuatay tiene como tema la histo- 
ria del grupo étnico kumiai y de la población de Rosarito. 


RECORRIDO ENSEN 


A-CATAVIÑÁ 


FOTO: MICHAEL CALDERWOOD 


Ensenada es la tercera ciudad más importante del estado 
y uno de los principales puertos en la cuenca del Pacífico. 


ENSENADA 

Después de Mexicali y Tijuana, Ensenada es la ciudad más 
importante del estado y uno de los puertos destacados en 
la cuenca del Pacífico. Localizada entre el océano y las 
montañas, es un centro turístico de relevancia en Baja Ca- 
lifornia y, por su ubicación e infraestructura, ocupa un lu- 
gar preponderante en la economía. Entre las institucio- 
nes culturales y académicas está la Escuela de Ciencias 
Marinas, primera de carácter oceanográfico en México. 
Hay edificios de gran valor histórico como la Antigua 
Aduana Marítima y el Museo Histórico Regional, el cual 
alberga la exposición “Pueblos y culturas del México an- 
tiguo”, a cargo del INAH. 


SANTO TOMÁS DE AQUINO 

A 46 km al sur de Ensenada, por la carretera Transpenin- 
sular, se encuentran los restos de la misión de Santo To- 
más de Aquino —entre ellos los muros de adobe del tem- 
plo y la casa cural-, que se desarrolló gracias al comercio 
con pieles de nutria. Fundada en 1791 por misioneros do- 
minicos, fue una de las últimas en ser abandonada, en 
1849. 


SAN VICENTE FERRER 
Siguiendo por la misma carretera, a 38 km de Santo To- 


más, se localiza la misión de San Vicente Ferrer, la ter- 
cera fundada por frailes dominicos, en 1780. En su mo- 
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La misión dominica de San Vicente Ferrer, fundada 
en 1780, funcionó como destacamento militar. 


mento de auge funcionó como centro de operaciones mi- 
litares, pues, además de estar situada en la frontera, con- 
taba con un pequeño fuerte. Al poco tiempo fue abando- 
nada y en la actualidad sólo se conservan los restos de 
algunos muros. 


PARQUE NACIONAL SAN PEDRO MÁRTIR 

En el km 135 se encuentra la desviación hacia el Parque 
Nacional San Pedro Mártir. A pesar de los 90 km de terra- 
cería que deben recorrerse para llegar a él, vale la pena 
visitarlo por la riqueza de su flora y fauna y por su impor- 
tancia ecológica. Aquí se encuentra el Observatorio Astro- 
nómico Nacional, que depende de la UNAM. 


SAN TELMO 

Se localiza a pocos kilómetros sobre la desviación al Par- 
que Nacional San Pedro Mártir. La misión de San Telmo 
fue construida por los dominicos en 1789 para auxiliar a 
la misión de Santo Domingo. Hoy en día se ven los restos 
de lo que fue la capilla y algunos muros de adobe. 


SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

Siguiendo por la carretera Transpeninsular, a 112 km de 
las ruinas de la misión de San Vicente Ferrer, se encuen- 
tra la población de San Quintín, que se destaca por su agri- 
cultura. A 7 km está la misión de Santo Domingo de Guz- 
mán (también conocida como Santo Domingo de la 
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La misión de Santo Domingo de Guzmán, fundada en 1775, 
es una de las mejor conservadas del estado. 


Frontera), fundada en 1775 por los dominicos y abando- 
nada en 1839. De todas las misiones de la península es de 
las mejor conservadas, pues se ve gran parte de sus mu- 
ros de adobe. 


ROSARIO VIÑADACÓ 

La misión de Nuestra Señora del Rosario Viñadacó de Arri- 
ba se encuentra 53 km al sur de la población de San Quin- 
tín. Los dominicos la fundaron en 1774 y en 1810 fue aban- 
donada. Cerca de aquí se localiza el museo comunitario 
del Rosario, en una casa construida en 1928, en el que se 
exhiben herramientas de trabajo y fósiles del Cretácico y 
el Jurásico. 


SAN FERNANDO VELICATÁ 

A 67 km de Rosario Viñadacó se encuentran los vestigios 
de lo que fue la misión de San Fernando Velicatá. Fue la 
única construida por misioneros franciscanos, en 1769, en- 
tre los que se encontraba fray Junípero Serra. 


PARQUE NACIONAL DEL DESIERTO CENTRAL-CATAVIÑÁ 

Después de la población del Rosario, la carretera Trans- 
peninsular deja la costa y se introduce hacia el centro de 
la península. Aquí se encuentra la amplia zona del Parque 
Nacional del Desierto Central, un excelente lugar para el 
ecoturismo y para apreciar su singular flora y fauna. En la 
parte más rocosa del parque se encuentra la población de 
ex: 
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En el museo comunitario de El Rosario 
se exhiben herramientas y fósiles. 


Cataviñá, poseedora de impresionantes paisajes desérti- 
cos. En los alrededores, a 15 kilómetros de la población 
de Santa Inés, se encuentran los restos de la misión de 
Santa María de los Ángeles. Establecida en 1767 y aban- 
donada en 1812, fue la última de las misiones fundadas 
por los jesuitas en estas tierras. 


SAN FRANCISCO DE BORJA ADAC 

Siguiendo hacia el sur por la carretera Transpeninsular, en- 
tre la población de Punta Prieta y Guerrero Negro, se en- 
cuentra el camino (40 km de terracería) que lleva a la mi- 
sión de San Francisco de Borja Adac. Su construcción fue 
comenzada por los jesuitas, en 1759, y fue terminada por 
los dominicos; en 1818 cayó en el abandono. El edificio 
constaba de tres construcciones, de las cuales quedan rui- 
nas de la primera; la tercera parte es la mejor conservada. 


SANTA GERTRUDIS 

Esta misión se encuentra casi en el límite con Baja Cali- 
fornia Sur) por lo que se recomienda llegar a ella por la 
carretera pavimentada que parte de la carretera Transpe- 
ninsular hacia la localidad del Arco, y desde aquí seguir 
por una brecha de 50 km a la misión. La misión de Santa 
Gertrudis también fue fundada por los jesuitas, en 1751, 
y terminada por los dominicos. Es uno de los edificios me- 
jor conservados: se pueden ver la espadaña, el aljibe y los 
canales de riego. 
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La misión de San Francisco de Borja Adac fue fundada 
en 1759 por los jesuitas y terminada por los dominicos. 


RECORRIDO MEXICALI-BAHÍA DE LOS ¿ 


VALLE AGRÍCOLA 


Partiendo de Mexicali hacia el sur, por la carretera núme- 
ro 5 y bordeando el Golfo de California o Mar de Cortés, 
se llega a Bahía de los Ángeles. El primer punto que vale 
la pena visitar es el Valle Agrícola, en donde, aprovechan- 
do el delta del río Colorado, se cultivan cerca de 200 000 
hectáreas, lo cual la convierte en una de las regiones agrí- 
colas más importantes del país. 


SAN FELIPE 

A 209 km de Mexicali está el puerto de San Felipe. Este 
lugar, considerado la puerta de entrada al Golfo de Cali- 
fornia, es uno de los destinos turísticos más importantes 
del estado, debido-a su infraestructura y los servicios que 
ofrece. A su alrededor se despliegan bellas playas que ofre- 
cen aguas ideales para la pesca deportiva y algunas de las 
vistas más espléndidas del norte de la entidad. 


VALLE DE LOS GIGANTES 

Al sur de San Felipe se encuentra el Valle de los Gigantes, 
que lleva este nombre por las especies vegetales que ha- 
bitan ahí: los sahuaros o cardones, que pueden llegar a 
medir hasta quince metros. 
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La misión de Santa Gertrudis, fundada por los jesuitas 
en 1751, es uno de los edificios mejor conservados. 


BAHÍA DE SAN LuIs GONZAGA 

A 192 kilómetros al sur de San Felipe se encuentra la Ba- 
hía de San Luis Gonzaga, ideal para los amantes de los de- 
portes acuáticos. Cerca de aquí se localiza la misión de 
Calamajué, fundada por los jesuitas en 1766 con la in- 
tención de utilizarla como visita; fue abandonada un año 
después de su fundación. 


BAHÍA DE LOS ÁNGELES 

Siguiendo hacia el sur se llega a Bahía de los Ángeles, una 
de las playas más hermosas de la península, en la que pe- 
riódicamente se pueden ver ballenas, que vienen a estas 
costas a reproducirse, y Otras especies marinas; las islas 
cercanas ofrecen también diferentes opciones. 


Almejas 
chocolatas, 
marisco típico de 
Baja California, 
se encuentra 

alo largo de 

su costa [5 

del Pacífico. 


Ernesto Miranda Trigueros. Estudia letras hispánicas en la FFYL de la UNAM. 
Asistente de iconografía de esta revista. 
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INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 


Investigar, Preservar, Difundir 


FERIA DEL 
LIBRO DE , 
ANTROPOLOGIA 
E HISTORIA 


MUSEO NAGIONALDE ANTROPOLOGÍA 


EL INAH PREPARA 12 DICCIONARIOS GRÁFICOS 
PARA APRENDER LENGUAS INDIGENAS 


Con la edición se revalorán el popoluca, el tepehua, el yore- 
me, chontal, zapoteco, chichimeco Jonáz, mam, maya, amuzgo, tepe- 
huano, náhuatl y huasteco, Proyecto colectivo de la Dirección de 
Lingúística que reúne a doce especialistas en lenguas indígenas, 
traductores, hablantes nativos y diseñadores gráficos, 


SISTEMA DE SEÑALÉTICA PARA EL PATRIMONIO 
CULTURAL EN CUSTODIA DEL INAH 


A través de un convenio entre el INAH, la UNAM y la UAM Azcapotzal- 
co se arranca la primera etapa de un proyecto nacional que pretende 
desarrollar una estrategia para que le visitante realice un mejor re- 
corrido en los sitios patrimonio. Se tomará en cuenta la importancia 
de la ergonomía en el diseño de las señales así como los materiales. 


PROGRAMA DE RADIO: MUNDOS RELIGIOSOS 


A través de una convocatoria lanzada por el [MER para formar la Radio 
Ciudadana, los antropólogos de la ENAH, Elio Masferrer y Elizabeth 
Díaz Brenis, plantearon el proyecto del programa de radio: Mundos 
Religiosos, con el propósito de analizar el fenómeno religioso desde un 
punto de vista interdisciplinario e imparcial. La propuesta fue seleccio- 
nada y se transmite en el [MER por la XEQK en el 1350 de AM, los miér- 
coles a las 20:30 horas. 


(ACONACULTA : INAH % 


ACTIVIDADES DE LA XV FERIA DEL LIBRO DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 


COLOQUIO INTERNACIONAL DE MUSEOS: 
Habla con ellos 
Del 24 al 26 de septiembre 


ENCUENTRO ACADÉMICO: 

Los espacios sonoros de lo sagrado, música y religión 
en México 

30 de septiembre y 1,2 y 3 de octubre 


LA MUJER EN LA ARQUEOLOGÍA MEXICANA: 
Mesas Redondas 

Las Pioneras, 1”. de octubre 

Retos y frutos, 2 de octubre 

Tendencias actuales, 3 de octubre 


VII! SIMPOSIO ROMÁN PIÑA CHÁN: 
Mesoamérica y Aridoamérica, 
Arqueología en el siglo XXI 
Sesiones vespertinas 

Lunes 29: Región Maya 

Martes 30: Costa del Golfo 
Miércoles 1”: Altiplano Central 
Jueves 2 : Occidente y Oaxaca 
Viernes 3: El Norte de México 


EXPOSICIÓN DE FOTOGRAFÍA: 
Una mirada tangible. 
Arquitectura civil y religiosa 
en México, 1888-1986 


CICLO DE CINE MEXICANO 
El Ariel a la mejor película 


MUSEO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA 


yw 1 VISITE LA SALA MAYA 
SE 


Con una innovadora propuesta museográfica, más de 500 
piezas muestran la grandeza y el esplendor de la Cultura Maya. 


Paseo de la Reforma y Gandhi 
Tels. PROMOCIÓN CULTURAL: 5553-6381 y 5553-6386 
Servicios EDUCATIVOS: 5553-6253 


INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 


Investigar, Preservar, Difundir 


PUBLICACIONES DEL INAH 
A LA RED DE LIBRERIAS DE LA UNAM 


S 


Con la apertura de la nueva librería de la UNAM "Jaime Garcia Terrés" ubicada en 
Avenida Universidad No. 3000, las publicaciones del Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia estarán a disposición de un mayor público en esta nueva sede. 


TIPOLOGÍA DE LOS OBJETOS 


PREHISPÁNICOS DE CONCHA 
De Lournes Suárez Díez 


La obra es un trabajo pionero en el estudio de una clase 
de materiales que tuvieron gran importancia para las so- 
ciedades del Mexico precortesiano. El análisis tipológico 
constituye una herramienta de análisis fundamental, que 
permite la comparacion entre distintas colecciones. 
Grupo Editorial Porrúa - CONACULTA-INAH 


PASOS PERSEGUIDOS 
Ensayos de Antropología e Historia de México 
De Luis BArJau 


En estos ensayos se encuentran exposiciones llanas sobre 
las más complejas cuestiones de la antropología mexicana. 
Ensayos que hallaron la manera de sortear listados de da- 
tos fríos o poco atractivos, para abordar aquellas preguntas 
que sobre nuestro pasado muchas veces cargamos sin llegar 
a darles forma. . 

CONACULTA-INAH y Grupo Editorial Miguel Angel Porrúa 


ESCRITURA ZAPOTECA 
2,500 años de historia 
De María DE Los ÁNGELES FRIZZI Coordinadora 


Este libro se ocupa de la historia de la escritura de los zapo- 0 
tecos, la más antigua que conocemos en América, desde sus Es 
orígenes en el Valle de Oaxaca, entre los años 600 a 400 an- e SET 
tes de Cristo, hasta las décadas finales del siglo XX. Está divi- AA 
dido en tres apartados que corresponden a los grandes edison tisona 
momentos zapotecos: el mundo mesoamericano, la época colo- , 

nial y los esfuerzos contemporáneos. x 
CONACULTA-INAH, CIESAS 

y Grupo Editorial Miguel Ángel Porrúa 


EL PATRIMONIO DE MÉXICO 


Y su VALOR UNIVERSAL 
Lista Indicativa 


"La presente obra tiene por objeto dar a conocer los va- 
lores universales de 23 bienes nacionales con posibilida- 
des de ser incorporados a la Lista del Patrimonio Mundial. 
Con ellos, México abre su enorme abanico patrimonial pa- 
ra seguir siendo un líder cultural en América..." 

Dr. Francisco y. López MORALES 

Director de Patrimonio Mundial 
CONACULTA-INAH y UNESCO 


De venta en librerías del INAH 


UCONACULTA : INAH $ 
AUSEOS MUSEO REGIONAL DE GUANAJUATO 
Par "ALHONDIGA DE GRANADITAS" 
SIONW 


MIRADA MULTIPLE 
EXPOSICIÓN QUE CONMEMORA EL NATALICIO DE 
Don MicueL HIDALGO Y COSTILLA 250 ANIVERSARIO 


Hasta el 31 de agosto 
Martes a sábado de 10:00 a 
14:00 hrs. y de 16:00 a 
18:00 hrs. Domingos de 
10:00 a 15:00 hrs, 

Mendizábal No. 6 n 
Col. Centro, Gto. Guanajuato ¿2 


MUSEO CASA HIDALGO 
HIDALGO, 
HOMBRE DeL BaAJíO 
Del 16 de septiembre 


al 30 de octubre 
Dolores Hidalgo, Guanajuato 


MUSEO HISTORICO DE ACAPULCO 
"FUERTE DE SAN DIEGO" 


LOS CÓDICES DE 
GUERRERO 


PRIMERA EXPOSICIÓN CON LOS 
CÓDICES DEL ESTADO 


Muestra conformada por re- 
producciones y fotografías 
tomadas de los códices origi- 
nales. Un códice es un "libro 
pintado"que registra el cono- 
cimiento a través de un sis- 
tema ideográfico-fonético. 


Hasta el mes de septiembre 


MUSEO MANUEL 
GAMIO 


EXPOSICIÓN TEMPORAL 
EL PULQUE, AGUA DE 
LAS VERDES MATAS... 


Hasta el mes de octubre 


Zona arqueológica de 
Teotihuacán, frente a puerta 5 


RESEÑAS E. 


El sacrificio humano 
entre los mexicas 

Yolotl González Torres, FCE, 
2a. ed., México, 1994, 327 pp. 


Torres 
¿L SACRIFICIO 

HUMANO ENTRE 
LOS MÉXICAS 


No obstante que se deben ver con 
cautela los datos de las fuentes, se 
dispone de un material abundan- 
te para analizar el sacrificio huma- 
no como fenómeno en sí y como 
parte de la sociedad en que se pro- 
dujo. En esta obra se estudia el sa- 
crificio humano como fenómeno 
religioso, enfocándolo de una ma- 
nera específica en la sociedad me- 
xica del siglo xv1, en el momento 
del contacto con los españoles. 

Se ofrece una recopilación ex- 
haustiva, reordenamiento y clasifi- 
cación de los datos disponibles so- 
bre el sacrificio en Mesoamérica. 
Asimismo, se incluye una reseña 
acerca de la extensión histórico- 
geográfica del sacrificio humano 
en el mundo, como marco de re- 
ferencia respecto a la frecuencia y 
la extensión del rito sacrificial, lo 
mismo que de sus semejanzas y di- 
ferencias, sobre todo en relación 
con su desarrollo histórico. 

Para situar el sacrificio huma- 
no dentro de un marco económi- 
co, sociopolítico y religioso, se 
ofrece una introducción general a 
la sociedad mexica: fuerzas pro- 
ductivas, modos de producción, 
distribución del excedente, orga- 
nización estatal, así como organi- 
zación religiosa. Se analiza el rito 
sacrificial en todos sus aspectos: 
cuándo y dónde se llevaban a cabo 
y a qué deidades eran ofrendadas 
las víctimas del sacrificio, sin olvi- 
dar el papel del que ofrendaba a 
las víctimas y del que consumaba 
la acción ritual, lo que da una idea 
de la enorme complejidad del ce- 
remonial mexica. 

El libro proporciona una amplia 
visión sobre el ritual del sacrificio, 
abordado por la autora con caute- 
la, ya que muchos de los datos que 
presentan los cronistas en muchos 
casos resultan exagerados. 

D.A. 
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Costumbres funerarias 
y sacrificio humano en 
Cholula prehispánica 
Sergio López Alonso, Zaid 
Lagunas Rodríguez y Carlos 
Serrano Sánchez, IIA, UNAM, 
México, 2002, 124 pp. 


La presente obra.nos ofrece una 
visión general de la manera en que, 
en la época prehispánica, los ha- 
bitantes de Cholula disponían de 
sus muertos, así como de la im- 
portancia que cobraron las prácti- 
cas de sacrificio humano y des- 
membramiento. 

Se ofrece el análisis de los en- 
tierros de la zona arqueológica de 
Cholula, explorados por los au- 
tores entre 1967 y 1970. Esos en- 
tierros abarcan varios niveles de 
ocupación del sitio, desde el Pre- 
clásico Tardío hasta la época del 
contacto con los españoles. Los 
investigadores se ocuparon de 
la exploración de los enterra- 
mientos, del análisis de los restos 
óseos recuperados, así como del 
registro de diferentes rasgos de la 
variabilidad física de la población 
que entonces habitaba la región, 
muestra de la profunda raíz indí- 
gena del pasado prehispánico de 
Cholula. 

La obra es reflejo de la preo- 
cupación de los autores por di- 
fundir los resultados de la in- 
vestigación entonces realizada, 
puesto que el interés que des- 
pierta aún sigue vigente. Esta obra 
constituye sin duda una significa- 
tiva contribución al estudio de la 
antropología de Mesoamérica. In- 
corpora información sobre el tema 
del sacrificio, según las explora- 
ciones que se llevaron a cabo en 
la época del Proyecto Cholula, y 
precisa y abunda sobre los resul- 
tados que se obtuvieron en su mo- 
mento. Asimismo, aporta una in- 
teresante bibliografía, a fin de que 
los interesados en la temática am- 
plíen su perspectiva sobre el sa- 
crificio humano. 

W.F. 


Mito e ideología 

Lawrence Krader, trad. de Mayán 
Cervantes, ed. y notas de Alberto 
Cue, INAH, México, 2003, 376 pp. 


En esta obra, originalmente escri- 
ta en inglés, se propone una teo- 
ría del mito a partir de un nuevo 
punto de vista. Se plantea que en 
la relación entre el hombre y el 
mito es en donde pueden ob- 
servarse los rasgos unificadores, 
puesto que el mito resulta tan com- 
plejo que ninguna teoría sobre él 
logra dar cuenta de sus “múltiples 
formas o cambiante sustancia”. 

El mito en el tiempo y el es- 
pacio, visto como verdad y como 
error, el mito sagrado y secular, 
como expresión racional e irra- 
cional, en el pensamiento y en el 
sentimiento, mito e ideología, 
mito en acción, en las esferas po- 
lítica, económica y religiosa de la 
vida social, son algunos de los as- 
pectos que aborda el estudio de 
Krader. 

La obra está estructurada en 
tres temas principales, amplia- 
mente desarrollados por el autor: 
“De la antigúedad al siglo xx”, 
“Teoría del mito” y “Forma y sus- 
tancia del mito”. Como fenómeno 
social y expresión de las condi- 
ciones de cualquier grupo huma- 
no, el mito adquiere innumerables 
formas. Se unifica graciasa su arrai- 
go en la sociedad que lo ha reci- 
bido, transmitido e incorporado a 
su ideología. El estudio está basa- 
do tanto en trabajo de campo 
como en documentos bíblicos y 
de las culturas antiguas. El autor 
ofrece una extensa introducción 
sobre las narraciones míticas re- 
copiladas por él mismo, para pre- 
sentar posteriormente —y de ma- 
nera crítica— las posturas teóricas 
de los estudiosos más destaca- 
dos de las diversas escuelas de 
pensamiento, desde los clásicos 
grecolatinos hasta los escritores de 
los siglos xvi al xx que se han ocu- 
pado del tema. 

W.F. 


Tipología de los objetos 
prehispánicos de concha 
Lourdes Suárez Díez, INAH/ 
CONACULTA/Miguel Ángel Porrúa, 
México, 2002, 238 pp. 


TIPOLOGÍA 


CONCHA 


La organización y sistematización 
de los elementos recuperados en 
el trabajo de campo constituyen 
una importante etapa en las in- 
vestigaciones arqueológicas. Esta 
obra es un trabajo precursor en el 
estudio de estos materiales, de 
gran relevancia en la época prehis- 
pánica. El análisis de la tipología 
de los objetos de concha es un ins- 
trumento que hace posible la com- 
paración entre distintos tipos de 
colecciones 

Los objetos arqueológicos se 
clasifican según la semejanza —tan- 
to en la función como en la for- 
ma- que guardan entre sí. El tipo 
es la base de esta clasificación: una 
serie de objetos similares precisa- 
mente en función, material y for- 
ma. La obra de Lourdes Suárez 
aborda el análisis del material (tra- 
bajado y mo trabajado) y las 
principales categorías a las que 
pertenecen los distintos objetos: 
cuentas, pendientes, brazaletes y 
pulseras. anillos, pectorales, in- 
crustaciones, “botones”, orejeras, 
narigueras, objetos varios, agarra- 
deras de átlatl, trompetas, punzo- 
nes. pulidores y raederas. 

A decir de la autora, “el trabajo 
realizado sobre el material de con- 
cha constituye una importante ra- 
ma en la tecnología de los pueblos 
prehispánicos de Mesoamérica”. Al 
tratarse de un material tan comple- 
jo. su sistematización se dificulta, 
de ahí que resulte indispensable 
la aplicación de una metodología 
para la clasificación de los tipos. La 
capacidad humana para la fabrica- 
ción de distintos objetos y la acu- 
mulación de aprendizaje se refle- 
jan en el registro arqueológico, 
“material de trabajo que debe ana- 
lizarse y sintetizarse en un intento 
de integración cultural”. 

wW.F. 
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En nuestro primer aniversario seguimos siendo un espacio editorial para 
promover, mediante el análisis y la reflexión, el reconocimiento a la diversidad 


e identidad de los pueblos indígenas 


Distribución Internacional 


Librería 
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Smurfit, Cartón y Papel/ Siglo xx1, México, 1997, 
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